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INTRODUCCIÓN. 


Excita hoy, en grado extraordinario, la atención y curio- 
sidad, así de las personas encanecidas en los estudios his- 
tóricos, como de las aficionadas á ellos, y en particular de 
las de allende los Pirineos, lo que se ha dado en llamar, por 
concisa y expresiva manera, el Oriente latino, ó sea la his- 
toria, durante la Edad.Media^ de las dominaciones, ex- 
pediciones militares ó religiosas, vicisitudes políticas, 
relaciones mercantiles, y empresas y aventuras de todo 
género, y en sus resultados más ó menos fecundos, de 
los pueblos latinos en las regiones orientales, y en parti- 
cular en aquellas que fueron cuna del cristianismo, del 
arte y de la civilización, el Asia Menor y Grecia. Y no 
sin razón eligen hoy tan interesantísimo como ameno é 
inesplorado campo, donde pueden espaciar á su sabor su 
imaginación y su talento, y hallar ancha materia de 
investigación y objeto digno y más larga recompensa 
á sus esfuerzos, muchos de los que consagran sus vigi- 
lias al estudio de la historia. Porque fué el Oriente en la 
Edad Media cifra y compendio de todas las aspiraciones 
y cambios de la vieja Europa, objeto de todas sus ambi- 
ciones, blanco de sus fines religiosos, políticos y mercan- 
tiles, y teatro de sus aventuras, donde se ensayaron el 
espíritu y las tendencias que debían, hallar después 
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mayor desarrollo en la conquista del nuevo mundo. Lleva- 
ron á los pueblos latinos á aquellas, á la sazón apartadas 
tierras, el sentimiento relfgío'so, aunque no depurado de 
herrumbres y de escorias primero; más tarde el interés 
político, la sed de aventuras, la ambición mercantil ó 
el afán colonial, que desde la época de los primitivos 
griegos ha distinguido siempre á las naciones de Europa. 
Por igual modo, cuando más tarde vislumbrara Colón 
la existencia de un nuevo "continente, el ferviente es- 
píritu religioso de la católica Isabel fué quién dio 
alas á sus bajeles y valor á sus marinos para acome- 
ter aquella arriesgada empresa, que se convirtió también 
luego, como la de las Cruzadas, en ansia febril de domina- 
ción y en codicia insaciable de riquezas. La colonización 
europea medio-evál bien puede afirmarse que trae su ori- 
gen de aquellas fervorosas odiseas militares, que tenían 
por objeto el rescate del Santo Sepulcro, y sobre todo de 
la famosa cuarta cruzada, estéril en sus resultados religio- 
sos, fecundísima en otros de distinto género. Desgracia 
grande sin embargo fué que la Europa entera coaligada, 
no lograra entonces en el Oriente lo que España más 
tarde en los continentes occidentales, gracias, principal- 
mente, á la política egoísta de Venecia, que convirtió en 
mezquina cuestión de interés propio y de negocio mer- 
cantil, ó en simple adquisición de nuevos mercados colo- 
niales para su producción exuberante, un suceso de tan 
trascendentales consecuencias para la civilización y el 
cristianismo, cual lo hubiera sido ganar á ambos nobles 
destinos el Asia Menor y el mismo imperio bizantino, se- 
parado del católico concierto de las naciones europeas. 
No es otra cosa, pues, el Oriente en la Edad Media, 
tras del lamentable malogro de las Cruzadas, que un vas- 


- 5 — 

to campo de colonización de aquéllas, en el que riñen 
continuas batallas los celos mercantiles y el anhelo de cre- 
ciente poderío de Genova^ Venecia, Pisa ó Cataluña; ó 
caballeresco palenque donde miden el esfuerzo de su 
brazo los aventureros de toda la cristiandad y los prínci- 
pes ambiciosos ó destronados de todas las casas reinan- 
tes. Era pequeño el Mediterráneo, y pequeños los fraccio, 
nados estados de la Edad Media para los pueblos latinos- 
Uenos de vida y de población, y ricos de glorias y de 
esperanzas; y estrecho también el mismo Oriente, que te- 
nía que satisfacer ambas poderosas necesidades de ex- 
pansión y de codicia; y de ahí que se encontraran y tro- 
pezaran en reducido espacio y en confusión inexplicable, 
casi todos los que constituían la Europa, y que no hubiera 
allá, por decirlo así, ni una ciudad del imperio bizantino 
sin una colonia pisana, genovesa ó veneciana, ni una isla 
ó peñón del Egeo ó del Adriático, ni un palmo de tierra 
en la Morea sin un señor feudal, de origen francés, espa- 
ñol ó italiano. 

En esa fiebre de aventuras caballerescas y de empre- 
sas colonizadoras que se apoderó de Europa en los siglos 
xm y XIV, Francia, fuerza es reconocerlo, representó el 
papel más noble é importante, aunque por ventura 
menos provechoso, bajo el punto de vista de sus pro- 
pios intereses; como que ella fué, al igual que más 
tarde España en la conquista del Nuevo Mundo, el porta- 
estandarte de la fé; el campeón de la civihzación católica 
y occidental; y llevada de ambos nobilísimos sentimien- 
tos, transformó la Grecia clásica y bizantina en un país 
romancesco, con peregrinas hazañas dignas de los libros 
de caballerías, y que parecen de ellos arrancadas; en una 
nueva Francia, en una palabra, feudal, cortesana y tro- 
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vadoresca, donde se hablaba el francés tan bien como en 
París, y donde lucían su valor, su discreción y las galas 
de su ingenio los más pundonorosos, y más valientes, y 
más distinguidos caballeros de Europa. Ningün espectá- 
culo tan curioso é interesante, como el continuo batallar 
y el hormiguear incesante de todas esas naciones herma- 
nas, en los países santificados por los recuerdos del cris- 
tianismo, ó poetizados por las risueñas ficciones de la 
mitología clásica, en los que casi todas hallan asiento ó 
se conquistan efímera ó duradera existencia independien- 
te, y en los que dejan todas de su paso huella más ó me- 
nos indeleble; y no cabe negar que la historia de esa ori- 
ginal dominación ultramarina constituye uno de los 
episodios más peregrinos y el complemento necesario de 
la continental de Europa. Por todo lo cual es cosa natu- 
ral y lógica que los eruditos desentierren hoy, con mayor 
diligencia que nunca, los ricos materiales^ dispersos en 
distintos archivos, de muchas de esas, hasta ahora poco 
menos que ignoradas dominaciones y expediciones lati - 
ñas, y que en sus menores detalles las muestren á luz 
para reconstituir en día no lejano, por acabada manera, 
la que se denomine con justicia la completa y general 
historia del Oriente latino. Al frente de todas las inves- 
tigaciones y trabajos de este género, y como digna conti- 
nuadora de los pacientísimos y fecundos esfuerzos de los 
Ducange, de los Buchón, de los Finlay, de los Hopf y de 
losSathas, y aun de otros que pudiera citar, descuella en 
la nación vecina la benemérita Sociedad de aquel nom- 
bre, de quien no sé si alabe más la fecundidad pasmosa, 
ó la perfección admirable, ó la paciencia y constancia be- 
nedictinas de que dá gallarda muestra en todas sus ta- 
reas. Como que á seguir en la gloriosa senda emprendida 
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con actividad y aprovechamiento tantos, como revelan 
sus monumentales monografías, que sufren ventajosa 
comparación con las más acabadas en su género, y que no 
la tienen en cuanto á la frecuencia con se repiten, verá 
muy luego coronados con creces todos sus esfuerzos y 
afanes (1). 

Fuerza es reconocer que España, en este movimiento 
fecundo de investigaciones históricas, no tiene la parte 
que le corresponde por su glorioso pasado, y por la im- 
portante que á su vez tomó en los sucesos de aquellas 
regiones. Bien que su influencia en ellas no fuera en la 
Edad Media, por razones especialísimas de su existencia 
y hasta de su posición geográfica, tan grande como la de 
Francia ó de Venecia, todavía puede presentar en Le- 
vante hazañas famosísimas y por ninguna otra nación 
igualadas, que la muestran ya con el carácter empren- 
dedor y dominante que debió llevarla á conquistar nue- 
vos mundos, cuando más tarde no tuvo en su propio 
suelo obstáculos que remover, y la hizo fuerte y pode- 
rosa su unidad nacional. Navarros, aragoneses, catalanes 
y hasta mallorquines, hallaron en Oriente y en la Morea, 
denominada, con harta razón, en la Edad Media, el país 


(1) Ha publicado en corto número de años esta Sociedad, donde ñguran miembros 
tan ilustres como Emilio Egger, Carlos Kohier, los condes de Mas Latrie y de Riant, 
Pablo Meyery G. Schlumberger, las siguientes importantísimas obras, cuyos títulos 
me complazco en indicar aquí, porque son su mejor elogio, y porque deseo que alcancen 
en España más notoriedad de la que tienen. La Sociedad del Orient Latín clasiflca sus 
trabajos en dos series, la primera geográfica, Ifi segunda histórica. A la primern perte- 
necen: los Itinera hierosolymitana et descriptionea Terree Sanctce latine'conscriptat 
y los lííneraires franjáis; y se hallan en preparación otros itinerarios latinos, italia- 
nos y griegos. Corresponden á la segunda serie: La prise W Alexandrie^ par Guíllau- 
me de Machaut; Quinti belli sacri scriptores minores; la Crónica de Morea, y las 
obras en prensa Gestes des Chiprois, Epistolarium quinti belli sacri y Recit oersi- 
Jtéde la /.« croisade. Además han visto la luz, patrocinadas por la sociednd, WNumis- 
matique de VOrient Latín, de Schlumberger; la Sigillographie bysanline, del mismo 
autor; los Archioes de VOrient Latín (tom. I y II), y la Hlstoire ducomerce du levant 
au morjen age, par W. Heydt todas ellas de escepcional interés pora los eruditos. 
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de la conquista, abierto campo á sus empresas militares, 
y se mezclaron, durante siglo y medio, en aquel movi- 
miento incesante que impelía á los aventureros así 
como á las naciones á su dominación; luchando ora con 
los turcos, ya con los griegos, cuando con los venecia • 
nos y florentinos; ó uniéndose á ellos, ó destrozándose 
mutuamente, siendo á cada instante juguete ü obstá- 
culo, auxiliares ó enemigos, de griegos, venecianos, fran- 
cos ó angevinos, y de cuantos, en una palabra, soñaban 
con la quimérica conquista de Bizancio y del Peloponeso 
desde que se extinguió en esta península la dinastía 
de los Villehardonin, y en Constantinopla el imperio 
latino fundado por los guerreros de la cuarta cruza- 
da. Es verdad que los españoles,— y al hablar así no nos 
referimos á la entidad España, que entonces no exis- 
tía; sino á las naciones de raza española, — no reportaron, 
como ya se ha dicho, ventaja alguna política de aquellas 
fantásticas aventuras, ni fundaron en Ultramar un fuer- 
te imperio colonial, ni le aprovecharon cuando pudieron 
tenerle, gracias á los hazañosos hechos de las Gran- 
des Compañías catalana y navarra. Mas así y todo antó- 
jásenos injustificada la indiferencia de nuestra patria 
hacia sus glorias ultramarinas medio -evales, como si el 
tenerlas tan grandes y rayanas de lo épico después, fuera 
óbice para que despreciara las primeras, ó como si no pu- 
dieran sufrir honrosa y aun ventajosa comparación con las 
más ilustres de las restantes naciones. El día en que uno á 
uno desenterremos estos sucesos, que en mucha parte 
yacen olvidados en el polvo de los archivos nacionales y 
extranjeros, podremos presentar un Oriente español más 
rico é interesante de lo que imaginarse puede. En él ha- 
llarán también cabida, al igual que en el latino, cuantas 
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empresas militares, cruzadas ó proyectos de ellas, con- 
quistas afortunadas, relaciones políticas y mercantiles, 
avaloran en Levante en la Edad Media la historia de 
nuestra pemnsula (1), desde los piadosos proyectos del 
Rey Conquistador hasta el famosísimo combate de Le- 
pante, según expresión del inmortal Cervantes, el mayor 
suceso que jamás vieron los siglos. AUí hallarán lugar 
las cruzadas de los reyes de Navarra, los Teobaldos I y 11 
de Champagne (2), la brillante correría de Roger de Lauria 
en 1292 por las islas del Archipiélago y por la Morea (3); 
la dominación efímera en Grecia del legendario infante 
D. Femando de Mallorca, pintado por Muntaner con sim- 
páticos colores, así al frente de la Compañía catalana, 
como en la ciudad de Clarentza (4), y la no menos efíme- 


(1) Mucho antes de estas expediciones se manifestó y» en Oriente bajo la dominación 
musulmana , el espíritu emprendedor y la osadía de los hijos de nuestro suelo, con mo- 
tivo de la rebelión de renegados que estnlló en Córdoba en el año 814. Quince mil de 
éstos, expulsados por Al-Hakem, no pararon hasta Egipto, donde hicieron proezas de 
übios de caballerías, que recuerdan las de los Catahmes en Grc cid ; tomaron por fuerza 
de armas á Alejandría, sostiéndose hasta el año 826, y de allí pasaron á lu iéla de 
Creta, que conquistaron de los bizantinos. El renegado AbuNHafás, oriundo de Cala- 
trava, fundó allí una dinastía de origen español, que duró hasta 961, más de siglo y me- 
dio. — Vid. la HUt, de loa Heterodoxos españoles de mi docto amigo, D. Marcelino Me- 
nendez Pilayo.— Tom. I, pég. 641. 

(2; Véase la Disertación histórica sobre la parte que tomaron los españoles en las 
guerras de Ultramar ó de ¿a-i cruzadas^ y como influyeron estas expediciones desde 
el sig, XI hasta el xv en la extensión del comercio marítimo y en los progresos del 
arte de navegar, por ü, Martín Fernández de Navarrete. -Memorias déla Real Aca- 
demia de la historia. Tom. V. En los Archioes de VOrient latín: París 1884, pág. i99, 
en el índice de los manuscritos relativos á él, cita mi ilustrado amigo el Conde de 
Riant, el siguiente curioso documento: Donation par Baudouin II empereur de 
C. P. d Thibaut, roi de Navarre et comte de Champagne, de la quatrieme partie 
de V empire fie Constantinople. París 1268. 

(3) La emprendió para hacer valer los derechos del infante Federico de Aragón, he- 
redero de los del desgraciado Manfredo. Recorrió las islas del Archipiélago, se apoderó 
de Monembasia y derrotó en Zonclón á los barones de Morea, mandados por Juan de 
Fournay, señor de Kalamata, que fué hecho prisionero con la mayor parte de los su- 
yos.— Vid. la Crónica catalana de Ramón Muntaner, irad. castellana por D. Antonio 
de Bofarull, cap. 117, p. 229, eic. y Ihs distintas Crónicas de Morea, griega, francesa, ita- 
liana y aragonesa. 

(4) De la dominación real de D. Fernando de Mallorca en la mayor parte de la Morea 
he de hablar más adelante en el cap. IV de esta monografía, por cuyo motivo dejo de ha- 
cerlo aquí. 


— lo- 
ra, si bien no tan personal, de su desdichado hijo el rey 
de Mallorca, Jaime II,- heredero directo de los Villehardo- 
uin, conquistadores del Peloponeso (1), que murió como 
su padre en el campo de batalla para defender su reino de 
la ambición de Pedro IV de Aragón, como aquél para sal- 
var su principado griego de la de su rival D. Luís de Bor- 
goña; el famoso combate naval de Constantinopla, verda- 
dero Trafalgar de la marina catalana, y el mayor quizá que 
vieron los mares de la imperial ciudad, donde revuel- 
tos y con encarnizamiento extraordinario, pelearon las 
flotas bizantina, genovesa, aragonesa y veneciana (2); la 
hegemonía de los catalanes en el Ática, en la Beocia, 
y en la Tesalia, y sus correrías por la Morea; los distin- 
tas desembarcos y acometidas de nuestras naves en 
aquella península, desde los tiempos del gran almirante 
Roger de Lauria, que en los peces y las olas del mar Egeo 
quiso también ver pintadas las barras gloriosas de 
Aragón, hasta que condujeron á su trono imperial al ul- 
timo César de Bizancio, Constantino XII Paleólogo (3); 


(1) Siendo príncipes de Morea la inmosaeroperntriz titular ile Bizancio, Catalina de 
Valois-Tarento y Roberto de Tarento (1333-1346; y durante la anarquía que trajeron de 
suyo las lucha» con el indómito arzobispo de Patras, primado del Peloponeí-o, y las 
irrupciones continuas de los turcos, se formó un partido considerable en el principado 
que apoyaba abiertamente las intriga:» de los emisarios del rey Jaime II de Mallorca. 
En 1344 los barones de Morea se reunieron en Rhoviata, presididos por el arzobispo de 
Patrns, y allí acordaron, para salvar al país del yugo de los turcos, la proclamación 
del monarca mallorquín. Jaime aceptó la nueva corona con que se le brindada, y no 
solo prometió trasladarse á Grecia, sino que ejerció desde su apartada isla actos de so- 
beranía, tales como el nombramiento de Mariscal de Morea, hecho en favor de Erar- 
do Mauro ó el Negro, barón de Arcadia; pero la guerra con los aragoneses le detuvo 
en el camino de sus propósitos é ilusorias esperanzas. Tanto este curioso episodio, 
coniit el do D. Fernando de Mallorca, pudieran muy bien constituir una historia de la 
dominación mallorquína en Grecia, que tal vez me anime un día á escribir, como com - 
plemento de la catalana y navarra. 

(2) Vid. mi monografía: La expedición y tfominación de los C atalanes en Oriente 
jusgcidoa por los griegos^ p. 67.— Memorias de la Real Academia de Buenas Letras.— 
Tom. IV. 

(3) Vid. la obra citado, p. 109. 


— Il- 
la historia de las continuas relaciones de los monarcas de 
Aragón con los de Chipre y Armenia, de las que en 
nuestro archivo pueden leerse continuos testimonios, y 
de los esfuerzos de aquéllos para asegurar su influencia 
en la primera de estas regiones (1); el curioso desenvolvi- 
miento del comercio catalán en Oriente, no reseñado aún 
por completo, á pesar del profundo trabajo de Cap- 
many (2); y por ultimo, y para no citar más hechos tras- 
cendentales, que fácilmente pudiera multiplicar, la expe- 
dición infructuosa de Alfonso V de Aragón para rescatar 
á Constantinopla del poder de los turcos. Lástima 
grande que esos y otros episodios no hayan sido por de- 
sidia y con vergüenza nuestra, suficientemente dilucida- 
dos, y que aun de muchos de ellos ignoren los más de 
los españoles su existencia; y lástima más grande toda- 
vía que los extranjeros nos lleven de la mano en las 
investigaciones de nuestras propias glorías, y sean, 
por decirlo así, sus únicos historiadores. Proyectos y 
trabajos de la talla de los de Capmany (3) y Navar- 


(1) Entre otros hechos en \ñ H¿8t. dfis archeoégues de Chypre del Conde de Mas 
Latrie, publicada en los Archioes de l'Orient /ai m;— París 1884:— Tom. II, p.275, se lee 
que el rey de Aragón Pedro' IV, preocupado con razón de lo situación del reino de Chi- 
pre, amenazado por I js genoveses, rogaba en 1382 al Arzobispo de Nicosia que ayuda- 
ste con sus buenos oflcios á la reina Eleonor, su hermana, y ni rey Pedro II, su sobrino; 
y que en otra ocasión (vid. p. 297) e) senado de Venecia encargaba al consejo del Dux 
que escribiera al embajador de la Hepüblica en Roma, para señalarle el peligro que se 
corrfa con que el arzobispado de Nicosia fue?e dado á un subdito catalán. 

(2) Memorias históricas sobre la marina, comercio // artes de la antigua ciudad 
de Barcelona, por I). Antonio de Capmnny y de Montpabiu.— Madrid. Imprenta de 
Sancha, 1779. 

Proporciona muy curiosos datos sobre el comercio catalán en Levante, la Histoire du co- 
merco du Leoant aumoyen age, de Heyd, que he citado en otro lugar, obra nutabílisi- 
ma y de profunda erudición. Se ha publicado el tomo I de \o* dos que ha de abrazar tan 
interesante materia. 

(3) Fuéel queantesque nadie trató de un modo general de las relaciones entre Aragón y 
Oriente en las citadas Memorias históricas sobre la marina, comercio tj artes de la an- 
liguaciudad de Barcelona, Tomo I.— El capitulo IH está consagrado exclusivamente á 
las expediciones navales de la Corona de Aragón.— Vid. también el Suplrmento rí las me- 


— 12 — 

rete (1), que fué el primero que adivinó la existencia de 
un rico Oriente español y bosquejó sus principales fases, 
en tiempos en que no se pensaba en tal linaje de estudios, 
mueren hoy día por falta de protección oficial, y de lec- 
tores y de eruditos que en ellos se interesen y deleiten. 
Pero quizás ningún suceso de nuestra historia medio- 
eval ultramarina de cuantos al correr de la pluma he indi- 
cado anteriormente, permanece más ignorado ni más en- 
vuelto en. tinieblas, aun para la generalidad de los consa- 
grados á tal linaje de tareas, como el de la famosa expedi- 
ción navarra á Grecia, realizada en las ultimas décadas del 
revuelto siglo xiv. Desconócénlo, calíanlo ó hablan de él 
muy á la ligera la mayor parte de los historiadores ex- 
tranjeros, que se han ocupado en las cosas de Ultramar, 
y en cuanto á los de nuestra patria, á quienes más pa- 
rece debieran interesar timbres legítimamente españoles, 
saben de él mucho menos de lo que consienten el tratar 
de cosas propias y un legítimo orgullo nacional. No bas- 
tan las deficientes narraciones del P. Francisco de Ale* 
son, continuador de los eruditos Anales de Navarra del 
P. Moret, y de D. José Yangüas y Miranda en su HiMo- 
ria compendiada del reino de Navarra^ y en su concien- 
zudo Diccionario de antigüedades del mismo reino; ni la 
más exacta, y base de las precedentes, del infatiga- 
ble Zurita, á cuya diligente investigación nada se es- 
capó, para dar carta de naturaleza en nuestra histo- 
ria á la de la expedición navarra. Además de que seme- 


morías /¿¿«ídrica^, etc.— Madrid 1792.— Tomo III.— Léasesobre todo el cap. I de In segun- 
da parte. 

(i) El sólo título del notable trabHjo de D. Martín Fernández Navarrete, Disertación 
histórica sobre la parte que taoieron los españoles en las guerras de Ultramar^ etc., 
muestra el vastísimo plan que se propuso y que abraza todo el Oriente español, aunque 
no tratado con el esmero y la detención debidas. 
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jantes narraciones, sobre ser muy incompletas, nada dicen 
de la duradera dominación de las bandas' navarras en 
Morea; dominación que si no alcanzó á ser tan gloriosa 
y fuerte como las de los francos, catalanes é italianos, 
ni tuvo un carácter estable ni organizado; ni fue nunca 
esencialmente nacional, en el sentido de que aquellas 
bandas llevaran allí las costumbres, gobierno y lengua 
de su patria nativa, no por eso deja de ser un factor im- 
portante en la historia de aquel período, con el que tuvie- 
ron que contar cuantos señores se disputaron entonces 
el imperio del Peloponeso, ya se llamaran Fernández de 
Heredia ó Jaime de Baux, María de Bretaña ó Luís de 
Borbón, Amadeo de Saboya ó Clemente VII; ya fueran 
los Déspotas ó príncipes griegos de Misithra, los venecia- 
nos ó los florentinos Acciajuoli. No merece tan injusto 
desdén la Compañía navarra, para que se la considere 
únicamente cual una de tantas bandas errantes como las 
que recorrían en el siglo xiv los reinos de Europa en 
busca de botín y sin otro incentivo que el oro y las ri- 
quezas, cual las G-randes Compañías ó las Compañías 
blancas de Francia. Aunque al servicio del infante don 
Luís de Evreux primero, de Jaime de Baux después, de 
S. Superano más tarde, y de Centurione Zacearía últi- 
mamente, los navarros tuvieron existencia propia é inde- 
pendiente en la Morea, poseyeron numerosos feudos, se 
repartieron los restos territoriales de los señores francos, 
y fueron los verdaderos y únicos arbitros de los destinos 
de aquella península durante medio siglo. Ellos constitu- 
yeron la última estirpe de raza latina que en ella domi- 
nó; ellos retardaron por algunos años la caída del poder 
occidental en Oriente; é hicieron bambolear el de los ca- 
talanes en los ducados griegos de Atenas y de Neopatria; 
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á ellos les cupo en fin la triste suerte de recoger los últimos 
despojos de la conquista y hegemonía francas^ y de pre- 
senciar sus postreras convulsiones de agonía. A pesar 
de tantos títulos, no hemos tenido, por desidia nuestra^ 
noticia cierta y verdadera de sus hazañas. Y hasta me 
atrevo á decir que son más en nuestra patria los que las 
ignoran que los que las conocen, y aun fuera de Navarra 
contados los que se encuentran en el segundo caso. Con 
todo y lo estrechamente enlazadas que con los últimos 
sucesos del ducado catalán de Atenas se hallan sus atre- 
vidas incursiones, hablar en España de la G-rande Com- 
pañía navarra, de sus conquistas y de su establecimiento 
en la Acaya y en Mésenla, es punto menos que relatar 
fantásticas ó soñadas aventuras de peregrino libro de 
caballerías. Por ello y echando en olvido las graves difi- 
cultades que ofrece un asunto de la índole del de la pre- 
sente monografía, tan oscuro como inesplorado, para sol- 
ventar muchas de las cuales se necesitan amplias y 
continuadas investigaciones en archivos extranjeros y 
nacionales, que no me ha sido dado realizar^ y apartando 
los ojos de los importantes vacíos que necesariamente 
ha de presentar mi narración, me he fijado en él con pre- 
ferencia á otros, si por ventura más gloriosos y de más lu- 
cido desempeño, menos útiles al acrecentamiento de la 
historia patria (1). Tal vez parezca á muchos tarea esté- 


(1) Podría tildárseme con harta razón de desagradecido, si pasara por alto en este 
lugur, la protección eñcaz concedida á mis esfuerzos y deseos por el que fué ilustre 
Ministro de Fomento, Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal y Monique por singular manera 
honra y enaltece los gloriosos apellidos que lleva. Sin ella hubiérame sido do todo 
punto imposible continuar en el rico Archivo de la Corona de Aragón mis anteriores 
investigaciones, interrumpidas por mi ingreso en el profesorado déla Universidad ove- 
tense. La honrosa comisión confiada á mis'flacas fuerzas en 8 de Abril del papado año 
para explorar y estudiar con detención los documentos perrenecientes á fínes del si- 
kIo XIV, época de la dominación diroctn de la casa de Aragón en Levante, maniflesta 
cumplidamente, ya que no en el acierto de la elección, en los móviles que le guiaron. 
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ril la de averiguar los ignorados hechos de oscuros héroes 
gascones ó navarros, que ninguna huella de su paso han 
dejado en las páginas, no ya de las vicisitudes de nues- 
tra comün madre España, mas ni aun en las mismas del 
antiguo reino de Navarra; pero espero que no han de 
juzgarla así los catalanes y aragoneses, á quienes ha de 
interesar forzosamente esa lucha civil que con sus veci- 
nos sostuvieron en los llanos del Ática y en las fragosi- 
dades de la Beocia, y que fué por ventura la causa de la 
ruina de su dominación en estas regiones; ni tampoco los 
navarros, á los cuales no ha de serles indiferente saber 
que sus antepasados reinaron largo tiempo en la misma 
ciudad de Néstor y en la Mésenla, que hicieron famosa 
las guerras espartanas, y que en triunfal paseo recorrie- 
ron desde las costas de la Albania y del reino de Pirro 
hasta la antigua Pylos, al Sud del Peloponeso. ¿Qué pue- 
blo no considera como legítima gloria nacional haber 
subyugado el suelo mismo de los héroes y de los Dioses, 
la cuna de las artes y de las letras, el país de las bellas 
ficciones mitológicas, la tierra clásica del saber y del 
heroísmo, la morada de las Musas y de las Gracias? Mas 
á pesar de que los sucesos de esta monografía prometen 
mucho por su novedad y por el encanto que les prestan 
las comarcas donde se realizaron, bastantes por sí solas 


con cuan vivo interés veló el Sr. Pidal por el progreso de los estudios históricos. 
Quiso mi buena fortuna que en sus resultados, no del todo infructuosos, correspondieran 
mis indagaciones á las esperanzas que en mi pusiera mi entonces respetable Jefe, y 
quiso también aquella, que no se perdieran m\» esfuerzos en el Vficío ó en la indiferen- 
cia que suelen acompañar en España, por única recompensa, (^ toda iniciativa oñcial 
ó individual, pues In Real Academia de Buenos Letras de esta ciudad me concedió por 
segunda vez su altísima protección, siguiendo su gloriosa tradición de promovedora de 
los estudios que se refieren ó están relacionados con nuestra historia patria, objeto 
preferente de sus tareas, honrándome con publicar la pre.sente monografía entre sus eru- 
ditas Memorias. Sea ella, aunque humildísima, mi testimonio de reconocimiento, é indi- 
cio de que no se han perdido en tierra estéril é ingrata tan señalados beneñcios. 


— le- 
para inflamar la imaginación más apagada, y dar vida al 
más amazacotado estilo, no se me oculta que producirá 
mi narración más de una vez cansancio y modorra en el 
ánimo de mis lectores, y que de ellos no será la sola causa 
mi inexperiencia en el arte de la historia, sino la índole 
misma del asunto, á quien hacen de difícil comprensión la 
desconocida geografía de la Grecia medio-eval y sus re- 
vueltas vicisitudes, en las que se mezclan y confunden las 
del mundo oriental y occidental, las naciones más aparta- 
das, los aventureros de todos los países, y las ambiciones 
de todas las casas reinantes. Mis esfuerzos para dar clari- 
dad á hechos tan complicados, no trataré de ocultarlos, 
aunque á ellos no corresponda siempre lisongero éxito. Los 
que lean esta monografía sabrán apreciarlos, dondequiera 
que se encuentren, y en gracia á ellos y á la fortuna que 
ha coronado alguna de mis arduas pesquisas históricas, 
disimularán, los múltiples tanteos, incoherencias, y omi- 
siones y los defectos en suma de que no suele escaparse, 
quien por vez primera pone el pié en terreno erial, poco 
seguro, y en todas partes sembrado de espinas y ma- 
leza. (1) 


(1) Cúmplemeyaünicamcnte prestar un público tributo de gratitud á cuantos me han 
comunicado noticias, documentos ó libros, ó desvanecido min dificultades, y en particu- 
lar á mis distinguidos amigos D. Peddro Medrazo, artista tan inteligente como escritor 
castizo; el hidalgo general D. José Gómez de Arteche, narrador elegantísimo de núes» 
tras glorias militares; el Conde de Riant, cuyas larguezas y bondades para conmigo han 
sido tantas que no podría mi pluma encarecerlas; el diligente historiador siciliano 
Stephano V. Bozzu; el eruditísimo escritor griego Espiridión P. Lambros; el eminente 
Fernando Gregorovius, honra de las letras alemanas; el concienzudo investigadorna- 
varro D Hermilio Olóriz,á quien debo el hallazgo y la copia de los documentos de la Cd- 
mara de Comptos de Pamplona, que avaloran esta monografía histórica; y por último á 
mis particulares amigos, D. José Balari, D. Ramón de Sisear, D. Luís Sagnier y D. Luís 
de Mayora, y al celoso é ilustre Jefe y á los dignos oficiales del Archivo de la Corona de 
Aragón, y entre ellos de un modo especialísimo, el historiador de Cataluña, D. Antonio 
de Bofarull» el primero tal vez que en España ha divulgado en su edición de la Crónica 
de Muntaner, en eruditas notas históricas que se echan de menos en otra muy reciente» 
los descubrimientos del célebre Buchón, todos los cuales con su ilustrado concurso han 
facilitado mis trabajos de investigación en dicho archivo. 
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CAPÍTULO I. 


ORIGEN DE LA COMPAÑÍA NAVARRA Y SUS PRIMERAS CONQUISTAS 


EN ORIENTE. 


\ 
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Sumario. — Cruzadas de Teobaldo I y Teobaldo II de Champagne. — Errores de 
Hopf acerca del origen de la Compañía navarra. — Las Grandes Compañías del 
siglo XIV.— Quién era el infante D. Luís de Navarra.— Toma parte en la guerra 
entre Carlos V de Francia y Carlos II el Malo de Navarra.— Matrimonio del 
infante con Juana de Sicilia, duquesa de Durazzo.— El infante D. Luís en Ña- 
póles.— Vicisitudes del ducado de Durazzo hasta que lo hereda Juana de Sici- 
lia. — Conquista de Durazzo por el albanés Carlos Thopia. — Preparativos del in- 
fante de Navarra para rescatar su ducado.— Refuerzos de navarros que Carlos 
el Malo le envía.— Muerte de D. Luís de Navarra.— La Compañía navarra pasa 
á las órdenes de Jaime de Baux.— Antecedentes de la familia de Baux.— Sus 
enlaces con las casas reinantes de Anjou, de Aragón y de Durazzo. — Jaime 
de Baux pretende heredar los derechos de éstas en Grecia.— Primeras conquis- 
tas de los Navarros en Oriente. — Los Navarros en Corfú. — Expulsión de los 
Navarros por los Corflotas.— La Compañía se arroja sobre la Grecia. 


i 


No era desconocido para los Navarros el Oriente cuan- 
do les vemos aparecer en él á flnes del siglo xiv, ni fué 
ésta la época primera en que pisaron su suelo. Por el es- 
tablecimiento en su trono de la dinastía francesa de 
Champagne, por su vecindad á Francia, por el alejamien- 
to en que se hallaba del teatro de la reconquista, el reino 
de Navarra participó más que ningún otro del movimien- 
to general de las corrientes europeas en aquellos tiem- 


I 

[ 
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pos, y se vio envuelto en las caballerescas y religiosas 
aventuras de que era centro y nervio principal la nación 
vecina. De ahí que tomara parte activa en las cruzadas, 
y que no se contentara, como los reinos de Aragón y Cas- 
tilla, con vanas promesas é inütiles aprestos de frustra- 
das expediciones. Instado Teobaldo I de Champagne, el 
trovador afamado y el monarca caballeroso, por las exhor- 
taciones del Papa Gregorio XI y animado por el ejemplo 
doméstico, sacó de Navarra por los años de 1239 muchas 
tropas y cuatrocientos navarros de solar conocido, y con 
ellos y con otros muchos caballeros de otras naciones que. 
llamó á su servicio, se embarcó en Marsella, tocó en Si- 
cilia y tomó tierra por fin en algunos puertos del Asia 
Menor que conservaban los cristianos y los emperadores 
de Constantinopla (1). Ni se limitó á esto sólo la des- 
graciada cruzada del primer Teobaldo; muchos de sus sol- 
dados acudieron al servicio del combatido imperio latino 
de Oriente, mientras que otros empleaban su esfuerzo, 
llamados por el Pontífice, en defensa de sus derechos con- 
tra el emperador Federico de Alemania, convirtiéndose 
de esta suerte en verdaderas bandas aventureras, y des- 
empeñando papel análogo al del que le correspondió más 
adelante á la Gran Compañía de la misma nación con- 
quistadora de la Morea. Todo lo cual no indica otra cosa, 
sino que los navarros gozaron siempre fama en la Edad 
Media de soldados valerosos y temidos (2). 

De nuevo figuran aquéllos en las gloriosas empresas de 


(1) Fernández Navarrete.— ¿)tseríac¿d/i histórica sobre la parte que tuvieron los 
españoles en las guerras de Ultramar, etc.— Tomo V, pág. 67.— Memorias de la Real 
Academia de la Historia. 

(2) Las pocas tropas que con el rey Teobaldo pudieron alcanzar, no sin grandes pe- 
nalidades, la Tierra Santa, fueron de gran consuelo á los habitantes de Tolemaída y á 
los caballeros del Temple.— Vid. Navarrete, op. cit. 
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Ultramar cuando S. Luís rey de Francia, para 1í 
expedición que dispuso con el piadoso intento d 
tir á los infieles, solicitó la alianza y los ausilioí 
príncipes cristianos. Reinaba entonces Teobal 
Champagne en el pequeño estado pirenaico, y 
hallara enlazado con la hija del santo monarca 
no pudo dispensarse de facilitarle su ayuda, y é 
pío tomaron la cruz muchos de los más heredad 
de Navarra (1). Fué esta expedición menos a: 
aún que la primera, y se esterilizó por cumple 
inhospitalarias playas de Túnez. 

Mas ni de las primeras aventuras de las hues 
rras en Levante, ni mucho menos de la segunda 
que sólo alcanzó al norte del África, podemos s 
secuencia alguna con que explicar el origen de 
des Compañías de aquel reino, cuyos son los h 
hechos que han de ser sujeto de esta narración 
ambos sucesos históricos tuvieron lugar allí por 
y en el último tercio del siglo xiii; y si en estí 
los hemos mencionado, ha sido únicamente com 
precedente y para mostrar cuan importante pai 
todos los pueblos españoles tuvieron los Navarr 
guerras de Ultramar. No era fácil ni hacedero 
que tan reducido número de soldados, restos de 
cruzadas, como llegaron á las playas de Oriente, 
taren en servicio de los emperadores latinos de 
tinopla, pudieran, con el correr de los tiempos 
espacio de más de un siglo, mantenerse compat 
cohesión perfecta, hasta el punto de formar un 
raza de soldados mercenarios, y multiplicarse de 

(li Navarrate, op. eit. g 3t. 
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te y hacerse tan fuertes y aguerridos, que fueran después 
capaces de mayores hazañas de las que en un principio 
alcanzaron. Por todo lo cual aun cuando no existieran 
los documentos de Navarra, que más adelante citaremos, 
no se comprende el error crasísimo de Hopf, al explicar 
el origen de la Gran Compañía navarra, considerándola 
como un belicoso ejército de aventureros, rezagado de los 
antiguos cruzados y de los catalanes (1), ni su tenacidad en 
cerrar los ojos á la luz de la evidencia, cuando en otro 
lugar, y más adelante dice, que lo que Zurita acerca de la 
expedición deD. Luís de Evreux á Oriente cuenta, es una 
falsedad manifiesta, reproducida por Ducange y todos sus 
sucesores y fundada en una confusión con la Compañía 
navarra (2). A bien que si Hopf conociera á fondo los his- 
toriadores del pequeño reino pirenaico, no hubiera caído 
en el inexplicable absurdo de suponer dos expediciones 
navarras distintas; la del infante D. Luís de Evreux y la de 
la Gran Compañía de aquel nombre; realizadas ambas en 
la misma época, en Oriente las dos y casi con idénticos 
fines. 

Vamos á rastrear, pues, el origen de aquellas bandas 
guerreras, y á exponer acerca de él la verdad, que ponen 
fuera de duda documentos recientemente descubiertos, 
los cuales no han hecho más que confirmar y robustecer 
nuestras primeras conjeturas. ¡Ojalá que muchos de los 
sucesos de esta original expedición, envueltos hasta el 
presente en oscuras tinieblas, se presentaran tan claros 
y con evidencia tanta! Se distinguió el siglo xiv por su 
espíritu caballeresco é inquieto, de tal suerte que fué, ba- 


(1) Dr K. Hopf, Gríecfienland im Mittelalter andin der Neuset C.-^Leipzi^ 1870.— 
Tom. VII, pág. 11. 

(2) Hopf, Griecheland, Vil, p. 34. 
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jo tal aspecto, digno continuador de sus dos predeces 
res, testigos de aquellas grandiosas odiseas ultramarin 
de carácter religioso, militar y político á la vez, que 
conocen con el nombre de Cruzadas. Fué principalmer 
aquélla la época de las grandes compañías errantes, q 
con diferentes políticos ó mercantiles pretextos, pues 
había enfriado ya de un modo notable el sentimiento i 
ligioso que moviera á pueblos enteros, recorrían los ri 
nos de Europa ó de Levante, afanosas de botín ó 
gloria. Entre ellas alcanzaron fama no pequeña las Gri 
des Compañías y las Compañías blancas de Francia, 
Compañía navarra, y por cima de todas, la inmortal Ge 
pañía catalana, que hizo temblar en sus dominios orien 
les á. turcos, bizantinos, francos, genoveses y venecian 
La historia de estas bandns temidas, á las cuales no gi 
ba más móvil que su ambición propia ó la de los cau( 
líos á quienes servían, pero que tenían representad 
importante en los destinos de la política medio- eval, 
una prueba palmaria del espíritu que me complazco 
este lugar en poner de relieve; y los jefes de dichas b¡ 
das, ora se llamasen Roger de Flor ó el príncipe Neg 
ora Bertrán de Du Gueschn, ya D. Luís de Navarra ó I 
dro de S. Superano, no son Más que la expresión n 
acabada y completa, la verdadera personificación de aq 
anhelo de gloria y de riquezas, que sólo se saciaba coi 
conquista de tronos famosos ó de apartados paí.ses. 
En las luchas de esta época turbulenta se formó, 
duda, el primer caudillo de aquellas huestes que ; 
sieron en espanto á la casa de Aragón y la de Ñápeles 
sus lejanos dominios de Oriente, y en ellas también 
primer nücleo. Aquel primer caudillo no fué otro que i 
Luís deEvreux, infante de Navarra; y él asimismo, qi 
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las reclutó y se las llevó consigo para reivindicar sus de- 
rechos á la corona de Albania, que creía pertenecerle por 
su mujer Juana, duquesa de Durazzo. Mas no adelante- 
mos los sucesos y veamos ante todo quien era aquel fa- 
moso personaje, y cómo se juzgó con pretensiones y fuer- 
zas bastantes para inmiscuirse en los revueltos negocios 
de aquel estado ultramarino. 

El infante D. Luís de Navarra, cual comunmente se 
le apellida, á pesar de los arrojados hechos que llevó á 
término, fué tan desgraciado en sus empresas y en su 
muerte, si hemos de creer á los historiadores, como en 
la inopia y silencio de éstos. Sus nobles acciones y sus 
aventuras son bastantes á mover, no sólo el ánimo del 
historiador diligente, pero el de cualquiera otro que de 
amante de las glorias patrias se precie. Fué hijo de Fe- 
lipe III de Evreux el Bueno, rey de Navarra (1328-1343) 
y de Juana II de Francia, y hermano por consiguiente de 
Carlos II el Malo, conde de Beaumont-le-Roger, lugar- 
teniente de dicho rey durante su ausencia, y últimamen- 
te duque de Durazzo en 1366, y no faltan historiado- 
res, que aunque falsamente, llegan ó suponerle rey de 
Ñapóles (1). Tomó parte activa en los sucesos políticos 


(1) Entre los que esto aseguran y que juzgan que murió de veneno, uno es D. Juan de 
Jasso, Señor de Javier. Refiérelo con estas pnlabriip; «Después por sucesión y derecho 
de su mujer, vino á ser Rey de Ñapóles y entró en Ñapóles, los cabellos tendidos hasta 
las ancas del caballo, muy acompañado de noble gente, y al cabo de ocho días que le 
recibieron por Rey, le dieron hierbas en higos, y así murió. Está enterrado en S. Pedro 
Martyr, etc.» En esto último no conviene con Oihenarte, que dice haberse enterrado en 
la Cartuja de Ñapóles. El otro es el Capitán Sancho de Alvear en su Genealogía de ¡os 
Reyes de Naoarra^ etc.— Vid. Tom. cuarto de los Anales de Navarra^ 6 primero de 
su segunda parte, compuesto por el P. Francisco de Alesón, de la Compañía de Jesús, 
Cronista del mismo reino.— Pamplona. Año 1709 — Lib. III, cap. 10.— Hechos hazaño- 
sos del infante D. Luis y de sus Navarros en Grecia, etc., pág. 243.— Este capitulo es 
todo él un tejido de fttlsedades y agranda la figura de D. Luis hasta los límites de lo le- 
gendario. Más adelante tendré ocasión de corregir sus errores.— Hay otra edición de 
\09 Anales de Miparra, hecha en Pamplona también. Año de 1766.— Vid. cap. XIII, 
pág. 215. 
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del revuelto reinado del monarca navarro, y en las luchas 
con Carlos V de Francia y con Pedro IV de Aragón; cayó 
prisionero de aragoneses, y finalmente heredó las pre- 
tensiones de los Ange vinos en Oriente, que fueron causa 
de su muerte. No es de este lugar referir los sucesos de 
su agitada y legendaria vida, y si sólo de aquellos que más 
con el sujeto de este trabajo histórico se relacionan, y que 
más pueden ponernos en camino de averiguar cómo se 
formó el primero y principal núcleo de la llamada Oran 
Compañía navarra. Comenzaría tal vez esto á realizarse? 
cuando la contienda entre Carlos V de Francia y Carlos II 
el Malo (1). Valióse mucho en ella el primero del temi- 
do y famoso Bertrán de Du Guesclín, aquel caballero 
que no pitso ni quitó rey^ pero entronizó una nueva di- 
nastía en el trono de Castilla, y opuso á su esfuerzo el 
segundo, nada menos que el de su propio hermano el 
infante D, Luís, al frente de 1.200 hombres de armas de 
su tierra, con los cuales entróse por la Aubernia talando 
y robando el país que pisaba (2). En tal estado las cosas 
sobrevino la paz entre ambos monarcas por los años de 
1366 (3), por donde sus huestes hubieron de quedar en 
situación muy parecida á la de las catalanas y aragonesas 
que sirvieron á D. Fadrique de Sicilia, cuando entre éste 
y su enemigo Carlos II de Ñapóles, se firmó el tratado de 
1302 que terminó sus tenaces querellas. Juzgaron los 

(1) Téngase en cuenta que á las opiniones que aquí adelanto, no les doy más vaior 
que el de meras conjeturas. No me ha sido dado explorar el rico Archivo de la Cdma^ 
ra de ComptoSt donde sin duda hallarían aclaración completa muchos de los puntos 
asearos de esta monografía. Para cuando esto suceda pido de anteniano la benevolencia 
de loa modernos historiadores de Navarra, que serón sin duda los que se encargarán de 
semejante tarea. 

(2) Historia compendiada del Reino de Naoarra, por D. José Yangüas y Miranda. 

S. Sebastian 1832, p. 209. 

(S) El año mismo en que se trató el matrimonio entre el infante D Luís de Navarra 
y la duquesa de Durazzo, como se verá luego. 


f> ,. 
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soldados de las dos bandas enemigas por cosa imposible 
reducirse á vivir con moderación, y los restos de los ejér- 
citos de la pasada guerra, continuaron haciéndola en 
Francia al mando de distintos caudillos, sin más objeto que 
el botín y la codicia de dinero. Eran unas cuadrillas de 
foragidos, dice el ya citado Yangüas, á quienes no se des- 
deñaban de mandar los señores más principales. Las que 
sirvieron al bretón Du Guesclín hallaron pronto empleo 
en las intestinas discordias de Castilla, en las que se hizo 
famoso su caudillo en el trágico fin del monarca castella- 
no. En cuanto á los navarros de D. Luís de Evreux es de 
suponer que no le abandonarían tampoco, ni dejarían de 
reconocerle por su señor natural, con buena disposición 
y ánimo de seguirle en cualquiera jornada. Si realmente 
así fué, presto se les ofreció ocasión en que mostrar 
gallardamente una y otro, pues por aquella misma época 
(1366) se concertó el matrimonio del infante con Juana 
de Sicilia (1), duquesa de Durazzo, hija de Carlos de Sici- 
lia, segundo duque de este estado y titulado señor del rei- 
no de Albania, enlace que abría nuevos horizontes á su 
ambición y á su espíritu caballeresco, por lo mismo que 
los nuevos países y títulos que su mujer le llevaba en 
dote, debía reconquistarlos con el valor de su brazo y con 
el auxilio de sus leales navarros (2). Nada dicen los his- 


(1) YangüQS.— Ilist. He Nnvarra, póg. 211. — A fírmn este autor que no tuvo efecto el 
matrimonio hasta cuatro naos después. ¿Cómo conciliar esta nfírmnción con los prepa- 
tivos que ya en 1365 hacía el infante para la guerra contra los Albnneses?— rVid. Hopf. 
G riechenland, \\l, p. 34. 

^2) Durazzo, la nntj;:ua Epidamnius, luego Dyrrachium, hoy ciudad marítima de la 
Turquía de Europa (Kumelia), fué en la Edad Media uno de los puertos más codiciados 
del Adriático. Cuando el reparto en 1204 de los inmensos despojos del imperio bizantino, 
tocó en suerte á Venecia con todos los territorios griegos bañados por aquel mar. Pasó 
luego sucesivamente á poder de los Bizantinos (1268), de Carlos de Anjou (I271\ de los 
Servios (1295), de los Napolitanos (1305), de ios Servios otra vez (1319), de Felipe de Ro- 
manía, hijo del de Tárenlo (1321), y por último de Juan de Grnvina, descendiente de 
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toriadores navarros que he podido consultar, acerca de la 
fecha cierta en que se trasladó el nuevo duque de Duraz- 
zo á NápoleSy residencia habitual de su esposa, ni del tiem- 
po que allí permaneció, ni del año en que comenzó su 
campaña para rescatar sus posesiones. Pero afirma Yan- 
güas (1), y es dato el que vamos á apuntar de gran inte- 
rés para nuestro objeto, que llevó consigo á Ñapóles 
ochocientos navarros y gascones, por la mayor parte es- 
cogidos entre la nobleza del reino, y qui^ allí acudieron 
luego otros muchos navarros á su servicio. El P. Francis- 
co Aleson, escritor más antiguo que el precedente, afirma 
también "que la residencia ordinaria del infante D. Luís 
era el reino de Ñápeles, por la estrecha inclusión de los 
duques de Durazzo, como angevinos que eran, con los re- 
yes de Ñapóles, y derecho muy propincuo, que por la 
duquesa su mujer tenía á aquel reino. Allí se hallaban á 
sus órdenes, mucha gente de guerra, compuesta por la 
mayor parte de Navarros, prosigue el mismo autor, que 
se habían aumentado mucho, sobre los que se llevó con- 
sigo de Navarra, acudiendo luego otros voluntariamente á 
servir debajo de su mano; porque sabían la especial con- 
fianza, que de ellos hacía, valiéndose de su fidelidad para 
guardias suyas y presidios de las plazas, de que era due- 
ño en aquellos países (2).„ Hé aquí una vez más, con el 
testimonio de éstos historiadores, explicado claramente el 
origen de la Gran Compañía navarra, sin tener que bus- 
carlo, como lo hace Hopf, en el siglo anterior y en las in- 
fructuosas cruzadas de los Teobaldos de Champagne. 


Carlos I de Anjou, quien en 1333 lomó el título de duque de Durazzo y señor del reino 
de Albnnia. 

\\) Historia de Naonrra, p. 211. not». 

(2) Anales de Naoarra ,— Tomo IV, cap. X, p. 243 y sigs.— Ed. de 1709. 
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Veamos entre tanto como daban lugar los sucesos de 
los estados del ducado de Durazzo y de las restantes po- 
sesiones de los Angevinos en el Oriente, á intervenir por 
modo tan activo al Infante de Navarra, enlazado con la 
ultima heredera de la rama menor de la poderosa y tur- 
bulenta casa de Anjou. Conocida es la insaciable y am- 
biciosa tenacidad con que ésta persiguió, durante larga 
serie de años, su grande y única idea, la conquista de 
Constantinopla y de la corona latina de Bizancio, que el 
último de los Courternay le legara por el tratado de Vi- 
terbo (1267), y como ya que no realizara su quimérico 
ensueño, logró una influencia considerable y preponde- 
rante en los asuntos de Oriente. Si sus proyectos colo- 
sales de conquista se desvanecieron, los príncipes fran- 
ceses de aquella familia, convertidos en reyes de Italia, 
llegaron al menos á poseer vastas y ricas provincias 
en el territorio del desmembrado imperio griego. Rei- 
naron casi un siglo y medio en la Morea, y dominaron 
en una parte de las islas Jónicas, en Corfú y en Lepan- 
to, en las costas del Epiro, en la Etolia y la Acarnania, 
y hasta en la Albania, y en el ducado de Durazzo, ver- 
dadera espina clavada en el corazón del poderío vene- 
ciano (1). La posesión de este ducado se hallaba vinculada 
en la línea menor angevina de Gravina desde que en 1332 
pasó á su poder, á cambio del principado de Acaya, que 
cedió el mismo Gravina con aquella condición á la empe- 
ratriz titular Catalina de Valois y á su hijo Roberto de Ta- 
rento. En 1333, tomó Juan Gravina los títulos de duque 
de Durazzo y señor de Albania, mientras que Catalina 
y su hijo se reservaban Corfú, Lepanto y Buthroton. 


(1) G. Schlumberger.— Lm principaatés tranques da LeoanC— París, 1877, pág. 67. 
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Las dos líneas de Ange vinos, la de Tarento y la de Gra- 
vina, se sostuvieron en sus posesiones orientales, á pesar 
de los Bizantinos, hasta que los Servios primero, á las 
órdenes de Esteban Douchan, conquistaron gran parte de 
la Albania y del Epiro, y hasta que los Albaneses, des- 
pués, mandados por Carlos Thopia, dieron cuenta del 
despotado 6 principado griego del Epiro y de su señor 
Niceforo II, en las cercanías del Acheloos (1358). Desde 
entonces tomó el albanés Carlos Thopia el título de rey 
de Albania, y desde entonces pudo ya verse próxima la 
ruina del poder angevino en el estado de Durazzo (1). 

Sucedió en él á Juan Gra vina su primogénito Carlos en 
el año de 1335, y tras de la desdichada muerte de éste, 
decapitado en Aversa por orden del rey de Hungría (1348), 
su hija mayor Juana, que conservó el ducado por espacio 
de veinte años. Mientras en él y en Lepanto no se go- 
zaba de tranquilidad por la proximidad de los Servios y 
de los Albaneses, en Corfú, donde reinaba la línea ange- 
vina de Tarento, la seguridad, por el contrario, era grande 
y completa (2). Hacía tiempo que el vencedor de Aque- 
loos, Carlos Thopia, ponía sus miras sobre la antigua Dy- 
rrachiura, que ambicionaba como á rica ciudad mercantil 
y de estratégica posición, por su fortaleza y por su proxi- 
midad á Italia, Ya en Abril de 1362 fue asaltada la ciu- 
dad de los enemigos por mar y por tierra, mas una vio- 
lenta peste que en ella se declaró. y que pasó luego al 
campo de los sitiadores, les obligó á levantar su cerco 
en la primavera del siguiente año de 1363. Entre tanto 
procuraba Carlos Thopia, que se titulaba "señor de Al- 
bania á lo largo del mar,„ mantenerse en paz y amistad 


{i) G. Schiamber ger.—Numismatique de VOrient ¿aím.— París 1878, pág. 387. 
(2) Hopf, Griechenland, Vil, p. 32. 
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con Venecia para poder ejecutar con seguridad mayor 
su plan contra Durazzo. y no se hacía tampoco la ambi- 
ciosa República sorda á sus deseos. Mas la protección de 
Venecia necesitábala Thopia tanto más, cuanto que por 
el casamiento, en 1366, de la duquesa Juana de Durazzo 
con el infante navarro Luís de Evreux, terminaba el dé- 
bil gobierno de una mujer, y le empuñaba mano más 
fuerte y diligente, que podía contar además, como así 
fué, con el auxilio de su hermano el rey de Navarra, y 
hasta con el de Carlos V de Francia. En efecto, ya á fi- 
nes de Diciembre de 1365, si hemos de creer á Hopf (1), 
y no siendo aun D. Luís de Evreux duque de Durazzo, 
ni esposo siquiera de Juana de Sicilia, cuando más su 
prometido, sino simplemente conde de Beaumont-le- 
Roger, había recibido de aquel 50,000 ducados destina- 
dos para la guerra contra los Albaneses. 

No me es posible fijar con certeza cuando comenzó el 
infante de Navarra á pensar seriamente en la reconquista 
de sus estados de Oriente, porque no me ha sido dado con- 
sultar personalmente los documentos del Archivo de la 
Cámara de Gomptos, los cuales, espero, que han de resol- 
ver, en día no lejano, muchas de las dudas que existen so- 
bre éste y otros puntos de la vida de aquel legendario per- 
sonaje. Mas aunque deficientes, para trazar sobre ellos una 
narración completa, todavía arrojan alguna luz los cortos 
datos que se me han proporcionado para aventurar al- 
gunas fundadas y verosímiles conjeturas. Desde 1369, 
y tal vez antes, el duque de Durazzo se hallaba ya 
fuera de Navarra, y en Italia y por aquella época, co- 
mienzan á cambiarse frecuentes embajadas entre él y su 


(1) Griechenlanift etc. Vil, p. 34. 
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hermano Carlos el Malo, para tratar tal vez de la expe- 
dición de Albania (1). Los primeros refuerzos que ase- 
gura Hopf haber enviado aquel á Durazzo, no fueron 
suficientes para contener los ataques de Carlos Thopia, 
quien renovó, en 1368, por mar y tierra la lucha, y logró, 
en Marzo del mismo año, apoderarse de aquella codiciada 
ciudad (2), con lo cual acabó para siempre la dominación 
angevina en el Epiro, para hacer lugar, en todo cuanto 
no ocupaban los Servios, á la de los Albaneses. 

De las tentativas posteriores del Duque navarro, sólo 
alcanzan mis noticias á los años de 1375 y 1376, en los 
cuales, al parecer, hizo aquel un supremo esfuerzo para 
arrancar sus posesiones del yugo de sus nuevos domina- 
dores. Entonces partieron del suelo de Navarra lucidas 
huestes de aventureros y nobles caballeros para unirse á 
su ejército, y entre ellos el famoso Mahiot de Coquerel (se- 
gún le llaman los documentos de su nación), el futuro con- 
quistador y primer gobernador navarro delaMorea. Desde 
1374 hasta muy entrada la primavera de 1376 no cesan 
los preparativos, ni el movimiento de las gentes de armas, 
ni los préstamos de dinero pedidos por el Rey á los reci- 
bidores, bailes y merinos de las Montañas, de la Ribera, 
Olite, Sangüesa, Estella^ Ultrapuerto, Tudela y Bervin- 
zana, y en una palabra á las merindades de todo el 
reino (3); y no solo éstas acuden en una ocasión con un 
importante socorro de 24,000 libras (4), sino que hasta 


(i) En 1369 envió D. Luis al rey de Navarra, con cierta mandaderia á Míe. Juan de 
Roma, lombardo, y en 1373 Bertrán de Sarrober^i, camarlengo, fué enviado por el rey 
al Duque de Durazzo {Cámara de Comptos).—T om ■ 132 y 14^; años 1369 y 1373. 

(2) Griechenland. Vil. p. 34. 

(3) Cámara de Comp tos. —Tomo 152, foja 5.* 

(4. ídem.— N.<^ 10, cajón 29. 31 de Enero de 1375. El estar tan próximo este préstamo' 
de 21,000 libras, de otro de la misma cantidad y para el propio objeto, otorgado en el 
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elevadas dignidades de la Iglesia, como el cardenal Pedro 
Andreo, camarlengo de la de Pamplona, tomando parte 
en el general entusiasmo que despierta la empresa de 
B. Luís, considerada poco menos que como nacional, 
hace al Rey otro préstamo de 1,400 francos (1). For- 
maron en la expedición que salió de Navarra, para la 
cual pagó el rey, á sus expensas, 100 hombres de ar- 
mas (2), muchos caballeros y gente palaciega, gascones 
y navarros (3), y entre ellos Bertrán de Sarrabera; Pes 
de Laxaga, caballero (4); Mons. RislartdePollenai, caba- 
llero; Miguel de Galdiano, escudero de frutería del rey (5); 
Garro, baile de Cambra (doncel de cámara?); Robinet de 
Pinquegui; Ochoa Despusque, escudero; Roger de Castel- 
bón, caballero con dos escuderos; el señor de CastolnoU; 
con dos escuderos también; Percellet de Hanecourt, ca- 
marlengo del rey; Juan de Han, trinchante, y Mahieu ó 


año anterior, me hace suponer que Iom dos documentos son dos distintas órdenes reite- 
radas para lograr el mismo fín. 

(1) tdem.— T. 152. f. «.• Cada franco vale por 26 s. 6 din. Elqui valen, pues, los 1,400 fr. 
á 1955 libras. 

(2) Cam. de Comptos. N.« lO.—CaíAn 29.— 31 Enero 1375. 

(3) No ha de sorprendernos ver figurar ahora y más adelante en las filas de la Com- 
pañía navarra, tan gran numero de gascones y franceses. Recuérdese el carácter de la 
monarquía navarra, más francesa que española, en cuyo trono se asentaron dos dinas- 
tías francesas, la de Champagne y la de Evreux, además délos monarcas franceses Fe- 
lipe el Hermoseo, l.uís X, Felipe V y Carlos IV, en el intermedio de ambas, y desde lui< 
años 1274 á 1328. En tiempo de Carlos II el Malo, era muy reciente la unión de Navarra 
á Francia, la dinastía, francesa también (la de Evreux) y el monarca nieto de Luis X. 
Recuérdese asi mismo el gran número de francos, que por las circunstancias especíales 
de la reconquista, poblaron el naciente reino pirenaico, y en especial las ciudades de 
Pamplona, Irriberri, Tafalla, Villafranca y Estella, y ¡-obre todo esta última, donde el 
idioma francés^ra común, y catalanes ó franceses muchos de los apellidos do sus mo- 
radores. Vid. el doc. otorgado por Teobaldo I á los francos de Estella en 1247, citado 
por Yangüas y Miranda.— Diccionario de antigüedades de Navarra. 1840.— Tom. I, 
p. 525. 

(4) Este caballero fué enviado por el duque U. Luis para levantar en Navarra gantes 
de armas á sus expensas. Cam. de Comp t os, -^Tom. 152, foja 18. 

(5) La servidumbre de los reyes de Navarra se componía de multitud de oficios, algu- 
nos tan caprichosos como el indicado, y otros que figuran y pueden verse en la larga 
lista que de los servidores del príncipe de Víena transcribe Yangüas en ia citada obra. 
^Tom. I, p. 180. 
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de aquellas bandas invasoras de la Grecia, de aquella 
nueva cruzada política, parecida á la de los Catalanes y 
Aragoneses, si no en lo peregrino y romancesco de sus 
hazañas, ni en sus dilatadas campanas en Asia y en 
Europa, en lo permanente de su dominación cuando me- 
nos. El rey de Navarra miró con más interés que los 
aragoneses el establecimiento de su dinastía en las leja- 
nas comarcas de Oriente, y sólo la muerte de su valeroso 
hermano pudo divertirle de tal propósito. 

Qué resultados tuvo la expedición del famoso infante 
y que empleo sus lucidas huestes, es cosa que no ha 
averiguado hasta ahora la historia. Que pasaron á Alba- 
nía y al Epiro es indudable, supuesto que las hallamos, 
pocos años después de la muerte de su caudillo, dueños 
de Corfú, como lo es también que la invasión de los Na- 
varros en Grecia se realizó de Norte á Sud. Pero á partir 
de la fecha de la muerte del duque Luís, tropezamos con 
una larga laguna histórica, que continua por espacio casi 
de cinco añoS; hasta 13S0, es decir hasta que la Com- 
pañía pasó á servir la ambición del ultimo emperador 
titular de Gonstantinopla, Jaime de Baux. La causa de 
tan pertinaz silencio, que deja sumido en tinieblas un 
período tan largo en la historia del antiguo ducado de 
Durazzo, como el que se extiende desde el año de 1366 
hasta el de 1380, fecha de la conquista de Corfú, debe 
buscarse en que no han sido explorados con la atención 
debida, á lo menos en todo cuanto se refiere al objeto de 
esta monografía, el archivo de la Cámara de Gomptos, ni 
la mina inmensa de los de Ñapóles, y en la rareza ex- 
trema de los documentos contemporáneos, de los cuales, 
muchos de los que se refieren á este lUtimo período de 
la historia del Epiro, en sus dos fases griega y angevina. 
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pretende que murió en 137 
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ga nada menos la existen 
continuador de Moret, y m 
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con Carlos de Durazzo, re; 
él Yangüas le supone tanib 
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aquellos dominios, como duque de Durazzo en 1382 (!), 
es decir dos anos después de la conquista de gran parte de 
la Morea por la Gran Compañía navarra (1). Felizmente, 
gracias á los documentos de la Cámara de Gomptos ante- 
riormente citados, y al mismo Yangüas que corrigió 
muchos de sus errores, y entre ellos, el de que se trata 
en su notable Diccionario de antigüedades de Navarra, 
publicado ocho años más tarde que su Historia, puédese 
señalar fijamente, sino la manera como se reaUzó. si 
bien es probable que fuera combatiendo contra los alba- 
neses, por lo menos la muerte del infante de Navarra 
á mediados ó á últimos del año de 1876 (2). 

Con fallecer D. Luís de Evreux sin legítima descen- 
dencia, y con la desaparición del estado de Durazzo, 
entra en una nueva fase la historia de la Compañía navarra, 
la cual cambia de señor y de destinos, y dirige á otros de 
más fecundos resultados y á distintos enemigos sus armas 
y sus esfuerzos. Bien es verdad que por los años de 1380, 
que es cuando de nuevo vuelve á aparecer aquella en 
escena, vivía aún la duquesa de Durazzo; mas sin duda 
dio de mano por completo á sus antiguas pretensiones, á 
lo que contribuiría principalmente, además de la pérdida 
de sus posesiones en el Adriático, su nuevo enlace con 


(1) Historia compendiada de Naoarra, pág. 2tl. nüt». 

(2) Op. cit. Pamplona, 1840.— Dice en ella textuiil mente Yungüas, apoyado en un do 
cumento de la Cfininra de Comptos —«Murió el infante D. Luía en Í376; hicieron >us 
exequias en 12 de Noviembre, y en 4 de Diciembre siguiente mandaba su herm<ano el rey 
D. Carlos II que se pagasen al guardián del convento de S. Francisco de Pamplona 
20 florines de Araj^ón, por limosna por descargar el alma de su hermano el duque 
de Durax: caj. 32, n.o 40.» Tomo f, p. 116. 

Además en el Tomo 156 del mismo Archivo, año 1376, bajo el título <<(Común expenda 
extraoriinaria» aparece la partida siguiente: «El abbut de Galipien^o et tronchet forre- 
ro de cambra del senyor Rey. Por fazer lures expensas yendo cnta Roma e ñapóles pur 
saber la muert. del hermano del Rey don loys <le durn¿ aqui Dios perdone ultra IIC. flo- 
rines que eillos deben tomar en monpesler.» etc., etc. 
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Roberto de Artois, conde de Eii. Dejando, pues, forzosa- 
mente sin solución muchas preguntas que podrían diri- 
gírsenos acerca de la suerte que cupo á los navarros, 
desde la muerte de su jefe natural hasta que los reclutó 
para sus planes ambiciosos Jaime de Baux, vamos á re- 
coger en breve espacio las escasas noticias que de sus 
hazañas, antes de entrar en la Grecia propiamente dicha, 
se han conservado. 

También se muestra con exceso avara de aquellas la his- 
toria de este revuelto período al hablarnos del príncipe 
Jaime de Baux. Figura ya de un modo importante la fa- 
milia de este apellido, que descendía de una de las más 
antiguas de Provenza (1), en los anales de Grecia, cuando 
gobernaba la Morea, la emperatriz titular de Bizancio, Ca- 
talina de Valois. Entonces como baile de aquella penín- 
sula, en nombre de su princesa, por dos veces la rigió (2) 
Bertrán de Baux, señor de Courthezón, y mariscal de 
Acaya (3). Enlazóse luego esta casa ilustre con la reinante 
en la Morea de Anjou-Tarento, y unió sus destinos y su 
suerte á la de los angevinos, hasta el punto de llegar á ser 
la que recogió su herencia en Oriente, por el casamiento 
de Francisco de Baux, duque de Andría, con Margarita de 
Tárente, hermana de los dos príncipes de Morea y empe- 
radores titulares de Constantinopla, Roberto y Felipe II 
de Tarento. De este enlace nació nuestro Jaime de Baux, 
quien por una serie de afortunadas coincidencias histó-. 
ricas, vino á reunir en sus manos todos los derechos 
que sobre Bizancio y la Morea tenía la rama de Anjou, 
sucesora de los Villehardouin y de los Courtenay. Como 


(1) Bouillet.— Z)íOíeonna£rc cVhistoirc ct de geographie.—P&ri» 1850, )). 179. 

(2; Desde 1336 á 1338 y de 1341 á 13i6. 

(3) Flopf. Chroniquei greco -romanes, p. 471. 
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murieran sin herederos directos sucesivamente los dos 
príncipes de Acaya, Roberto y Felipe II de Anjou-Ta- 
rento, Jaime de Baux, hijo de Margarita, hermana de am- 
bos les sucedió legalmente en Tárente y en Morea 
(1). Mas cual si no bastara esta rica herencia á su 
engrandecimiento, quiso la suerte regalarle cuantas pre- 
tensiones abrigaban las familias reinantes de Europa, nicís 
interesadas en los destinos de Oriente, puesto que por el 
casamiento de su hermana Antonieta con Fadrique de 
Sicilia (2) y por la muerte de éste sin hijos varones, podía 
alegar Jaime de Baux títulos casi iguales á los de D. Pe- 
dro IV de Aragón. El parentesco estrecho de la fami- 
lia de Baux con los angevinos primero, con los príncipes 
aragoneses de Sicilia luego, y más tarde con la casa de 
Durazzo (3), nos explica porque fué tan extenso el campo 
que se abrió á la ambición del segundo jefe de la Com- 
pañía navarra, y porque persignó, á parque la conquista 
de los estados de los Anjou en las costas del Epiro é im- 
perio de Bizancio, la del ducado de Atenas y la de la Morea 
entera. Adornado con aquellos reales ó ilusorios títulos, 
alentado por las tradiciones de la inquieta familia, cuyos 
eran los que heredaba, y sobre todo por el socorro de los 
temidos soldados navarros, soñó Jaime de Baux en rea- 
lizar esa marcha triunfal al través de la Romanía hasta 
la imperial ciudad de Constantino, por los angevinos tan- 
tas veces anhelada y emprendida, con preparativos tan 
brillantes y poderosos cuanto en su éxito desgraciados. 


(l) Hopf. Griechenland, Vil. p iO.—Chro ñiques, p. 470. 

2» ídem. Chroniques^ p A70.^Gr¿ecfi„ VII, p. lO. 

(3) J»»imc de Baux se unió en 1382 álu casa de Durazzo por su malriraonio con Inés, her- 
mana de la última duquesa Juana de aquel apellido, y cuñada pur tanto del infante D. l.ms 
de Evreux. Como murió éste sin hijos, tal vez contribuyó el parentesco de Baux con el 
duque navarro á cimentar la adhesión de la Compañía. 
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Mas el último emperador de Constantinopla y príncipe 
de Acaya de filiación angevina más ó menos directa, no 
debía ser tampoco más afortunado que sus predecesores 
en el logro de sus ambiciosas esperanzas. Repitióse en 
sus navarros el constante ejemplo, viejo en las páginas 
de la historia, de convertirse vn dominadores los que 
sólo habían de ser meros auxiliares. Ellos fueron los ver- 
daderos señores de sus conquistas, y el imperio de Baux 
no pasó de un vano ensueño, de un engañoso título efí- 
mero y nominal (1). 

Curioso sería conocer en todos sus detalles las condi- 
ciones con que pasarían los navarros á su servicio, los 
nombres de los más valientes y principales capitanes que 
le ofrecienon los suj^os, la calidad y número de los sol- 
dados; pero la historia enmudece acerca de estos y otros 
puntos, cuya dilucidación fuera tan interesante á nues- 
tro objeto. Es de creer que Mahiot de Coquerel mere- 
cería la confianza del príncipe, como á caballero tan prin- 
cipal que era y camarlengo especialmente distinguido 
del rey de Navarra, y tal vez podamos aventurarnos á 
suponer que el llevó las huestas navarras á las con- 
quistas de Corfú y de Atenas, así como las dirigió á 
la del Peloponeso. Fuera de esta conjetura, sólo nos 
es dado afirmar que la Compañía fué alistada antes 
de 1380; como quiera que muy á comienzos de este ano 


(1) Nu (leja dti ser casuui coinc dencín la deque por do^ vecett consecutivos sír- 
viernn lo» <;old:idos españoles en Oriente In cau^ti de dos tituinres emperadores de 
Bizuncio, de estirpe extr^njerfi. Lu segund/i la conocemos ya, y queda indicada en el 
texto. En cuanto á la priuiern, tuvo lugar cuando Carlos de Valois, casado en 1301 con 
Catalina Courlenay. heredera de los emperadores latinos de Constantinopla, esperó su 
remedio de los catalanes y aragoneses que andaban por Macedonia, por los cuales cre- 
yó luego recobrar su imperio. Lo^ nue<<tros adniiiieron entonces por su capitán á Teo- 
baldo de Cepoy, y le juraron en nombre de Carlos, si bien fué corta su obediencia y de 
poca estima su auxilio. 


-as- 
ía hallamos ya dueña de la maj^or parte de los dominios 
catalanes del Ática y de la Beocia. 

Muchos y difíciles eran los obstáculos con que tenía 
que luchar Jaime de Baux, para recobrar la rica herencia 
que le cupo en suerte. Todos sus estados y los que él 
creía pertenecerle, se hallaban entonces en poder de 
usurpadores ó extranjeros enemigos. Tarento y Corfú, 
obedecían á la reina Juana de Ñapóles (1); el ducado de 
Atenas á los catalanes partidarios de su rival Pedro IV 
de Aragón; la Acaya ó Morea había sido cedida á Othon 
de Brunswick desde 1376, por su esposa Juana, y á su 
vez por éste al gran maestre de Rodas, Juan Fernández 
de Heredia, y entregada á la más espantosa anarquía. 
Comenzó sus conquistas arrebatando Tarento á Othon 
de Brunswick (2). y las continuaron luego sus navarros, 
sujetando á los Corfiotas (1380), quienes, sin duda para 
verse libres de sus temibles vecinos, los Albaneses, se 
habían entregado á la reina de Ñapóles (á pesar de las 
protestas de Francisco de Baux, en nombre de su hijo), 
imitando en esto el ejemplo de los barones de. Morea, 
que la proclamaron también princesa de Acaya, grai- 
cias á sus instigaciones y á su actividad para reco- 
ger la herencia de Fehpe de Tarento (3). Enseñoreada 
la Compañía navarra de Corfú, alzó por su señor y rey 
al emperador Jaime de Baux. El nuevo príncipe procuró 
hacerse amigos por la confirmación de antiguos privile- 


(1) Para explicarnos el por que de la intrusión de la reina Juana en Tarento y Corfú 
que pertenecían ¿ la casa de aquel nombre, débese recordar que casó aquella en 1347 
con Luís de Tarento, hermano de Roberto y de Felipe, y vicario ijeneral de Romanía. 

(2) Hopf. Gr¿ecAe/i¿a/it/, VII,p. 12. 

(3.' Por su segundo casamiento con Luis de Tárenlo, Juana I de Ñapóles era cuña- 
da del difunto Felipe, y le ligaba á él el mismo grado de parentesco que el que 
alegaba Jaime de Baux. Pero debe tenerse en cuenta que no tuvo hijos de aquel matri • 
monio, y que se unió en i376 en cuartas nupcias al condottiere Othon de Brunswick. 
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gios y concesión de nuevos : así en í 
de 1381 aseguró á Carluccio de S. Mai¡ 
su difunto padre Benito, y así regaló í 
de S. Ippolito la antigua baronía del c¡ 
lerba de Verona. Sin embargo, de ta 
fué el gobierno de Jaime de Baux, que i 
éste nunca la isla de Corfú; y por otr 
iros que en ella dejó no obtuvieron h 
habitantes. Hasta los barones que por é 
regalados y honrados con mercedes y 
pararon de su causa. Estalló una rev( 
rros fueron espulsados dos años despui 
ta, y proclamaron los coríiotas al rey < 
poles (1). 

Mientras gobernaban los navarros en 
de Baus, la mejor parte de la Compañía 
la Grecia propiamente dicha, é invadía 
lañes para continuar la conquista de lo¡ 
minios legítimos de su nuevoseñor. Coi 
invasión, segundo é interesantísimo epi 
paseo triunfal de aquellos mercenarios 
suelo de Oriente, tampoco nos es dad 
puede afirmarse con toda exactitud qi 
1380 la Compañía navarra había trasp 
de aquellos ducados y era dueña de su 
portantes. Peregrino es el espectáculo q 
á nuestra vista de una lucha civil ultra 
Compañías famosas, entre cuantas a 
Edad Media alcanzaron renombre, caí 
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por sí, cuanto más unidas, de avasallar el imperio bizanti- 
no, á no esterilizar la discordia sus esfuerzos, y ambas 
tan temidas y poderosas, que si hizo temblar una á la mis- 
ma Bizancio y á los turcos, y destruyó el poder franco 
en la Grecia central, fué bastante fuerte la segunda para 
acabar con sus últimos restos en el Peloponeso, fun- 
dando allí una nueva dominación feudal de origen espa- 
ñol, última de raza latina que se sostuvo en Grecia, si se 
exceptúan las colonias venecianas. Interesantísimo y la- 
mentable al par, repito', es el cuadro de esa corta pero 
sangrienta lucha civil, en la que se arrebatan los laureles 
de sus conquistas y se despedazan mutuamente dos ejér- 
citos españoles á quienes anima la misma sed de gloria, 
y que al disputarse la posesión de la Acrópolis de Ate- 
nas ó de la Cadmea de Tebas, vengan tal vez antiguos 
agravios, ó reanudan las frecuentes civiles contiendas que 
ensangrentaron, durante la Edad Media, los campos de 
Aragón y de Navarra (1). 


(t) Al^unus años untfis (Je lu expedición á Grecin, en I3B3, sostuvieron iinu fiiennu- 
zada lucha Cario» el Malo y Pedro de Aragón, en que cayt'> prisionero de los Aragone- 
ses el infante D. Luís de Evreux, y en \h que abundaron las ma^ feroces repre«alÍHi>. — 
Vid. YangQas. Diccionario^ tom. f, p. il5, etc., etc. 
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CAPÍTULO II. 


SITUACIÓN POLÍTICA, RELIGIOSA y SOCIAL OEL DUCADO CATALÁN DE ATENAS 

EN LA ÉPOCA DE LA INYASIÚN DE LOS NAVARROS. 


Sumario — Húpidu ojeada liisiórica del dnca<lo eaíaltán do Atenas ames de pasar 
Á la Corona aragonesa. — D. l*edro IV de AragAii es proclamado en Tebas. — 
Anarquía y guerra civil. — Límites de los duea<Ios de Atenas y Neopatria en eslu 
»''poea. — Descripción de las comarcas y ciudades más importantes de los duca- 
<los. — Orgaín'zación política. — Vicario general. — Castellanos, capitanes y vegue- 
res. — Gobierno representativo. — Organización feudal.— Su carácter. — Feudos 
de los duca<los. — Los condados de Demctrlades y de Salona. — Kl Mar<piesado 
de Hmlonitza. — Baronías ó señoríos de Siderocastron, Stiri, C^aprena, Carditza, 
Atalanti y Kgína. — Organización eclesiástica. — Araobispos y obispos. — Noticias 
eclesiiislicas de Atenas, Tebas y Lebadia. — Orden de caballería de S. Jorge. — 
Prerogalivas de los prelados. — Leyes desamortizadoras. — Persistencia y uso de 
la lengua catalana. — Üereclio í'atalán. — Condición social del pueblo griego. — 
r>\v de razas. — Honores y cargos concedidos á los subditos griegos. 


Al hablar de la invasi()n de la Compañía navarra en los 
ducados de Atenas y de Neopátrla, paréceme convenien- 
te^ aun cuando no sea la presente ocasi(3n de referir su 
historia por completo, cual gustoso lo hiciera, si á las 
cortas noticias que de ella he alcanzado á recoger, logra- 
ra reunir otras no menos peregrinas, que por desidia ' 
nuestra yacen sepultadas en los archivos extranjeros; pa- 
réceme conveniente repito, dar una idea, menor siempre 
de lo que la novedad y atractivo del asunto requieren, de 
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la situación en que se hallaban aquellos lejanos dominios 
de la corona aragonesa, cuando en ellos se presentaron 
las errantes huestes de Navarra. 

Que los catalanes vencedores en la memorable batalla 
del Ceflso (1311), donde por tan completo modo recibió el 
golpe de muerte la brillante caballería franca (1), no per- 
dieron el fruto en ella cosechado, sino que en breve tiem- 
po se apoderaron de la inmediata ciudad de la Lebadia y 
luego de las de Tebas y Atenas, y aún de las restantes 
que obedecieron al desgraciado duque Gualtero de Brien- 
ne, y que con tales conquistas dieron fin á su peregrina- 
ción y principio á su dominio, gozando de las haciendas, 
y de las mujeres y del poder de los vencidos, es cosa pun- 
to menos que sabida para quien haya hojeado siquiera las 
páginas sabrosas de Muntaner ó las no menos deleitosas 
del famoso conde de Osona. Ni son tampoco sucesos muy 
recónditos los que acaecieron después de la gobernación 
de Roger Deslaur, caballero rosellonés, primer jefe que 
en su nueva dominación los catalanes y aragoneses jun- 
tos alzaron, hasta que D. Fadrique ó Federico 11 de Sici- 
lia, bajo cuya obediencia se pusieron, quiso darles perso- 
na señalada que les rigiese, en la del infante D. Alfonso 
su hijo natural, que gobernó el estado por su hermano 
Manfredo primero, y en nombre propio luego, con lo que 
aquel se tuvo por más seguro. Acrecentáronse después 
sus límites con la rica dote que llevó á Alfonso Fadrique 


(t) En ella murieron casi todos loa ultimo» descendientes de aquellos nobles aventu- 
reros que en otro tiempo hnbf/in conquistado In Grecia y el Peioponeso, y tan grande 
fué aquella victoria contra la mejor cnbullerfa de Europa, como llama orgullosamente 
M' ntaner á los eabnlleroF; francos que combatían á las órdenes del duque de Atenas, 
que su recuerdo contuso subsiste aún entre las rudas poblncíones de las orillas del f^ran 
logo Copáis.— Vid. G Schumberger. Le^ principautés franques ciu Levant.—PaTis. 

877, p. 100. 
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su mujer Marulla de Verona, hija única heredera del no- 
ble Bonifacio de Verona, señora de Carj^stos en laEubea, 
de la isla de Egina y de otros trece castillos, y con las 
afortunadas conquistas del propio Alfonso, cabeza y ca- 
pitán del ducado, quien con ellas, engarzó á éste la Phtio- 
tida, así como la mayor y más rica parte de la Tesalia, 
que tomó el nombre de ducado de Neopatria, con la villa 
de este nombre por capital, y las no menos importantes 
de Lidorikion, Zeitún, Domokos, Farsalia, etc. Desde en- 
tonces recibió Alfonso el título de vicario general de los 
ducados de Atenas y Neopatria (1). La muerte arrebató á 
Alfonso Padrique de Aragón en 1338, cuando apenas aca- 
baba de consolidar su vasta obra de dominación, contra 
los poderosos enemigos de los catalanes de Atenas, y sus 
diversos estados repartiéronse entre sus hijos Bonifacio, 
señor de Carystos, de Egina y de Zeitún; Pedro, Jaime y 
Guillermo (2), cuyos señoríos, y entre ellos el importan- 
te condado de Salona, vinieron á constituir otros tan- 
tos feudos dependientes de la corona de Sicilia. La dig- 
nidad ducal pasaba entre tanto á Guillermo II, hijo del 
rey Federico 11, y luego á su hermano Juan 11 llamado de 
Aragón — Randazzo (1338-1348); pero con algunas inte- 
rrupciones, en la línea bastarda de Sicilia seguía vincu- 
lado el título de vicario general de los ducados, que des- 
pués de Alfonso Fadrique, llevaron su hijo Jaime, conde 
de Salona y señor de Lidorikion (1356-1365) y por últi- 
mo su nieto Luís Fadrique (1376-1381). Por no ser de 
este lugar, no me detendré en hablar de la gobernación 
de los duques de Atenas, Guillermo y Juan II; ni de la 


(l) G. Schlumberger.—Numiamatit/ue de VOrient /.a/m.— París 1878, p. H'¿. 
\2) Hop{. —C/ironiques greco-romanes, p. 474. 
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de sus sucesores, Federico I de Aragón Randazzo y 
Federico II (1), el que llegó á ser más tarde rey de Si- 
cilia por rauerte de su hermano Luís, ni de las luchas 
continuas de la Compañía con los herederos de Grualte- 
ro I de Brienne, y sobre todo con el caballeresco duque 
titular Gualtero II, ni de la desgraciada regencia de Ro- 
ger I de Lauria, durante la cual invadieron los Turcos la 
Beocia, ni por último de las constantes guerras con los 
Venecianos, que llenan la historia entera del ducado. 
Para cumplir con el objeto propuesto, basta con que aquí 
indique someramente, que por la muerte en 1377 de Fe- 
derico III de Sicilia, y por la menor edad de su hija Ma- 
ría, á cuyas manos pasaron el reino y los ducados que á 
su vez disputábale el poderoso Pedro IV de Aragón, los 
barones y prelados de aquellos apartados dominios, vien. 
do en tanta turbación las cosas de Sicilia, y apoyados 
también en el testamento del rey Federico el Viejo, alza- 
ron al de Aragón por su rey y señor, con lo que los es- 
tados griegos vinieron a formar parte del rico patrimonio 
de su corona (2). Mas no se hizo esa proclamación de un 
modo tan espontáneo por parte de los barones y caballeros 
catalanes y aragoneses y aún sicilianos allá avecindados, 
que dejaran de hallar en el estado eco poderoso los tras- 
tornos de la metrópoli. Porque muy luego, si bien el par- 
tido más fuerte se declaró contra el gobierno de una mu- 
jer menor, muchos descontentos levantaron la bandera 
de la rebelión á favor de la infanta María de Sicilia, y 
se renovaron las sangrientas divisiones de los tiempos 
del tirano Roger de Lauria y del presidente Pedro de Puig, 


(h Como (liiqnc de Atenas, secundo, mas tercero ile eme nombre como rey lie Sici 
lítt. — Hopf. Chronit/ues, p. 474. 
(2) Zurilfl, tom. lí, cap. XXX, lib. X. 
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principal cauüa de la decadencia del señorío aragonés en 
el Ática (1). Luís Fadrique, conde de Salona, desde 1375 
investido por voto unánime del pueblo del cargo de Vi- 
cario general, y confirmado en él en 7 de Abril del mis- 
mo año por el rey Federico III, que tenía en alta estima 
la capacidad de su pariente, fué quien primero, y en el 
de 1377, enarboló la bandera de Aragón, proclamando 
en Tebas á Pedro IV (2). Siguieron su ejemplo la mayor 
parte de los barones y los principales prelados, y entre 
éstos los Arzobispos Mateo de Neopatria, Simón de Te • 
bas, Antonio Ballester de Atenas (3) y Juan Boyl, Obispo 
de Megara (4). De los nobles adictos á la causa aragonesa, 
citaremos á Galcerán de Peralta, castellano de Atenas, 
quien con el conde de Salona, se distinguió en solicitarla 
protección de D. Pedro, mandándole al propio tiempo en- 
viados que le prestaran pleito homenaje (5), al Conde de 
Demetriades que con sus albaneses defendió con valor el 
estado contra rebeldes y navarros ((>), á Jofre Zarrovira 
de Salona (7), Andrés Zavall de Neopatria, Pedro de Ba- ^ ^.t 

llester, hermano del Arzobispo de Atenas, señor de Ca- • V^^ 
breña y Paricia (8), Juan Fadrique, señor de Egina (9), 
Guillermo de Almenara, castellano de Lebadia, Juan de 
Lauria, señor de Tebas (10) y otros muchos que fuera pro- 
lijo enumerar. No es tan fácil señalar á los rebeldes, pero 
no cnbe duda que lo fueron, además del Marqués de Bodo- 


(I) Hopf.— Gríec/ít'/ií<inrf, vil, p 1^. 

I2) Sclílumberger, of). cir., p. 344.— Hopf. Gricchantanti, VII, \*. 22. 

(3) Hopf.-Op. '^¡t., VII, p. 23. 

(4) Archivo de la Corona de Aia^íón. Reg. I36«, fol. 49 v." 
t5) Ibidem,— R. 1265. fol. 47 v.o y 48. 

(6) Ibidem. Reg. 987, fol 177. 

(7) Ibidem. Reg. 1268. fol. 131. 

(5) Ibidem. R. 1559, fol. 1.— Hopí. op. cM. Vil, pág. 23.*^ ^ 
(0) Ibidem. Reg. 1559, fol. 8 v.o 

(10) Ibidem. Reg. 987, fol. 177. 
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nitza, que favoreció por mucho á los Navarros, Pedro de 
Aragón, á quien se considera también como señor de 
Egina en los documentos de la época, y por lo menos ya 
que no permitan las cortas indicaciones que éstos sumi- 
nistran, clasificar como enemigos declarados de Don 
Pedro IV, á Tomás Pou, Nicolás y Pedro Dardani y 
Francisco de Lenda^ fueron sin duda desafectos á la 
autoridad del Vicario (1). Es cosa cierta que mucho des- 
pués de la proclamación de D. Pedro de Aragón como 
duque de Atenas, seguían bastantes castillos y fortalezas 
en poder de los rebeldes, y no es menos cierto que hu- 
bieron de ser sometidos á viva fuerza por el Vicario ge- 
neral, á quien el Rey concedió la plena soberanía de las 
conquistas que hiciera, hasta tanto que el mandara de 
Cataluña nuevo gobernante (2). Fué éste el famoso Felipe 
Dalmau vizconde de Rocaberti, una de las personas prin- 
cipales del reino, honrado en 1881 por su soberano con el 
encargo de dirigir en su nombre las nuevas posesiones, 
asegurarlas contra los enemigos exteriores, borrar todos 
los celos y disensiones pasadas, curar los terribles es- 
tragos de la invasión de los Navarros, y recabar la 
total expulsión de sus huestes del suelo del Ática y de 
la Beocia. 

Cuando los ducados de Atenas y Neopátria se pusie- 
ron bajo la obediencia de la monarquía catalano -arago- 
nesa, no conservaban los mismos límites que con sus 
atrevidas conquistas les fijara D. Alfonso Fadrique de 
Aragón, mas no eran considerables las desmembraciones 
de territorio causadas por los poderosos enemigos que 
les rodeaban. Bien es verdad que el ambicioso señor de 


(1) Reg. 1559, fol. 8. 
l2) Reg. 1366. fol. 71 v.o 
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Corinto Rainerio Ácciajuoli, en la gueria que sostuvo 
con la Compañía en 1374, ie arrebató la importante for- 
taleza de Megara (1), dejando al Ática abierta y sin de- 
fensa, y que algunos anos antes, en 1365, tuvo que ven- 
der Bonificio de Aragón á los Venecianos la codiciada 
Carystfls, al S. de la isla Bubea ó Negroponte (2); pero 
todavía obedecían á los catalanes la Phtiotida, la Lócri- 
da, la Fócida, la Beocia y el Ática, y además, al N. de 
los ducados, la mejor parte de la Tesalia, y al S. de los 
mismos, la isla de Egina. 

En la Tesalia poseían los descendientes de la Gran 
Compañía lo que en los documentos ó registros se llama 
el condado de Mitre ó Miera (3), ó sea el de Demetriades, 
villa situada en el fondo del golfo Pagasótico ó de Voló, 
no lejos de la actual Voló; y en la Phtiotida propiamente 
dicha las ciudades de Neopátria, Zeitun y Gardiki, que 
formaban con el país entre el Olimpo y el Parnaso lo que 
se llamó ducado de Neopátria. La ciudad de este nombre, 
en la antigüedad denominada Hypate y por los turcos 
Patradjik, era llamada comunmente por los francos y ca- 
talanes Lapatria. Traía origen su importancia del bastar- 
do Juan I, de la familia de los Angelo Comneno, primer 
príncipe ó sebastocrator de Megaloviaquia, como se de- 
signaba entonces á la que fué después ducado de aquel 
nombre. Su ciudadela Ó castillo edificado sobre una alta 
roca, rodeada por tres partes de profundos precipicios, 
fué por él, al igual que la ciudad, cuidadosamente fortifi- 
cada, y sin duda conservábase en tal estado durante el 
gobierno de los vicarios catalanes. 


(I) Hopr. Griech., I VU.p ¿i. 
fí) Hopt—Chroniguei. p fíi. 
(Ji Reg. 15KI. rol. I.«— Reg. m. M. 177 


, I 

i, 


— 48 — 

Aunque por su situación, enclavada en el corazón mis- 
mo de los ducados, parecía que la Lócrida había de per- 
tenecerles por completo, no puede en rigor asegurarse 
que así fuera, por ser reducido al único dominio que en 
ella tenían, á saber, el señorío ó baronía de Atalanti, ó 
de la Galandri como le llamaban los catalanes, cerca de 
la bahía de aquel nombre y del canal ó brazo de mar que 
divide la Grecia del norte del Negroponte. Mas en cam- 
bio el fuerte castillo deBodonitza, que dominaba el céle- 
bre paso de las Termopilas, y cerraba por tanto el cami- 
no de la Tesalia á la Fócida, la Beocia y el Atitía, es 
decir á la Grecia propiamente dicha, era centro de un 
marquesado de origen italiano, que á despecho de los 
catalanes primero y de los turcos más tarde, se sostuvo 
gracias á la poderosa influencia de Venecia hasta princi- 
pios del siglo XV. De todos los dorninios de carácter feu- 
dal creados en Oriente por los barones de la cuarta cru- 
zada, compañeros ó partidarios de Balduino de Flandes y 
de Bonifacio de Montferrat, el de Bodonitza, concedido por 
este último en 1204 á su fiel amigo Guy ó Guido Palla- 
vicini, fué en la Grecia el que por más largo espacio 
de tiempo se sostuvo, por su privilegiada situación, 
por su propia existencia oscura y poco independiente, 
y por la égida poderosa de Venecia, que no le abandonó 
nunca, y sólo sucumbió ante las terribles acometidas 
turcas en 1414 (1). Los catalanes le respetaron también, 
á pesar del triunfo brillante del Cefiso, en el que murió 
combatiéndoles Alberto de Bodonitza, contentándose con 
un reconocimiento de vasallaje, que en la época en que 
nos hallamos, consistía en presentar todos los años al 


(1) Hopf.— Grfec7(en¿aa/¿, VU, p. 75. Ln ciudad quedó entonces destruida, y 1,800 
habitantes fueron reducidos á cautiverio. 
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vicario del ducado cuatro caballos armados (1). Sus do- 
minios limitábanlos al Sud y separábanles del Ática las 
lagunas de Copáis: al Sudoeste tocaban casi con el con- 
dado de Salona; al E. le cerraban el señorío de Atalanti 
y el golfo de Zeitün, y al N. el ducado de Neopatria. 

Mas no era el marquesado de Bodonitza la única espina 
clavada en el seno del poderío catalán en Grecia. Vene- 
cia que fué siempre celosa de él, y que aprovechó cuan- 
tas ocasiones se le ofrecieron de detener á, la Compañía 
en sus conquistas, tomó posesión cuando las de Alfonso 
Fadrique en la Tesalia en 1319 del puerto de Phtélion, 
situado no lejos de Zeitün, á la entrada del golfo de Voló. 
Andrónico que se sentía incapaz de conservarle, y Alfon- 
so Fadrique jefe de la Compañía, dieron su consenti- 
miento al hecho consumado por la Repüblica, para quien 
tal adquisición le procuraba una nueva estación marítima 
en el continente, enfrente de la isla de Negroponte (2), 
también posesión suya, y de esta suerte se vieron los 
dominios catalanes estrechados por el N. y N. E. por los 
poderosos brazos de Venecia, desmantelados por el Sud 
por las conquistas del florentino Nerio Acciajuoli, y de- 
bilitados en el centro por la existencia de una fuerza ex- 
tranjera, también de origen veneciano, auxiliar eficaz de 
los enemigos exteriores y dueña de la llave más impor- 
tante del estado. 

Alzábanse en la montuosa Fócida y á poca distancia 
unos de otros, los castillos de Lidoríkion, Salona y Sidero- 
castron, centros de otros tantos feudos, unas veces semi- 


(1) lte<ii lo Marqués de la bondoni^a quí et tingut cnscun any de presentar al vicari 
del ducam MU cavalls armats.— A rcA. Cor. Arag. Reg. 1559, fol. 1.® 

(2) W. Heiá.—HUtoireciu commerce da Leoant aa moyen aye.—Leipzig 1885, tom. I, 
P.46S. 
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independientes, otras reunidos en el principal ó sea en 
el condado de Salona. De este ultimo formaban parte 
asimismo el puerto de Galaxidi, situado en el golfo de Le- 
panto, y la pequeña villa de Vitrinitza, llamada en los 
registros la Veterniga (1), en el camino de Galaxidi á la 
ciudad de Lepanto, y fronteriza á los límites occiden- 
tales del ducado. Inútil es observar que Salona, la SiUa 
de los francos, ó la Sola de los catalanes, en la antigüe- 
dad Amphissa, donde reinaron á partir de la cuarta cru- 
zadauna dinastía francesa (1205-1311) y otra aragonesa, 
que duró desde 1311 hasta la conquista turca* por su 
fuerte castillo, en el que por mayor tiempo que en nin- 
guno lograron conservarse las reliquias del poder catalán 
en Oriente, por su importancia histórica, y por su inde- 
pendiente y estratégica situación, era una de las ciudades 
más importantes de ambos ducados. 

En el lugar que ocupó la sagrada üelfos, cerca del poé- 
tico Parnaso, rodeados de los más bellos recuerdos de la 
Grecia clásica, y enlazando á ellos los de la vida caballeres- 
ca feudal de la Edad Media, se elevaban á su vez los fran- 
cos torreones de Siderocastron (el castillo de hierro), do - 
minando el camino que de Salona partía para Atenas por 
el E., por el N. hacia Zeitün (2), y por el O. á Lepanto. Aun 
hoy sorprenden al viajero que recorre laFócida, la Lócrida 
y la Phtiótida, cruzadas de ásperas montañas, en la cum- 
bre delVardousia, ó cerca de las Termopilas inexpugnables, 
las ruinas de Salona y de Bodonitza, ó las de Neopatria 
y Gardiki (3), como le conmueven profundamente los in- 


(1) Arch. Cor, Arag. Reg. 1366, fol. 65 v .o 

(2) En el Reg. 1366, tol. 79 v.o se lee una curiosa indicación acerca de la estratégica 
posición de dicho castillo. «E ago per tal com aquell es diflcat en mitg deis Castellsdel 
dit magnifícli (el Conde Luím de Salona) en oi'n pUblica e en certs passosr» 

(3) El castillo del que aun hoy día pueden contemplarse los reatos cerca de Gardiki 
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mensos despojos de la ciudadela de Corinto 
hermoso castillo de Argos (1), los restos de la 
fortaleza de Náuplia, y las gigantescas torres 
feudal de Misithra, la Esparta de la Edad Mf 
faldas delTaigeto, y otros y otros muchos luga 
dos, donde en medio de los recuerdos del muí 
asoman los del feudalismo medioeval, y dond 
tran por arte maravilloso, el poder de los e 
barones francos y la grandeza de la civihzacií 
tal, desarrollada en todo su esplendor en el m 
inmortal de los héroes y de los dioses. 

Siguiendo la descripción geográfica del c 
O. al E., ocupa el lugar inmediato, la Beoc: 
importantes ciudades de Dáulia (La Dablia), 
Tebas (Estives), y los castillos y señoríos d 
(Estir), Carditza (3) y Caprena (4) (CabrenaJ. 
entre todas Tebas, fuerte por su Cadmea, resi 
bitual de los antiguos megaskyres francos, ec 
bre las ruinas de la ciudad de Cadmos, de ii 
considerable bajo el gobierno de los duques de 
centro, al igual que Atenas, de una corte caball 
podía rivalizar con las más brillantes de Occi 
fábricas de sedas que llamaban en masa á 1< 
ciantes extranjeros, y con un suntuoso pala 


ii^lu'l i|iia perteneció á tas catnlune-', traa eu origen, Bogün ha di 
duquetiuiíloll.nntaceBarddUualeeroIdeBí 
lie tos Ca(alane¡ enOrientc. iMemoria 
celonB). Tom. IV, |i. Iffl». Apén.lice III. 

(I) n Sr.MiimhergBr. ~U> Princípautetjran'juea da Leattnc 

(2| El ciiíiillo de Stiri estaba situada é corla distancia de UisI 
¡A Leba-lla, siguiendo la direución de O. á E. 

(3) Al O. del lagoCapaid en la Beoda. 

(t) Al N. E. y a igual diitsccia de Lebaüia y de Uaulia, en el 
Bodón itza . 
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Saint-Omer (1), en mal hora destruido por los catalanes, 
que era una de las maravillas de la Grecia medio-e val. 
Bien que decaída de su esplendor pasado bajo el militar 
gobierno de la gran Compañía, todavía conservaba algo 
de su pasada grandeza, y era sede arzobispal y residen- 
cia ordinaria del mariscal ó jefe militar del estado, y to- 
davía después de la calamitosa irrupción y ocupación 
turcas, y antes de la de los navarros, merecía ser llamada 
en los documentos de la época, quasi caput et maffis^ 
tra de las ciudades del ducado (2). Sin la importancia 
de la histórica Tebas, la tenía en segundo lugar en la 
Beocia, la ciudad de Lebadia^ por su fuerte castillo, por 
hallarse situada en el camino de Salona á Tebas, entre el 
Parnaso y el Helicón, por las sagradas reliquias que en 
su recinto guardaba del venerado S. Jorge, y por ser 
entre todas la que más se identificara con las costumbres 
y gobierno de los conquistadores. 

No hablan los registros de la época de otro lugar del 
Ática, que de la ciudad de Pericles y Teseo, llamada co- 
munmente por los catalanes Getines. Bajo el dominio de 
éstos, no fué ni de mucho lo que bajo el gobierno de 
Othon y sobre todo de Q-uido 11 de la Roche, tenido por 
el más noble caballero de Romanía y uno de los mejores 
justadores de la cristiandad, la corte del esplendor y de 
la elegancia, a la que pudiera muy bien referirse la fra- 
se célebre de Muntaner, apUcada á los barones de Morea, 


(1) ScMumbergev .—Numismatiquej etc., p. 329. Aun se ven en la Cadmea de Tebas 
las ruinas de las altas y fuertes murallas del castillo ediñcado por Nicolás de Saint- 
Omer, que se conoce todavía hoy con el nombre de Santameri.— Vid. Buchón. Recher^ 
ches historíquet sur la principauté de Morée.—Tom, 1, p. 274.— Fué también dicho 
barón fVanco el fundador del castillo de Junch, Zonclón ó Navarino, de que se habían de 
apoderar más adelante los navarros. 

(2) Gregorio.— Opere aceite, p. 357 nota.— Paiermo, 1858. 
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de que se hablaba en ella el francés tan bien como en 
París. Ni se presentaban entonces sus príncipes ó gober- 
nantes, como los antiguos francos del Ática, rodeados 
de soberbia caballería con espuelas de oro y bordadas 
banderas, ni distraían sus ocios en torneos, festines y 
continuos festejos, interrumpidos á menudo por sangrien- 
tas guerras extranjeras 6 intestinas . Abandonada por sus 
duques sicilianos y entregada á vicarios catalanes que 
preferían á la Acrópolis la Cadmea, ó á la pobre ciudad 
griega la más brillante corte de Sicilia, hallábase á la sa- 
zón muy decaída de la grandeza pasada, en posición in- 
ferior á Tebas políticamente hablando, pero todavía colo- 
cada por su inexpugnable Acrópolis, lo Castell de CetineSy 
á la cabeza de las plazas fuertes del ducado. 

Todas estas ciudades y los restantes lugares, pueblos 
y terrítorios del ducado, gobernábanse antes de pasar al 
dominio de la monarquía aragonesa^ por dos oficiales 
principales que á su voluntad podía nombrar el duque, y 
que en sus estados representaban su autoridad suprema; 
el vicario ó lugarteniente que presidía el gobierno políti- 
co y administrativo, y el mariscal, que venía áser el jefe 
militar y el comandante general de las fuerzas del estado. 
En manos del duque ó de la persona por el diputada, 
prestaba el vicario el juramento de fidelidad y de ejercer 
bien su oficio^ y le repetía luego ante la asamblea de los 
síndicos y prohombres de las tierras y ciudades del duca- 
do. Amplísima era la potestad que el duque comunicaba 
al vicario, y hasta concedíale la remisión de los crímenes 
de traición y de lesa magestad. Él cuidaba especialmente 
de los fuertes y castillos, y nombraba sus castellanos y se 
apropiaba las rentas y contribuciones del fisco, pero con 
la obligación de sostener las guarniciones y tropas de las 


i 
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villas y fortalezas. La metrópoli y sede del gobierno era 
Tebas (1). 

Esta forma de gobierno sufrió alguna modificación al 
ponerse en 1380 los ducados bajo la obediencia de Pe- 
dro IV de Aragón. No se habla ya en los registros del ma- 
riscal ó jefe militar, y la dirección política y administra- 
tiva, al par que la de las fuerzas del estado, aparece 
reunida en la persona del vicario, virey ó lugarteniente. 
Ultimo mariscal fué al parecer Roger I de Lauria (2)/ y 
desde su muerte, acaecida en 1371, no vemos investido 

con esta dignidad, que recaía en los más distinguidos no- 

> 

bles (3), á ningún caballero de la Compañía. Según los 
distintos oficios de nombramiento de vicario ó virey, en 
favor del vizconde de Rocabertí, existentes en nuestro 
Archivo, ejercía aquél toda jurisdicción civil y criminal y 
entendía de las apelaciones dirigidas al monarca y del 
castigo de los malhechores. Podía enviar las fuerzas mi- 
litares á donde quisiera, y proceder contra los rebeldes y 
desobedientes á su gobierno; pedir servicio de caballos á 
los feudatarios y á cuantos viniesen obligados á ello; sus- 
pender y remover de sus empleos y constituir en ellos á 
los oficiales de los ducados; recibir el homenaje de fide- 
lidad de los habitantes, síndicos, prohombres y consejos 
ó universidades; jurar en nombre del Rey sus privilegios, 
franquicias, libertades^ usos y costumbres, y á su vez 
aprobarlos y confirmarlos; conceder, asignar y dar tie- 
rras, rentas, así como los oficios, beneficios, capitanías, 
castellanías y cualesquiera otro cargo político ó adminis- 


(1) opere scelte del Canc. Rosario Gregorio.— Palermo 1858, p. 355 y 856. 

(2) Wo^U^Chroniqaes greco romanes, p. 475. 

(3) Antes de Roger I lo habían sido dio de Horells, (Vid. Venecia, Bib. S. Marc. 
Ms. XÍV, Cod. LXXI. fül.333), Odo de Novelles (1331-1335), y Armengol de Novelles 
(Hopf. op. cit.. p. 53(>). 
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trativo; levantar tributos y cargas, ó pedir cantidades 
dinero para la defensa del estado é hipotecar y obIi| 
por dichas cantidades, castillos, villas y lugares, rent; 
derechos y jurisdicciones; hacer la guerra A cuantos r 
garen la obediencia al rey ó atentasen á la integridad 
su territorio; firmar en su nombre todos los instrumenl 
públicos, y por ultimo, cobrar por su trabajo y para í 
tisfacer sus atenciones y las de su gobierno, todos '. 
derechos, rentas y emolumentos de los ducados, mas c 
la obligación de subvenir con ellos á sus cargas, á su i 
fensa y al mantenimiento de sus fuerzas (1). 

Tenía cada tierra ó ciudad un gobernador local, q 
era unas veces el veguer, otras el castellano ó capitán. '. 
algunas ocasiones estos tres cargos aparecen distinl 
mente separados (2); pero abundan aquellas en que 
vemos reunidos en una sola persona (3). El cargo de ( 
pitan indicaba, al decir de Hopf, la más alta jurisdicci 
en negocios civiles (4). Reina mucha confusión en e; 
materia, tanto en los registros de la regla cancillería 
Palermo. como en los de nuestro archivo de la Corona 
Aragón, y de ella se deduce ó que las atribuciones de aqi 
líos cargos no estaban bien definidas, ó que recibían i 
distintamente cualquiera de los tres nombres los que 


llj ^í-c'i.Ci.'-. ^ras,-Reg.975. fol. Ü-.-Rtfg 'J7r>, rol íS.-Rej;. l.'rSfl. f.-l. I). 

(2) Aai vemO!' ijiiK en el añu de ISfl'i er.t ciiRtelInnii ile l.sbnrtin, Juan Bonncolíi, y 
BmxistituiH al antiguo veguer Guillermo rie Almennra, el menor de los hijon de Alr< 
FndHquB, ó sen Giiillnrmo FadriqHe. A Bonacoisi se le eiicomendú InmLien por aqi 
época el cnrRo de ciiuilin, lo Cunl conflrmn esln seiin ración .-Vid. Hopf. Griecl 

iaBrf, VII,p. 17. 

(I¡ El nombramianlo del mismo Guillermo Fadrique hecho niAs Inrde, cnmo es 
llano, veguer y cepiUn de Labadia lo prueba.— Vid. Dlpl. ann. 136B ex. ren. C 
ann. 1365-13BIÍ, lol. «5. Pulermo, cil por Gregorio, op. cit. p, 359. notn.-A Golcerá 
Peralln. ae le llani<. en un doc. d«l Arch. Cor. Ar,„j. Rbr- 1^'». fol^ !«■ V'"trll,i, iv., 
y neguer de Atenas. 

(4) Gritclienlanfl, Vil, p. IT, 
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hallaban al frente de una ciudad ó comarca. Otras veces 
parece que los oficios de castellano y capitán se con- 
cedían á personas distintas (1), y que se consideraba como 
un abuso el que una sola los desempeñase (2). 

Elegía á los vegueres las más veces el duque inme- 
diatamente, otras el lugarteniente, y en algunas la mis- 
ma universidad ó representación del lugar, y en tal caso 
debía confirmar luego el nombramiento el príncipe. An- 
tes de ser admitido en su cargo, juraba sobre los santos 
Evangelios administrarlo lealmente, y hacíase tal jura- 
mento no solo en manos del vicario, más aun ante la 
universidad del lugar. Según los capítulos de la Compa- 
ñía, á que se hace referencia más de una vez en los re- 
gistros del Archivo de Palermo, no podía veguer alguno 
desempeñar su oficio más allá de tres años; pero en los 
mismos registros y aún en los nuestros se presentan mu- 
chos ejemplos de elecciones á beneplácito ó vitalicias (3). 
Esa infracción motivó una reclamación de la Compañía en 
el año de 1373, y en virtud de ella en el siguiente de 1374 
fueron removidos de sus cargos algunos vegueres y caste- 
llanos, y entre los últimos, Guillermo de Almenara, que lo 
era de Lebadia. También alcanzó aquella reclamación al 
abuso arraigado de darse los cargos más importantes del 
país, no á los catalanes indígenas ó avecindados en él, sino 
á los recién llegados de Cataluña y de Sicilia (4); abuso 
largamente repetido antes y después en todas las colonias 
ó territorios más ó menos apartados de la metrópoli. Los 


(1) En la época de la invasión navarra Dimilro y Mitro eran castellanos de Salona, y 
capitán Jofre Zarrovira.-i4rc/¿ Cor, Acog. Reg. 1268, fol. 131. 

(2) En 1373 se quejó la Compañía al Rey Federico III de Sicilia de semejante abuio, 
pidiendo la separación de ambos oflcios.— Hopf. op. cit. VII, p. 21. 

(3) Opere scelte de Gregorio, p. 350. 

(4) Hopf. op. cit. Vn, p. 21. 
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vegueres por último, entendían algunas veces en el des- 
pacho y conocimiento de causas criminales (1). 

Del examen de los registros de los Archivos palemii- 
tano y barcelonés, aparece por modo manifiesto haber 
existido en el ducado una especie de gobierno represen - 
tativo, supuesto que no otra cosa que procuradores y di- 
putados de las ciudades ó lugares eran los síndicos en- 
viados por los consejos ó universidades, ante los cuales 
prestaba su juramento el vicario ó lugarteniente por el 
príncipe elegido (2)- Tenía igualmente cada universidad 
su municipal representación, la cual podía nombrar en 
ciertos casos su veguer, y constituir sus síndicos y esti- 
pular sus actos públicos con el sello del común (3) y hasta, 
en críticas circunstancias, asumir el gobierno y elegir el 
vicario general del estado 6 gobernante del lugar (4). 

Curiosísimo sería conocer á fondo la constitución del 
feudalismo catalán en los ducados de Atenas y Neopatria, 
si en los documentos de la época pudiéramos rastrearla 


(1) Gregorio» op. cit. p. 35ii. Se tienen notician de los vegueres de Tebas, Atenas y f.e 
bndin. y de los castellanos de Síderocnstron, Snlona y Veternilxa ó Vitrinitz.i. En 130 i 
lo ern de este último punto Berengucr Soler (Hopf. Grtec/i,, Vil, p. 18). En In época de la 
invasión navarra, ó sea en el año de 1380, era castellano de Atenas, Galcerán Peralta 
(Rejr. 1265, fol. 2??!; capitán de Neopatria, Andrés Zavall (Re^í. 1559, fol. I.°); castellano 
de Lebndia, Guillermo de Almenara (Beg. 987, fol. 180); capitán de Salona Jofre Zarro- 
vira (Reg. 1268, fol. 131) y castellanos de la misma ciudad, Demetrio y Mitro (Reg. 1268. 
fol. 131). No se habla del veguer de Tebas; hasta 1378 lo fué Nicolás Arduino. (Hopf. 
op. cit. Vil p. 12). 

(2) Numerosos son los testimonios que lo ponen fuera de duda, y entre otros, un 
mandamiento de Pedro IV de 13 Setiembre 1379, á las unioersidades y 8úit/icos de Te- 
has, Siderocastron, Lebadia, Neopatria y Atenas, ordenándoles que reciban alvizconde 
de Rucaberti como á vicario y lugarteniente suyo— Reg, 1265, fol. 28, v.o Véanse ade 
más los notables capítulos acordados en Atenas en 20 de Mayo de 1380 de que he de 
hablar más adelante, y loa no menos importantes remitidos al monhrca en 31 del propio 
mes y año por las unioersidades de Salona, Tebas y Lebadia, representadas por su 
procurador Bernardo Baile *ter.— Reg. 1366, fol. 50.— Reg 1366, fol. 79, v.o 

(3) El de la universidad de Tebas era lc< imagen de S. Jorge. 

(4) Así en el Ática después de la muerte de Mateo de Peralta (1375) la Universidad 
nombró vicario general al Conde Luía Fadriquede Salona (1375-1381), y veguer de Tebas 
á Nicolás Arduíno.— Vid. Hopf. op cit. Vil, p. 22. 
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por completo, y si los trabajos de los sabios extranjeros 
que con especial interés estudian la suerte del Ática en el 
siglo XIV y su estado político y social, hubieran arroja- 
do ya sobre aquel oscuro é interesante período toda la 
luz que es de esperar de sus profundas investigaciones. 
Pero todavía alguna puede brotar del examen minucioso 
de los registros de nuestro copioso Archivp, y aun que 
incompletas y mal hilvanadas, las cortas indicaciones que 
en este lugar publique, paréceme que han de ser de al- 
gún provecho, y constituir la base de más fecundos re- 
sultados 

Por los conquistadores franceses de la cuarta cruzada, 
y ya en época anterior, por las piadosas expediciones mi- 
litares que corrieron en defensa del Santo Sepulcro, fué 
importada al Oriente y desplegada en toda su lozanía la 
organización feudal del Occidente. De esta suerte consti- 
tuyeron otros tantos centros de un feudalismo perfecto 
y acabado el reino de Jerusalén y el principado de An- 
tioquía, los condados de Edesa y de Trípoli, y sobre 
todo el principado de Acaya, del cual formaba parte 
el ducado franco de Atenas, en los que el genio fran- 
cés emprendedor, cosmopolita é influyente como po- 
cos, imprimió con más fuerza que en parte alguna todo 
el vigor de aquella especial organización, de tal modo 
que, vigorosa y fecunda y civilizadora, subsistió por es- 
pacio de dos siglos en toda su integridad, sobreviviendo 
á su poder político y animando con su espíritu hasta á 
la misma raza griega. ¿Dónde y de qué modo más claro 
aparecen las costumbres feudales, sino en los famosos 
Assises del reino de Jerusalén y en las Costumbres del im- 
perio de Romanía y en los Assises de Acaya, recogidos to- 
dos en 1420 por orden de la Rtípública de Venecia; prue- 


— so- 
ba escrita y poderosa de la virtud organizadora de los 
conquistadores? 

Establecidos los Catalanes en el ducado, cuando más 
fuerte y gloriosa brillaban la preponderancia y la civi- 
lización francesas, ¿ qué mucho que aceptaran semejan- 
tes costumbres, por otra parte no reñidas con las de 
su propia patria? Fué pues también feudal la domina- 
ción catalana; y no dejan duda alguna de ello las cartas 
sicilianas de la época y los documentos cancillerescos de 
nuestra Corona (1). Mas no vaya á creerse que el feuda- 
lismo catalán pudiera competir con la grandeza y el es- 
plendor del franco , porque* como implantado por una 
república esencialmente batalladora y compuesta de abi- 
garrados elementos, de aventureras gentes enriquecidas 
por el pillaje y la fuerza de las armas, fué siempre mili- 
tar, anárquico y tumultuoso y esencialmente opresor. De 
aquí que reinara á causa de él un estremado particularis- 
mo local, y muchas veces el más completo desorden . Ca- 
da señor feudal procuraba enriquecerse y aumentar sus 
dominios en perjuicio de su vecino, con lo cual dicho que- 
da, que fueron las luchas civiles más repetidas y conti- 
nuas de lo que á la salud del estado convenía. La falta 
de una corte brillante y el constante alejamiento del prín- 
cipe ó duque, que gobernaba, como se ha dicho, sus domi- 
nios por medio de vicarios ó lugartenientes, y aun las 
ausencias repetidas de éstos, contribman más que cosa 
alguna á esta carencia de cohesión y á que levantara allí 
la anarquía á cada punto su cabeza (2). Así se explica por 


(i) Gregorio, op. cit. p. 360.— i4rc/i. Cor Arag.—Reg. 1559, fol. 1.°— En el Reg. 1268, 
fol. 130, V. o ordena D. Pedro al Conde D. Luis que concodn á Berenr?uer Bnlle^ter, el 
feudo que le prometió, largament é baatant franch é qu^í e libre sens que no sia 
tíngut de femé alean dret axi com se pertany de semblants concession.s. 

(2) Las ciudades principales del ducndn no formaban el patrimonio de los señores 
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ejemplo que ei castillo del Stiri en la Beocia, pasara en 
reducido número de años relativamente, al poder de fa- 
milias y señores tan diversos, como lo eran, Guillermo 
de Aragón (1), Armengol de Novelles, Bernardo Villar 
de Tebas, Roger de Lauria y Bernardo Ballester (2). 
. Como feudos más importantes, de quienes se tiene no- 
ticia en esta época^ cuóntanse los condados de Demetria- 
des (3) y de Salona (4), el Marquesado de Bodonitza (5), 
y en categoría inferior, los señoríos ó baronías de Sidero- 
castrón (6), de Stiri (7), de Caprena (8), de Estanyol (9)^ 
de Carditza y Atalanti (10) y de la isla de Egina (1 1) (Egue- 
na). Los antiguos señoríos -de Zeitün y de Lidorikion 
formaban parte en esta época del condado de Salona y de 
los títulos con que se adornaba LuísFadrique (12). De to- 
do punto imposible me ha sido determinar á quién per- 
tenecía el condado de Déme tríades, el más apartado feu- 
do de los dominioS; situado allá en los últimos confines 
de la Tesalia, poblado en gran parte por los Albaneses, y 
de tanta importancia sin embargo, que podía tener á sus 
órdenes su señor 1500 hombres de á caballo de aquella 


feudales, sino que tenían gobierno propio. Mas esta regla genernl consentiría nin dudn 
oxcepcionetf, supuesto que en 20 de Muyo de 1367, hubo de disponer el rey Federico III, 
á ruegos de In Compañín, que las ciudades de Lebadia y Neopntria no se concedieran 
nunca á ningún particular, sino que fueran gobernadas porcaatellanos de aquella (Hopf. 
Grítff/íenZanrf, VII, p. 19). 

(1) Hopf. Chron¿t/ut8, etc., p. 474. 

(2) Arch, Cor, Arag. Reg. ir.59, fol. 5. 

(3) Reg. i659, foh 1." 

(4) Reg. 1559, fol. I.» 

(5) Reg. 1559, fol. l.o 

(6) Reg. 1366, fol. 80, etc. 

(7) Reg. 1559, fol. 5. 

(8) Reg. 1559, fol. i.» 

(9) Reg. 1559, fol. l.o 

(10) Hopf. C/ironirjuei, etc., p. 478.— Reg. 1559, fol. I.» 

(11) Keg. 1366, íol. 71. 

(12) Don Lois fredericli barago, Comle de la Sola e senyor del Citón.~Reg. 1569, lol. I.»» 
Don Lois frederich aenyor de la Sola et del Ledoricx, etc. Reg. 1366, íol. 67, v.o. 
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nación, y le estaba encomendada la insignia real como á 
natural vasallo de la Corona aragonesa (1). Este especia- 
lísimo feudo, rodeado por todas partes de enemigos, y 
cuyo señor á la causa de D. Pedro prestó servicios tan 
señalados contra los Navarros, había pertenecido á fines 
del siglo xui y principios del xiv á la noble familia de 
los Melissenos, emparentada con los Comnenos y otras 
imperiales. Una hija de Gabriel Melisseno casó con el ma- 
riscal hereditario de la Compañía catalana, Odo de Nove- 
Ues, de quién nació Melisseno Novelles, que en 1378 
figura como barón del ducado de Atenas (2). Ignoro si 
pertenecía á esa familia el conde de Demetriades. 

Ocupaba el primer lugar en la jerarquía feudal catala- 
na el noble conde D. Luís Fadrique de Aragón, nieto 
del valeroso Alfonso Fadrique, y emparentado estrecha- 
mente con las casas reales aragonesa y siciliana. Su en- 
lace con Helena Cantacuzeno, nieta del famoso empera- 
dor é historiador de este ilustre apellido, que tan buena 
correspondencia y amistad guardó siempre á los catala- 
nes (3), la importancia de su condado, antiguo feudo de 
los Stromoncourts (4), acrecentada con las anexiones de 
Zeitim y de Lidorikion, y más tarde de Siderocastron, ha- 
cíanle el más poderoso magnate del ducado, el más here- 
dado de ellos, el más elevado por su estirpe dos veces ré- 


(1) Arch. Cor. Arag. Reg. 1559, fol. I.» ítem lo Comte de Af ¿era (corrupción de 
Dimitriades, que es como suena en la pronunciación griega modermí el nombre de 
AYiUVjTplá^ ) quipot haoer be M D homens d cxhall albaneses. E aquest porta la 
bandera de la nostra Rey al majestat perqué es natural oasall. 

(2) Hopf. ChrpniqueSt p. 536.— Reg. i559, íol. 1 .^^Jíem MUili de Nooelle senyor del 
vastell del Estanyol, No me ha sido posible determinar su situación geográfíca. 

(3) La expedición y dominación de los Catalanes en Oriente ¡usgado» por los 
griegos.— Barcelona^ 1883, pág. 66.— Memorias de la Real Academia de Buenas Letras. 

-T. IV. 

(4) Para la historia del condado de Salooa, vid. SchUimberger,--]^ umismatique, etc. 
p. 3i7 y sigs.— Spir. Lámbros.— £¿ último conde de Salonay O TeXsüTatO^ yt.(ú[kT¡^ TWV 
2i<ZA(úva)V, p. i5 y sigs.— Hopf. Grieckenland, tom. VI y VII y Chroniques, p. 477* 
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gia, y el más digno por consiguiente de tener en sus manos 
las riendas del gobierno, cuando faltó cabeza que le dirigie- 
ra. Habíase distinguido por otra parte por su fidelidad á la 
casa de Aragón, y fué en la época que estudiamos la mayor 
defensa de aquellos apartados dominios. Era también ga- 
rantía no escasa contra el peligro de la invasión de los 
Navarros, y de estabilidad en la lucha civil que dividía al 
país desde la muerte de Federico III de Sicilia, la reu- 
nión en su persona de los feudos que habían perteneci- 
do á Armengol de Novelles, á Bonifacio y Pedro de Ara- 
gón; por todo lo cual fué simpático al mayor número de 
catalanes y aragoneses y puesto á su frente en tan críti- 
cas circunstancias. 

El marquesado de Bodonitza, enclavado como se ha in- 
dicado antes, en el mismo centro de los dominios ducales, 
de la familia de los Pallavicini, sus primeros poseedores, 
cuyo último representante pereció como tantos otros no- 
bles en el gran desastre del Censo en 1311, había pasado 
á la de Nicolás I Giorgio. Su hijo Francisco I Giorgio, 
ciudadano veneciano, le sucedió en el feudo bajo la sobe- 
ranía de los Catalanes de Atenas (1), á los cuales según 
se ha visto, estaba obligado á presentar todos los años 
cuatro caballos armados (2). Como á veneciano que era, 
y más que aliado pariente de los señores venecianos del 
Negroponte (3), enemigos del poder de los Catalanes sus 
temibles vecinos, no perdía ocasión de romper la obe- 
diencia que le ligaba á sus nominales señores, de quienes 
le separaban además una natural antipatía inspirada por 
la diferente nacionalidad, y anhelos de venganza no es- 


(1) Soblumberger. Na mismatique, [t. 351. 

(2) Arc/u Cor. Arag.—Reg. 1559. fol. l.« 
3) Hopf. Chroniques, p. 478. 
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tingiiidos en su familia, desde la desgraciada muerte en 
el Cefiso de Alberto de Bodonitza. En la época que estu- 
diamos, el marqués, instigado sin duda por los vasallos 
del común de Venecia (1), se había alzado resueltamente 
contra el gobierno de la Compañía y negádole el acos- 
tumbrado tributo (2). 

Ya se ha indicado que el señorío de Siderocastron, (el 
Castri 6 Arakhova moderno), formaba parte en el año 
de 1380, del condado de Salona; pero había existido lar- 
go tiempo con vida independiente. Porque después de la 
muerte de Juan II de Neopatria, desgajóse de los domi- 
nios de éste, cuando fueron repartidos entre catalanes y 
bizantinos (3)^ y entonces (1318) le ocupó Esteban de la 
familia Melisseno, señor de Demetriades y Liconia, y le 
poseyó hasta su muerte (1333). Sin duda murió sin hijos 
ó prestó homenaje de su feudo al mariscal catalán Odo 
de Novelles, su cuñado (4), puesto que heredó éste el 
castillo creyéndose por tales razones con derecho á él (5). 
Sucedióle en la posesión Armengol de No valles; el cual 
como se sublevase ó negase el vasallaje debido al conde 
de Salona Jaime Fadrique, fué desposeído por éste de su 
castillo por fuerza de armas (6). Confirmóle en su con- 
quista el rey de Sicilia, y otro tanto hizo con su suce- 
sor el conde Luís Fadrique, Pedro IV de Aragón (7). 


(1) .4rc/i. Cor. /Iraí/.—Reg. 987, fol. 174, v.» 

(2) Hopf. Grieckenland, Vil, p. 23. 

(3) Hopf. Chroniqaes, p. 536. 

(4) «Kst eliam quídam Grmciis tertius, qui vocaluí- Missilino qui tcnel caslrum del 
Castri QiáQ Z,{co/tta,et videtur quod istecontraxit parenteldmcuni Cateilanis, eo quod 
tradidit sororem suam in uxorem Marescalco Catellanorum; ei videtur fecerit ei fídelita' 
tem, etc.»— Vid. Secreta ñdelium eructé, párs- IV, § 13, p. 68— De una carta fechada en 
Venecia en 1325. 

(5) Hopf. Chronlqties, p. 536. 
í6) Reg. 1366, fol. 80. 

(7) Reg. 1366, fol. 72 y 80. 
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Después de su muerte (1382) entregó el rey aragonés el 
feudo á María Fadrique Cantacuzeno, mediante la condi- 
ción de que contrajera el proyectado matrimonio con 
Bernaduch, hijo del vizconde de Rocaberti (1). 

Guillermo de Aragón hijo de Alfonso Fadrique, aparece 
como señor de Stiri (Estir) en 1366 (2). Mas luego pasa 
este feudo á poder del ambicioso Armengol de Novelles, el 
cual lo hipoteca á su vez á Bernardo Villar de Tebas, por 
un crecido préstamo que éste le había hecho. Muerto el 
de Novelles, Roger I de Lauria que gobernaba entonces 
tiránicamente el ducado, se deshizo de Bernardo de Vi- 
llar, y ocupó su castillo, en perjuicio de la viuda de 
éste, Beatriz, á quien correspondía por sucesión abin- 
testato de su hija, la heredera legítima de Villar. Más 
tarde casó Bernardo Ballester con dicha Beatriz y alcanzó 
del Rey de Aragón la plena y legítima posesión del se- 
ñorío, ocasión de tantas discordias (3). Tal es en corto 
número de años la revuelta historia de aquel oscuro é 
insignificante feudo, y ella nos indica cuan desdichada 
sería la suerte de otros muchos que no conocemos, en 
aquella época de militar anarquía. 

Faltan por completo noticias del de Caprena, situado 
á corta distancia de Daulia y de Lebadia, y sólo sabemos 
que por los años de 1379, lo poseía Pedro de Balles- 
ter (4), hermano de Antonio Ballester arzobispo de 
Atenas, é hijo de Bernardo (5) del mismo apellido á quien 

(1) /Irc/i. Cor. /Iraj/.—Reg. 1281, fol. 13. «E de present per <:ü »|iie conegats que vo- 
iem axi fer donam de gracia á la dita nobla na maria lilla vostra la mola e Castell desi- 
tiero CaatrOfáü tota sa vida aixi e en nquella manera que lu haviam dada al dít noble 
en lois vostre marit, etc.» 

(2) Hopf. Chroniques, p. 474. 

(3) Reg. 1559, fol. 5.-- Zaragoza 8 de Mayo de 1381. 

(i) Reg. 1559, fol. \.^ P. de Belleatar (sic) aenyor de la Cabrería é del Valriaa (?) 
(5) Hopf. Grieokenland VII, p. 23. Llama á Bernardo Ballester señor de Cabrena y 
Paricía (?) 
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sucedió en su señorío. También solo de nombre conó- 
cese la baronía ó señorío perteneciente á Meliseno de 
Novelles del castillo del Estanyol, en quien lo corrom- 
pido y catalanizado de la denominación, hace de todo 
punto imposible rastrear la verdadera helénica. En 
cuanto á Carditza y Atalanti, consta que fueron (1), al 
menos el primero, de Antonio el Flamenco, barón de 
Morea (1303-1311), quien probablemente pereció con 
su hijo á manos de los Catalanes en el Ceflso; que 
en 1365 era su señor Pedro de Puigpardines, tal vez 
el presidente de justicia Pedro de Puig, que rivaHzó en 
violencias y exacciones con Roger I de Lauria y por ellas 
fué muerto en lucha civil por la Compañía en 1367 (2); 
y que los poseyeron luego sus hijos Galcerán y Fran- 
cisco de Puigpardines, lo cual confirman también nues- 
tros registros (3). 

Al igual que el condado de Salona, no se apartó la isla 
de Egina de la obediencia de la línea bastarda de la casa 
de Aragón. Nada más difícil que determinar con exacti- 
tud la historia de aquel feudo, ultimo pedazo de territo- 
rio, en que se sostuvo el poder de la gran Compañía ca- 
talana, en Grecia (4). Su origen es veneciano, y á Venecia 


(i) Hopf. Chroniqaest p. 478. 

(2) Hopf. Griechenland, VII, p. 19. 

(3) Arch, Cor, Arag. Reg. 1559, ful. 1. líern Galcerán de puigpardines e franceach 
germd seu, senyor de la C'irdanisa e de la CalándH (Ac\ 

(4) Por ser tan oscura la hi-itoria de la sucesión de lo» barones ó señores de Egina, 
y porque Hopf en sus preciosas tablas genealógica!: (Chroniques greco-romanes) é pe- 
sar denu extremada diligencia, no dio de ella completa noticia, voy á presentar en re- 
sumen la conjetural genealogía, que á mi ver se desprende del atento examen de los 
documentos del Real Archivo aragonés, y de la propia obra de Hopf. Supongo que en los 
archivos venecianos se hallarán más íibundantes datos, y que en Egina también debe 
de haberlos Marulia de VeronH llevó In isla en dote á Alfonso Fadrique de Aragón en 
1317. A la muerte de éste (I33S) le si^cedió su hijo Jaims Fadrique, quien la donó á su 
hermano Bonifacio de Aragón.--Tuvo éste tres hijos (?}; Pedro, Juan y Bonifacio (f) de 
los cuales fue el heredero Pedro, después de la muerte de su padre (1374). En 1379 fué des 
poseído Pedro de la isla por Luis Fadrique, quien confirmado en su conquista por el rey 
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fué á parar de nuevo, la cual gobernó aquella isla por 
medio de Rettori ó gobernadores desde 1451 hasta 1537, 
ó sea hasta la conquista turca (1). 

Vino á formar- parte de los dominios de la Compañía 
por el matrimonio de Marulla de Verona, que la llevó en 
dote en 1317 á su esposo Alfonso Fadrique, capitán ge- 
neral del ducado catalán. El hijo de éste Jaime Fadrique, 
que se consideraría bastante heredado con el condado de 
Salona y el señorío de Lidorikion, y con el cargo de su pa- 
dre, donó la isla, apartada por otro lado de la sede de su 
gobierno, á su hermano Bonifacio de Aragón (2), que como 
á señor de la importante ciudad de Carystos en el Negro- 
ponte, podía atender más á aquel feudo. Tanto su sucesor 
é hijo Pedro de Aragón (3), como el hermano de éste, 
Juan, y hasta la propia viuda de Bonifacio, doña Dulce, 
fueron muy poco afectos á los vicarios aragoneses (4), y 
hasta es de creer que conservarían cierta independencia 
relativa, aprovechándose de su alejamiento del poder cen- 
tral (5). Por estos motivos se vieron desposeídos de sus 
bienes doña Dulce y su hijo Juan; y en cuanto al rebelde 


de Aragón (1380), la conservaría hasta el año de 1382 en que nnurió. Luego Hopf hace 
reinar en Egina á Juan de Aragón, el otro hijo de Bonifacio (1382-1385), y por último á su 
hija única, que gobierna por sí sola hasta 1394, en que se casa con Anionello I. de Cao- 
pena, á cuya familia y descendencia pasa el feudo. 

(1) Hopf. Chroniques, p. 376. 

<2) Hopf. Chroniques, p. i7A.—Arch. Cor. Arag. Reg. 1366, fol. 79 v.o 

(3) Beg. 1366, fol. 71. «Quod quidem Cnstrum el ínsula (de Egina) ex hereditate pa • 
terna di^rti nobilís bonifacii ad Petrum de Aragonia eius filium perveneruot...» etc. 

(4t Reg. 1559, fol. 6. Se dice en este doc. dirigido al Vizconde «ie Rocaberti, que doña 
Dulce y D. Juan, su hijo, fueron despojados* de .sus bienes, propter discordiam guam 
ipña nohilis habuit cum aliqaibaa ex precessoribus cestris in ofjftciopredicto^ etc. 

(5) Reg. I5ü9, íül. 6. También se menciona entre \o< nobles, cuyos bienes fueron con- 
ñscados por desafección al vicario, á un tal Bonifacio de Aragón, que no puede ser el 
padre de D. Pedro el señor rebelde de Egina, porque éste había ya muerto mucho antes 
del año 1381, época en que se escribió el doc. (Reg. 1559, fol. 8), en' que se hace memoria 
de dicho magnate; por todo lo cual presumo que debe de ser hijo del citado Bonifacio, 
y hermano por consiguiente de D. Juan y D. Pedro. 
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señor de Egina, D. Pedro de Aragón, el vicario 
Fadrique le sujetó por la fuerza de las armas, y 
prisión, y se apoderó de su estado que había per 
por derecho propio á su padre Jaime Fadriqu 
niendo luego del rey D. Pedro IV la confirmador 
sión plena de su reciente conquista (1) 

D. Juan de Aragón volvió á la gracia (2) del i 
aragonés, viviendo aún D. Luís Fadrique, pero s 
pues de su muerte (1382), y por fallecer éstí 
cesión masculina, hemos de creer que la isla pase 
vo á su poder. La hija única de D. Juan, de i 
nombre para nosotros, gobernó tal vez en Eg 
de 1385 hasta 1394, año en que se casó coi 
nello I Caopena (3), y fué con María de Fadrique, 
de Salona, la última descendiente de la regia lí 
tarda aragonesa, por espacio de más de medio si 
dadera dueña de los destinos de la Compañía cat 
Grecia. Todavía por los años de 1418 á 1460 tro; 
con un nombre de señor feudal catalán, hijo de 
ilustre é ignorada dama que en Pidiada, en la 
da (4), se sostuvo semi- independien te al lado de 
rosa dominación veneciana. De tal suerte en aq 


(1) Afclt. Cor. Arag. Reg. ISBA, ful. 71.— Rsg. idem. fol. 79 v,'- 
sricrn Retil et ducal mHJei^tHt que al dil magniflch per aquella sin 
pojíesio del Caslell de ín EguenB nb le Illa daquell. E «h tots univ 
dreu en la rarte de donació c conceB^iú per lo megnilich Ja<;me fri 
del magnfflch don Laib feto al niHRniHch don bonlfiicl dnragon c|uu 


lenciú e reservatid o ptr la rebellada per lo dit don Pedro feta ea con 
de don IoIh linant loHci del vícáríat, lo dit Cnstall e drots damunditR [i 
al dit magnlñch... atc.-> (31 Mayo IJSl). 

(ij Heg. 1SS9, rol. 8. 

¡3) Hopf. Chroniqaes, p. tH.— ídem. Chroniqítet, p. *75. 

14) Hopf. G'-(«cA«n[an<í, VIII, r.9'J.-En Ití5 loa saaorea da Etiini 
«aliaje á la Rapilblica da Venecin. 
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quena isla situada enfrente del istmo de Corinto, y en 
aquel oscuro rincón de la patria de Agamenón, sobrevi- 
vieron largos años á la ruina del ducado de Atenas los 
últimos vestigios del feudalismo catalán, y los débiles 
postreros destellos de su decadente poderío. 

Sin entrar en consideraciones de ningún género sobre 
la situación en que se hallaba la Iglesia latina en Gre- 
cia, materia para mí inexplorada y poco conocida, y ci- 
fiéndome modestamente á mi objeto, que no es otro que 
el de llevar el más ó menos corto caudal de mis propias 
investigaciones á esfuerzos superiores y de más fecun- 
dos resultados que los mios, en descarnado resumen 
voy á presentar también en este lugar los escasos datos 
que nuestro Archivo real suministra, referentes princi- 
palmente á la organización eclesiástica de los ducados 
catalanes. El esclarecimiento á las muchas dudas que tan 
peregrino asunto despierta, y la satisfacción á la natural 
curiosidad que excita, los hallarán los aficionados á tal li- 
naje de estudios en la importante obra histórica, Grcecia 
sacra latina, que al escribir estas líneas, está próximo á 
pubhcar el sabio arzobispo católico de Atenas, Mons. Ma- 
rango (1). 

Durante el gobierno de los conquistadores francos y 
catalanes que llevaron al suelo heleno el sello de su nacio- 
nalidad respectiva, y que no fué puramente personal, 
como el de los florentinos, la iglesia cismática ú ortodoxa 
como á sí misma se llamaba y continúa llamándose la 
griega, dejó de existir con carácter oficial, y sus prero- 


(1) Trataráseen ella de la historin pclítica y religiosa de Grecia, desde Inocencio IH, 
el fundador de todMS las sedes episcopales de Oriente, ha<»ta la dominación turca. — Vid. 
la noticii detallada que de ella se publicó en la notable revista ateniense la £5$C[Aá^ 
La Semana) que dirige mi ilustraio amigo Demetrio Cambouroglos (Año II, núm. 78, 
p. 40fi) 


gativas y sus privilegios apropií^selos la jerarquía católica 
latina. No así en la época del duque florentino Nerio Ac- 
ciajuoli, inmediato sucesor del último gobernador catalán 
del Ática Pedro de Pau, pues entonces alzó aquella de nue- 
vo su cabeza, y así como resucitó la lengua griega, res- 
tableciéronse las numerosas sedes metropolitanas y su- 
fragáneas y los sínodos griegos, y se implantó de hecho 
una verdadera libertad religiosa, dentro de la cual vivían 
legalmente las dos iglesias oriental y latina (1). 

Y no sin motivo obraron de tal suerte los Catalanes, 
por cuerdas razones políticas y de conservación pro- 
pia, á. menos que queramos ver en tal conducta móviles 
de arraigada fe religiosa ó de patriotismo; porque llenan 
la historia de Grecia en la Edad Media repetidos ejemplos 
de traiciones y vergonzosas alianzas con los Turcos, por 
parte de los prelados cismáticos, enemigos irreconcilia- 
bles, por espíritu de rebeldía herética, de la dominación 
latina, los cuales no se desdeñaban de poner por obra, 
en cuantas ocasiones se les ofrecían, aquel orgulloso 
grito que lanzó más tarde Notaras en los últimos días de 
la independencia de la metrópoli bizantina; "es pre- 
ferible ver alzarse en medio de la ciudad el turbante 
de los turcos que la gorra délos latinos. „ Doroteo, el pri- 
mer arzobispo griego de Atenas desde la conquista fran- 
ca, bajo el gobierno del citado Nerio Acciajuoli, apenas 
sentado en su silla metropolitana, vióse acusado de man- 
tener relaciones secretas con los Turcos, y no fué mejor 
la conducta del arzobispo Macario, que le sucedió, nom- 
brado por el patriarcado de Constantinopla, ante las re- 
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petidas quejas que del primero presentó el duque italia- 
no (1). La expulsión de los Catalanes de Zeittín debióse 
también á un análogo llamamiento á los infieles por el 
obispo Sabba (2). 

La organización eclesiástica de los ducados nos es per- 
fectamente conocida : constaba de tres arzobispados y 
cinco obispados sufragáneos dentro de la demarcación 
de aquéllos. Ocupaba el primer lugar en la jerarquía el 
arzobispado de Atenas (3), con trece obispados sufragá- 
neos, de los cuales sólo cuatro correspondían al ducado, 
á saber; los de Megara, Daulia; Salona y Bodonitza. 
Tebas y Neopatria eran las restantes archidiócesis (4); la 
primera sin sufragáneo alguno; la segunda con sólo el de 
Zeitún (5). 

Además de las noticias relativas á la organización su- 
perior eclesiástica, pueden verse en nuestro Archivo 
otras aisladas y deficientes que se refieren en su mayor 
parte á las iglesias de Atenas, Tebas y Lebadia El ca- 
bildo de la catedral de la primera archidiócesis, se com- 
ponía, al parecer, en aquella época de doce canónigos (6). 

De la custodia del Partenón famoso, convertido desde 


(1) J. Constantinidís.— Op. cit. p . 452-453. 

(2) Hopf. Grieehenland, VII, p. 61. 

(3) En 1380 erH Arzobispo de Atenas Antonio de Bailester.^-Prt/^io Mic, Anthoní 
ballester Arcabishe de Cetines.—E aquest hasots aisafragania XJII biabes; loa IIIJ 
son en loa ducama ctAthenea. E aqueata aon la Maguera^ La Dablia^ la Sola e la 
bandonica, Arch. Cor. Arag. Reg. 1559, fol. 1.° 

(4) En el año de 1380 las reglan respectivamente Simón, nombrtido yn en 1366 por Fe- 
derico de Sicilia y elevado á la dignidad arzobispal desde el obispado de Siraci, y Ma- 
teo. —Hopf. Griechenland VII, p. 17 y 23.— Gregorio, op. cit., p. 359. 

(5) ítem larcabiabat d'Eatioea e aqueat es solnment, Ítem larcabiabat de lapa- 
tria, E aqueat ha un aujragani fo ea lo biabe del Citon quí es dintre en lo ducam 
de la patria.—Heg. 1559, fol. !.• 

(6; Reg. 1366, fol. 55, v.<> Nombramiento especial de D. Pedro IV, hecho en favor 
de un tal Scordiolo, griego sin duda, para que se le admita en el número de los doce 
canónigos del cabildo Eccleaiíc Sedia de Cetinea. 
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la conquista de los Francos en suntuosa iglesia dedicada 
á la Virgen, protectora de la ciudad, y enriquecida prin- 
cipalmente por los duques florentinos se encargaban un 
decano (1), y la comunidad de canónigos y eclesiásticos, 
aumentada después por aquellos considerablemente (2). 
También había en la Acrópolis una capilla dedicada á 
S. Bartolomé, que era la del palacio del castillo, de 
cuya renta se aprovechaba, en los últimos años del duca- 
do catalán, el obispo de Megara (3), desposeído de su dió- 
cesis desde que el florentino Nerio se apoderó en 1374 
de aquella ciudad y de su importante fortaleza. En cuan- 
to á la vieja patria de Epaminondas, sábese únicamente 
que existía en ella una iglesia dedicada también á la Vir- 
gen, bajo la invocación de Sta. María (4). 

La iglesia de Lebadia, que podemos suponer sufra- 
gánea del obispo de Salona (5), fué atendida con particu- 
lar esmero por Pedro IV, por guardar en su recinto la 
preciosa reliquia de la cabeza de S. Jorge, patrón de Ca- 
taluña, y especialmente venerado también por el pueblo 
griego (6). Al par que en sus reinos de España quiso el 


<1) 

ilopf. G 

iecht 

porl 

¡•año» de 1167 

[2) 

El duqu 

Neri 


cuerpo fuera entei-rado en 9I Partanún. la Iglenin de Nuestra Señora, li tu cunl rtej* la 
ciudad de Alenns. sus riqíiezim y su« bienei. y que á 1,oh csnúnigos y ecleatáslícas ya 
existentes te agregaran veinte tmuerdates má?. con encargo aipecla' de rezar contínuo- 
menle por Hii atina. (Hopf. op. cil. Vil, p. 5H). 

(S) Arch. Cor. Arag. Reg. 1366. fol. 6Í, v.« oE no res menys lí faijais donar |al Obis- 
pa de Megnra) XXIV ducnts dor ios quiiln chiicu any se deuen pugar per lao de la 
capellaitesaniberlhoaieiiUeipalaudel Caitetí de Cetiríei a\iíTnc\a quel dít biabe 
per si el doB servidora habla ncoscumada de rebre. 

(ij Fué púrroco de ella, durante el ruin.>ido de Federico III, Francisco de Locansn, 
iieGor del lugar de Neopteo junto fl Teban.— Vid. Hopf. Griechealand Vil, p, IS. 

{5) D« Snlann sáhexe mn súla que ern obispo anten de la invasiún da los Navarros, 
\-r. Enriij'ie, presu por xenoveses en lus mnre^ d< Ciilabria, ul venir á Ani^An diputado 
por tiuillermade Almenara y el común de Lebadiu.— Vid. Hsg. MU, ful. 54, 

.6) El rey D. Pedro IV ordena ni viieonde de Rocnberli, en 2( de julio da ISHI, qua iit 


•^ 
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rey, que por tan especialísima circunstancia, fuese el 
castillo de Lebadia residencia principal de la orden de 
caballería^de aquel santo (1), cuyo manto blanco y cruz 
encarnada se concedieron á los más nobles y fieles ca- 
balleros de los ducados, y entre ellos á D. Luís Fadrique 
de Salona, D. Juan de Aragón y mossen Jofre Zarrovira, 
que por particular manera habían mostrado su adhesión 
á la causa de D. Pedro, así cuando el país quiso coló- 
carse bajo su obediencia, como cuando los Navarros pu- 
sieron en peligro la dominación aragonesa (2). Hiciéronse 
luego estensivas las insignias de aquella orden militar á 
otros caballeros cuyos nombres no han llegado hasta 
nosotros (3). Dos eran las parroquias de Lebadia, la de 
Sta. María y la de S. Jorge (4); en la primera de ellas había 
el beneficio de S. Miguel de patronato real (5), De la se- 


regresar de Grecia, trajero con<«igo la cnbeza de S. Joije. ¿Se realizaron su» de$(eo«? Lo 
ignoramos de todo punto. El documento, sin embargo, no puede eer nriási explícito. 
«Ecom hajam entéa que! cap del seu cor?« es en la levadia volem eiispregam e mannm 
que ab aquelles millors moneres que puscats endre<;eti« e fagats en tot cns que! hftjats el 
nos portéis reverentment quant deu volent vindrelsdel viatge que dtbetsfer per nostre 
servey.—i4 rcA. Cor. Arag, Reg. 1276, fol. 9 v.o 

(1) Reg. 1274, fol. Si.—Ultra ago com per lo dit bisbe (Enrique de Salona) nos si » estat 
suplícatque voignessem ordenar quen lo dit Ca^tell fos ordre de cnballerín de sent Jor- 
di per tal com hi es lo cap del dit i^ant qut es notable rf liquia, volem ens plan quens cer* 
tiñquets quina caballers hi poriem ordenar ne quina renda las poriem asignar e fets nos 
saber vostre enteniment. — Carta del rey al Vizconde de Rocabertí. Valencia 9 de Mayo 
de 1382. 

(2) Reg. 1559, fol. 8 v.* El monarca y los cab.-tlleros de la empresa de S. Jorge vestían 
sus insignias todos los sábados y el día de la fíesta de su pathono, en vez del viernes 
como antes se acostumbraba, ó fín de que tuvieran lugar de vestirse de negro los que 
solían hacerlo en aquel día por singular reverencia á la pasión de N. S. Jesucristo; no- 
table disposición que prueba la fervorosa piedad de aquella época y de aquella monar- 
quía tan grande y gloriosa como sinceramente cristiana.— Vid. Cartas Reales.— Leg.* 
91.-Mayodel379. 

(3) Reg.1269, fol. 84.— Reg. 1272, fol. 46 etc. 
(4; Reg. 1274, fol 54.— Reg. 1276. fol. 144 v.» 

(5) Reg. 1274, fol. 54— El Obispo de Salona Fr. Enrique, antes citado, el que fué enviado 
por Guillermo de Almenara á la corte aragonesa, á quien no bastaban las rentas de su 
diócesis, sobre todo después del ccn^iderable despojo que sufrió por parte de cuatro ga- 
leras genovesas, que le robaron por valor de 600 ducados de oro, entre libros, ropas, 
dineros y joyas, pretendió el beneñcio de S. Miguel de que se habla en el texto. 
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gunda tenemos noticia de tres párrocos, á saber: Barto- 
lomé Regina, Felipe de Stalciano, nombrado por Federico 
III de Sicilia en 1374 (1), y Francisco Comenge que lo fué 
por Pedro IV, por ser también aquella parroquia de real 
jurisdicción (2). 

Los prelados gozaban de grandísima estimación en los 
dominios ducales; venían á ser á la vez que pastores es- 
pirituales, abogados y protectores de las ciudades, hon- 
rosos cargos que les hacían merecedores de llevar su re- 
presentación, cuantas veces acudían á la metrópoli en 
demanda de reformas, gracias, confirmaciones de privi- 
legios ó extirpación de abusos. Algunos son los ejemplos 
que de ello nos ofrece la historia del ducado catalán: así 
en nombre de la Universidad de Tebas se presentó 
en 1353 en la corte del Rey, el arzobispo Paulo con 
otros nobles, para que remediara los males de la inva- 
sión turca (3); así también el obispo de Megara, Juan Boyl^ 
y el de Salona, Fr. Enrique, fueron diputados por las Uni- 
versidades de Atenas y de Lebadia respectivamente, 
con plenos poderes, para prestar pleito homenaje de 
fidelidad al rey D. Pedro, y darle formal posesión de sus 
nuevos dominios (4). Gozaban también de especiales 
mercedes y privilegios; y al par de ellos, el restante cle- 
ro latino, y además quiso D. Pedro IV que se igualaran 
sus libertades y franquicias á las de los prelados y per- 
sonas eclesiásticas del reino de Aragón, con la particula- 
ridad de que las concedió no tan sólo á los arzobispos. 


íl} Hopf. Griechenland, VII, p. 21. 

(2) v4 rc/i. Cor. ^ra^. Reg. 1276 fol. 144 v.«>Cnrta dirigida al vicnrio genenil de lo» 
duendos de Atenas y NeopHlria Felipe Dnlmaii, vizconde de Rocnberfi, y dada por el 
rey en Uildecona, á 31 de Diciembre de 1382. 

(3) GregArio, op cit. p. 357 nota.— Hopf. Griec/ienlnnd, VII p. 15. 

(4) Reg. 1366, fol. 52, v.» etc.— Reg. 1274, fol. 54. 
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obispos, canónigos y capellanes latinos, más también á 
los griegos (1). 

En los notables capítulos de Atenas, hasta ahora iné- 
ditos, de que se hará todavía mención más de una vez 
en el decurso de este trabajo, y que por su capital im- 
portancia y la mucha luz que arrojan acerca de este pe- 
ríodo, he creído merecían los honores de la publicación, 
se encierra una curiosa cláusula, que indica mejor que 
cuanto hasta el presente se ha dicho, cual era la situa- 
ción de la Iglesia en el ducado catalán. Se pide en ella al 
rey D. Pedro, que anule y case una disposición de tiem- 
pos pasados, en concepto de los síndicos, prohombres y 
oficiales reunidos en consejo, contraria á la conciencia y 
á la fe católica, segün la que "ninguna persona, cual- 
quiera que fuera, podía dejar por su alma, ni por otro 
concepto, bienes algunos á la iglesia, villas, tierras, vi- 
ñas tí otras cosas, ni tampoco manumitir sus villanos en 
sufragio de aquella,, (2). Por lo cual ruega al rey la Uni- 
versidad ateniense que sea nula la indicada prohibición, 
y que puedan por el contrario los ciudadanos y habitantes 
de los ducados, á su voluntad^ dejar, ordenar y prometer 
villanos, villanas, tierras, posesiones, casas, etc., alas 
iglesias y monasterios en favor de sus almas, y manu- 
mitir sus esclavos de toda servidumbre, (de tota servitut 
de vilanatje) sin impedimento alguno. Al par que la anu- 
lación de aquella cláusula, tenida por incoherente y poco 
cristiana, rogaban también los síndicos que derogase el 


(1) Arch, Cor. Arag. Reg. 1366, fol. 55. Lérida 9 de Setiembre de 1380 

(2) Ei rigor de estn y otrns disposiciones semejantes se templó en tilgunn ucasión, 
supuesto que á pe^^nr de estnr incnpacititdos los eclesiásticoci par» tener feudos, pof^e- 
yó el lugar ile Neopleo junto á Tebns, Francisco de Lornnsn, p.irrüco de Sfn. Mnrin de 
dichn ciudad. (Vid. llnpf. Griechenland, VII, p. 19). 
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rey otro particular capítulo de la ciudad de Atenas, que 
disponía que pasaran á la Acrópolis ipso fado los villa- 
nos ó bienes dejados á la Iglesia (1). Tales capítulos ó 
usatjeSy considéranlos los catalanes reunidos en Atenas, 
para poner remedio á los males del país, y acudir al am- 
paro de D. Pedro, injustos, inicuos y contrarios á toda 
razón y derecho. 

A presentar súplica tan favorable á los intereses de 
la Iglesia, movió tal vez á los vasallos catalanes, además 
del sentimiento religioso, el natural deseo de robustecer 
al clero latino, de dotarle de independencia y de externa 
consideración, y de hacerle de condición superior al 
griego, el cual forzosamente conservaría atín mucho 
de su riqueza antigua, y de su pasada supremacía. Mas 
á estas políticas razones, si es que ellas se tuvieron en 
cuenta, ó por el contrario inspiraran tínicamente aquel 
acto la piedad y la devoción, opuso D. Pedro IV otras 
no menos poderosas para un estado cuya sola fuerza 
era la de las armas y la guerra su ocupación constante 
y necesaria, á saber: que juzgaba perjuicial la demanda, 
por ser escasa la población catalana del ducado (poca 
gent nostrada)^ y porque si esa corta población dejaba 
sus bienes á la Iglesia, no había quien le defendiera, ya 
que las personas eclesiásticas no son gentes de armas 
tomar, ni de jurisdicción reaL Por otra parte escusaba 
además su proceder con que semejantes disposiciones, 
que llamaríamos hoy desamortizadoras, se hallaban 
en vigor en los reinos de Valencia y de Mallorca, y 
templaba su negativa, con ofrecerse á hacer cuanto 


(1) «Ilem »i olcun iexurn alguns vilans ne po^^sesAÍons en Ins^glein r|ue dejtm tornar en 
lo Castell de Cetinea, eto; — Vid. el Reg. 1366, fol. 55 antes citado. 


N 
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pudiera y supiera en bien de la cosa pública y de la mis- 
ma Iglesia (1). 

El amor á la patria de los valientes catalanes de la 
Compañía, y el apego á su lengua, á sus costumbres, á 
sus tradiciones y á sus leyes, á pesar de la larga sepa- 
ración de más de setenta años de su país natal, y de su 
existencia azarosa en medio de pueblos enemigos y na • 
clones extranjeras que meditaban siempre su ruina, con- 
mueven fuertemente nuestro corazón, al estudiar la his- 
toria interna de aquel lejano estado de la corona arago- 
nesa, y contribuyen á dar una aureola de gloria más 
esplendorosa á Cataluña^ que como la antigua Roma, 
imprimió en todas sus conquistas, así en Valencia como 
en Mallorca, lo mismo en Cerdeña que en Sicilia y en 
Grecia, el sello propio de su raza vigorosa, su genio em- 
prendedor, guerrero y mercantil; su espíritu avasallador 
y dominante. Por eso el ducado de Atenas fué eminen- 
temente catalán, y no aragonés y siciliano, como pudie- 
ra haberlo sido, ya que elementos aragoneses constituían 
también la Compañía, y ya que un gobierno siciliano la 
dirigió hasta los últimos años de su dominación; como 
fué catalana la monarquía aragonesa en su carácter ge- 
neral, y catalanas y no aragonesas por su lengua, por sus 
leyes y por sus costumbres Mallorca y Valencia, conquis- 
tadas por el esfuerzo poderoso de Cataluña y Aragón 
unidos. Y este fenómeno histórico que se repite constan- 
temente en todas las etapas de la existencia de la coro- 
na de Aragón, y en el que no han parado mientes mu- 
chos escritores^ prueba mejor que otro testimonio alguno, 
que Cataluña era la verdadera metrópoli de la confede- 


{\j Arch. Cor. Arag. Reg. I3«6, lol. 52 v.» y slg?. 
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ración aragonesa; y por ello le cupo, la 
lengua enérgica y expresiva resonara p' 
de sesenta años en el recinto venerado c 
la patria de Feríeles y de Demóstenes, er 
antigua Amphisa, en la sagrada Delfos y 
del Parnaso y del Helicón, poetizadas i 
de la mitología y de las letras griegas; ; 
mía, célebre por las guerras macedói 
faldas del majestuoso Olimpo, confund 
tos con los dulces y melodiosos del h 
los cantores de la Grecia. 

Los duques francos de Atenas y de 
Roche y de Brienne, usaron muchas v 
de las lenguas francesa y latina, de 
hablada por los indígenas, y en cuant 
ÁcciajuoU, tal empleo hicieron de ést¡ 
soberano de su estirpe al ceder á sus ] 
sesiones de Italia (15 Enero de 1387 
toma de la Acrópolis, se valió del grie 
de donación, y en la redacción de su ( 
to (1). No así los Catalanes; su dialect 
apellidan Hopf (2) y un historiador gi 
su primacía á la caballeresca y d 
del feudalismo franco, y en ella se 
los documentos, pactos y capitulacir 
pañía (4), En catalán se redactaron 
mos capítulos de Atenas y de Salón 
en catalán puro y castizo, sin mezcla 

(1) ConBtanirnidia.oi.. cir. |i. í*3. 

<21 Hopf. Gritclienlai'l. VI. p. 302, Die frnnírt-'ÍBulie Spi-i 
ren catalonischen Uialehlet PIhí^>, etc. 
(3) Constantínidi.'.op. cit. p 39K. 
(i! Hopr. Dp.ci(. VI, p. 392. 
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nisraos, ni de palabras extranjeras (1); en catalán firma- 
ban sus propios nombres los notarios griegos y escribían 
las cláusulas cancillerescas (2); en catalán daba las gra- 
cias Pedro IV á los Albaneses por sus servicios (3), ma- 
nifestaba su pesar á Helena Cantacuzeno, por la muerte 
de su esposo Luís Fadrique (4), ó concedía extraordi- 
narios privilegios al notario Demetrio Rendí y á Juan 
Rendi su pariente (5); de %\ se servía también al dirigirse 
al jefe de los navarros (6), y á sus subditos francos 
y griegos (7); y en una palabra en la lengua candorosa 
de Muntaner, y con giros, frases y hermosas locuciones 
que parecen arrancadas de las páginas de su inimitable 
crónica, están escritos casi todos los documentos, que no 
son pocos, que nuestro Archivo encierra referentes á la 
dominación aragonesa en Oriente (8). 

Mas no tan sólo la lengua; también conservaron los 
Catalanes, así bajo el gobierno de los reyes de Sicilia, 
como bajo los de Aragón, cual tesoro precioso y áncora 
de salvación de su nacionalidad y de su raza, las Cos- 
tumbres de Barcelona y Usatjes y Gonstitudóns de Cata- 
luña, cual lo hicieron también los Francos con los Asisses 
del reino de Jerusalem y Costumbres del im/perio de Ro- 
manía, Ellas constituyeron su derecho público y privado 


(1) Arch. Cor. Ara'j. Reg. 1366, fol. 49 v.» y sigs.— Keg. 1366, fol. 79 v.o 

(2) La es«!rilura de donación d^»! condado de Malta á favor de Luís Fadrique, conde 
lie Salona, ofrece la particularidad de estar redactada en latín, esce^lo la parte corres- 
pondiente f^ la certificación notarial. «fC yo Constnntinus de Maaro-Nivola per auto - 
ritat delaemjor barí en loaDucata de Alheñes et de la patria notari pUbliv, qui de 
p' ediv(U omniba^, ele. El re!*to en latín, como to 'o lo aniecedente.— Reg. 1366, fol. 
67 v.o 

(3) Reg. 9^7, fol. 177. 

(4) Reg. 1281, fol. 13. 

(5) Reg. 1366, fol. 50. 

(6) Reg. 1675, fol. 125. 

(7) Reg. 987, fol. 177.— Reg. 987, fol. 176, etc. 

(8) Véanse los que publicamos á continuación de la presente monografía. 
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y con arreglo á ellas se implantó tal \ 
gobierno representativo que en el duca 

Quédese el estudiar la curiosa histor 
talán en los dominios de Oriente, para 
conozca totalmente la política y social 
hayan aprovechado, cual merecen serle 
ríales de los archivos de Venecia, Náj 
Entre tanto me limitaré aquí á consigní 
ocasiones acudía la Compaftía á sus ( 
cuidaba con diligencia exquisita que s 
sus particulares privilegios y usos, y er 
cial legislación de su antigua patria. Ni ! 
de hacerlo al dirigirse á, Pedro IV la Un 
ñas (1), y con esta petición y co;i la nr 
de que pluguiera al Rey no dejarles ni 
ni abandonarles, ni renunciar su título, 
señorío alguno, sino mantenerles siem 
sania corona de Aragón (2), mostraron 
nes de Grecia cuan viva ardía aun en s 
ma del patriotismo. 

Queda pues probado del todo y p( 
que el ducado de Atenas, bajo el gol 
pañía, no fué, ni mucho menos, un; 
drones, como pretende el erudito Heid > 
regular y con un sello nacional, que sol 


ID Arch. Cor. /1ra(7.n-g.l36<!, fol.Si.«ltempl«ci«élnrtH 
la ditn itniversíLal rlgCstinaa elMhnLiiUnM duquellii [>uguen e 

(!) IdaiD, fo!. iJ.-nUem placía ft Ja -lila sMcra Reyal ir 

sacra Reysl e duoHÍ in«)«Hl«l nons puga donar ne cambiar n 
Pienguna por n«ngun modo lilol nu rao, aino suta u In sacra 
seus descendenta. (PIhu al senyor Ray).» 

(3) W. Heyd. Hi-Co(re du commerce da Leeant au moye, 
p. ÍS3. 
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primir gentes poderosas y cultas, con plena conciencia 
de su valer y de su segundad, y de ningún modo pandi- 
llas de aventureros asalariados, á quienes sólo encumbra 
el esfuerzo de su brazo. 

No es difícil señalar cual fué la suerte que le cupo al 
pueblo griego bajo el gobierno de la Compañía. La dis- 
tinción entre vencedores y vencidos^, entra la raza con- 
quistada y la dominada había de ser honda, dada la in- 
ferioridad numérica de la población catalana en relación 
con la griega y franca, la cual hacía necesaria esa sepa- 
ración, para que conservara aquella su fisonomía pro- 
pia y su fuerza material , y no perdiera su carácter 
distintivo, ahogado, poco menos que en germen, entre 
los múltiples y heterogéneos elementos qué la rodea- 
ban. Mucho más necesitaba, la llamada con razón 
Compañía catalana, de especial cohesión y aislamiento? 
bases únicas de su vigor y de su fuerza, si se tiene en 
cuenta que se hallaba entregada á las suyas propias, 
que el alejamiento de Sicilia y de Cataluña era grande? 
y mayor si cabe el abandono en que la tenían ambas 
metrópolis, y que sólo en muy raras ocasiones podía 
contar con la esperanza de refuerzos, de nueva savia que 
vigorizara su existencia en pehgro constante colocada. 

Venecia cuya dominación en Grecia era más fuerte, 
por ser más directa y con dependencia rigurosa del 
poder central, parecida en todo á la de las modernas 
naciones europeas respecto de sus colonias, siguió en el 
modo de portarse con las poblaciones sometidas la misma 
línea de conducta que la Compañía catalana. Y no se han 
de ver en ella, como pretenden ciertos escritores griegos 
y extranjeros, que la juzgan sólo bajo el prisma de sus 
particulares intereses ó de su patriotismo, mero prurito de 


— 81 — 

opresión; crueldad inútil de temperamento, ó desapode- 
rado afán de pillaje y de riquezas, sino cuerdas razones 
políticas, tenidas en cuenta por todos los pueblos, y es- 
pecialmente por cuantos han implantado una dominación 
militar cualquiera ó que se han hallado en análogas condi- 
ciones; y sin salir de nuestra patria, por los mismos visigo- 
dos admhradores é imitadores de la cultura superior de los 
vencidos. Ano obrar de esta suerte, el mismo roce continuo 
con éstos, su más adelantada civilización, su mayor ri- 
queza territorial, ó su superioridad numérica hubieran 
colocado bien pronto á los Catalanes en un nivel á todas 
luces inferior. 

Por espíritu é instinto pues, de propia conservación, 
que tanto puede en las razas como en los individuos, y 
no por otro motivo alguno menos razonable, vedaron 
los enlaces entre griegos y latinos, que el temor de 
contaminarse con la heregía cismática hacía más peli- 
grosos, acapararon para si las tierras y las posesiones^ 
se dividieron los feudos y territorios del país, y prohi- 
bieron á los indígenas disponer de sus bienes y enage- 
narlos, cop lo cual vinieron á quedar éstos, fuerza es con- 
fesarlo; en situación igual ó parecida á la de los siervos 
de la gleba en la Edad Media, ó á los habitantes cristia- 
nos de Turquía y de Valaquía hasta tiempos á los nues- 
tros muy cercanos. 

Sin embargo, las mismas necesidades políticas y so- 
ciales que crearan tal orden de cosas, debían por fuerza 
dulcificarlo. Tenían que echar mano unas veces los Cata- 
lañes de los servicios de la inteligente raza griega, ó que 
agradecerle en otras, en un orden distinto, otros no me- 
nos importantes. Por esos motivos y porque una sepa- 
ración completa entre dos pueblos es imposible, á no 
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pertenecer uno de ellos á una raza infame ó degradada^ 
se hicieron excepciones notables y más continuas de lo 
que parecían consentir el temple militar y enérgico de 
los dominadores. Ya al principio de la conquista, cuando 
desde el sangriento campo del Cefiso se lanzaron aqué- 
llos á la de las ciudades griegas, como les abriera sus 
puertas la de Lebadia, cercana al lugar de la 'victoria, 
mereció ser admitida en el numero de los francos, que 
tanto valía como gozar del privilegio de contraer enlaces 
con los Catalanes y participar de todas las ventajas de 
su legislación propia (1). Ni fué tan severa la ley que es^ 
tablecía la separación de razas, que no alcanzaran á que- 
brantarla poderosas razones de ambición ó de estado, 
cuando .^o especiales privilegios. Así se casó el turbu- 
lento Pedro de Puigpardines con la griega Escarlata (2), 
y el mariscal Odo de Novelles con una hija de G-abriel 
MeliSíOno, señor de Demetriades y de Liconia, agnado 
de los Paleólogos y Comnenos (3); así se realizó el en- 
lace ilustre del conde Luís Fadrique (?e Salona con He- 
lena Cantacuzeno, y se legitimó el concubinario de Rof 
meo de Bellarbre, castellano de Atenas, con Zoé de ale- 
gara (4), y pudieron emparentarse con familias latinas 
los notarios Demetrio Rendi (5) y Mauro-Nichola (6), y 
tuvieron lugar en fin, otras y otras muchas uniones de 
este género que no han llegado • sin duda á noticia 
nuestra. 


(!) Hopf. Griechenlandy VIÍ, p. 3})}. — /Irc/i. de Palermo . ^ Reg . Canc. n/ 
(136«-68j, folio 27 v.o 

(2) Arch. Cor. Arag, Reg. 987, fol. 180 v o 

(3) Hopf. Chroniqaes, etc. p. 536. 

(4) Reg. 1366, fol. 49 v.o etc. 

(5) ídem. fol. id. 

(6) Reg. 1659, fol. 2. 
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No es menos cierto, como he indicado anteriormente, 
que los griegos no podían disponer libremente de sus 
tierras, y basta citar para probarlo, lo que aconteció en 
cierta ocasión con Esteban de Mastrotheodoro después 
de su muerte, con los suyos, los cuales pasaron á Mi- 
guel de Gaspo en lugar de á su hijo menor, y en 
este despojo no hubo injusticia alguna legal, sino apli- 
cación literal de las costumbres de la Compañía (1). Pero 
en cambio el notario Rendí, para contraponer otro ejem- 
plo, no sólo alcanzó la libre posesión y enagenación de 
sus bienes, sin oposición alguna de los üsatjes, y la con- 
firmación de los que pertenecieron al griego Calochi- 
ni (2), mas también se le concedieron después nada me- 
nos que los que poseían el castellano de Lebadia é ilus- 
tre aragonés Guillermo de Almenara, que murió peleando 
por la causa de Aragón contra los Navarros, y Pedro 
Ibáñez de Tebas, aragonés también (3); y por si parecie- 
ran pocas tantas mercedes y el gozar de todas las fran- 
quicias, dignidades y honores de los naturales vasallos 
de D. Pedro IV, y de la consideración y las prerrogativas 
de los conquistadores del ducado, se vio investido con 
la Cancillería de Atenas (4). De análogos privilegios dis- 
frutaron Juan Rendí su pariente, y el notario Constan- 
tino Mauro Nichola y sus descendientes (5). 

Las excepciones en favor de la raza griega, que supo- 
nen muchos tan maltratada, alcanzaban hasta los mis- 
mos cargos político militares, aun á aquéllos que más 

iD Hopr. Griecheniand, V(l, p. IS. 

(2) Ai-ch. Cor. Arag. Rej. 1365. ful VI elu, 

il) Reg. 155a, fbl. tO. 

(d Reg. I3r>«, fol. cit. Vid. en-fos documsnloxpublicnda-- ú ronllnusdón deest» mono- 
grnriJiísoaimpotlanlBsppíviLegios conoeilidos á Uameirio y Jiiou Rínd), iiue arrojan 
miicliH luz acarea de la situiiKJón de los vasallos ) 

(5} Reg. 1Í59, foL . i. Llevu eale privilegio Id tic\ 
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confianza presumían, como lo muestran los de castella- 
nos de Salona que ejercían los griegos Dimitre y Mitro 
(1), á menos que se considere aquel condado de condición 
semi-helena, por la influencia que forzosamente había de 
tener en él su soberana Helena Cantacuzeno. Y por último, 
uno de los oficios más pingües y estimados en aquellos 
dominios, el de notario, que requería para poseerlo y go- 
zarlo, de la confirmación real, cual si fuese un feudo, que 
se vinculaba en una familia determinada, y que hasta á 
veces se concedía á título perpetuo y hereditario (2), po- 
quísimas fué desempeñado por los conquistadores, quizás 
por más rudos ó por entregarse principalmente al ejercicio 
de las armas y disponer de ricas posesiones que les exi- 
mían con sus rentas de modos de vivir más trabajosos, 
y casi siempre por la inteligente raza griega ó por los 
extranjeros avecindados en los dominios ducales í3). No 
me dejarán mentir los nombres de los notarios de los ül- 
timos tiempos del gobierno siciliano y de la época del de 
la casa de Aragón, Cosme de Durazzo (4), Francisco de 
Cremona de Catania (5), Mateo G-ioeni (6), Nicolás de 


(1) Arch. Cor. Arag. Reg. 1268, fol. 131.— Reg. 987, fol. 177. 

(2) Asi 86 noB presenta en el griego Nicolás de Mauro Nicbola de Lebadia, cuyo pa- 
dre fué ya en 1311 privilegiado de un modo especial por la Compañía. En 8 de Mayo 
de 1381 concedióle el rey Pedro de Aragón la escribanía de aquella ciudad importante' 
para que de ella y de sus emolumentos gozara y dispusiera libremente, no solo en favor 
de los suyos, sino de quien quisiera, como claramente en el privilegio de donación se 
expresa.— Reg. 1559, fol. 5. 

(3) Otro tanto acontecía en otros puntos de Grecia sometidos á una dominación lati- 
na determinada. Más aun, el cargo de notario era, según parece, el único público á que 
podían afcpirar los griegos, conforme lo indica una curiosa disposición de Venecia, de 19 
de Agosto de U20, referente á la isla de Negroponte ó Eubea, en la que se prohibe á los 
indígenas desempeñar todo cargo oúblico, excepto el de las escribanías.... <fnon permita 
/an¿e ^dice) aliquem grcecum accederé.,., ñeque in oflciis vel regiminibus, nec ad ali- 

quem rem, exceptU scribaniU etc.— Vid. Sathas. Documents ¿nedits relatifs d 

*' hUtoire de la Grece au moyen a^c— París, 1882.— Tom. III, p. 215. 

(4) Reg. 1366, fol. 79 v.« 

(5) Hopf. Grtecfienland, Vil, p. 17.— Figura ya en 1366 y hasta 1374. 

(6) Hopf. op. cit. Vil. p. 19. Designado con carácter de vitalicio en 2 de Abril de IV5. 


Mauro Nichola y su padre griego también (1), Demetrio 
Rendi (2) y Pedro Valter (3), y soto como excepciones 
podrán tal vez citarse á Guillenno de Sanglers (4) y 
PeriuUl de Ripoll (5). 

Muchas otras consideraciones podría sugerirnos el es- 
tado del Ática en el siglo xiv; las cuales si las extendié- 
ramos al comercio de aquella época (6), y á la adminis- 
ción de justicia (7), y al estudio del derecho, y á la cul- 
tura intelectual y artística (8), y á otros muchos puntos 
tan oscuros como éstos y hasta ahora no dilucidados, que 


(1) Hopf. op. cit. Vil, p tl.~Arck. Cor. Arng. Reg. 1559. fol. 5.— Confirmado por Fe- 
derico de Sicilia en Í3«S y Pedro IV en 1381. 
m Hopf op. cil. Vil, p. IT.-Be8. I3«8, fol.50. 

(5) Re» 1366, tai. 50. 

(4) De nombramiento raal también.— Hopf. op. cit. idem. 

Í5| Reg. 1366, ral. 67 v.>Sa lltulsba notari publUh en laiparcí lie Romanía. 

(6) No ea dudoso que el ducado de Aleñas fué ab|eto prefín;ntstnmbiénde la marina 
mercante catalana, que hallaba en él un nuevo meicado en Orienta. Eata auposiciúti fe 
halla coBflrmada por los Comm. rtg., II de Venecla, en cuyos documentoH vemos á loa 
mercaderes de Barcelona y de Mntlorcii haciendo viajes de neeocioa á Atenas y TebaSi 
á tomando parte en expediciones que tenian por principal punto de partida el ducado 
calaléa. Pero Conetautinopla conservabn siempre una importúnela conaiderabla bajo el 

nuevo las antiguas relaciones. IVid. Heyd. op. cl>. p. t78). La marine del ducado perda- 

que y el baile veneciano de Negroponte, Enrique Dándolo, firmndo en 9 de Junio de 
IJI9, loa Catalanes prometieron desarmar sus navios de velas, y no armar otro» nuevos, 

eos {Vid. Heyd. op. clt. p. 452;. Sin embargo. Hopf. nos habla de un tal Felipe de Lu- 

cuentado por los buques quennvegabHn por el Oriente (Hopf. Grievttenland Vil, p, 21). 

17} En Atenas existía una-Corf ó tribunal de juslidn (ViJ. Reg. 1 366, fol. 50). Enten- 
día délos crímenes el vicaria con el consejo general del estado ^Reg. 1559. fo'. 7}. El cas- 
tellano ó capitán del lugar podía conocer inmbiCn de las causas criminales üe su Juris- 
dicción (Vid. Qregorio. op. cil. p, 359. nota). Sobra el famoso presidente ú Jefa dejusticie 
Pedro de Pulg, vid, Hopf. Griechentanii Vil, p. 18. 

(R) Mi ilustrado amigo siciliano S. V. Gano, se ocupa actualmente en dilucidar el 
verdadero origen déla ílavO^ia cntalsno, descubierto por el arquitecto griego Caftán, 
logias ; atribuida parla tradición á los Catalanes, por los cuales supone también eata, 
ediücada la iglesia donde fué hallado. Acerca de ella y de los monumentos que puedan 
recordar nueatra dominación en el Atice y Baocia, véase mi monografía ya citada "La 
expedición y dominación de lo) Catalane», etc.» Apéndice III, p, tl9. 
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requieren más ancho horizonte que el en que nos hemos 
movido, y una paciente y laboriosa investigación en los 
archivos italianos y griegos, nos ofrecerían materia 
abundante, para constituir independientemente de este 
trabajo, y por sí propia una extensa monografía. Mas es 
hora ya que vengamos á la relación de la invasión de los 
Navarros en los ducados, y que digamos por qué manera 
y forma se fué realizando. 


^=\v=^ 
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CAPITULO III. 
LOS IUVIRROS m EL DUCADO DE ATENAS. 


Sumario: Tilulos que podían alegar los Navarros para apodcnii 
calalái) cu nombre de Jaime de Baux.— Causas que facililaron s 
quislas— Auxilio del marqués de Bodonitza y del duque del , 
Anarquía coraplela. — El maestre Heredia y los Navarros. — \1aqi 
Derrota de los Caíala lies .—Prisión del veguer Gakerin de Pen 
y traidores auxiliares de los Navarros.— KesisiencJa de la Acróp 
Tebas.— Defensa de la Cadniea por los griegos Dimitre y Mitro.- 
se dirigen contra l^badia,— Muerte de su veguer Guillermo! 
Heroica resistencia de la ciudad. — Servicios del conde de De 
causa de Aragón. — Actividad y esíuerzos del conde de Salona e 
los ducados. — Recompensas que le concede D. PedrolVdeAri 
duración de la dominación navarra.— Recóbrase luego Aleñas.— i 
ralla alcanza su libertad. — Importaiilcs reuniones de Atenas y i 
prestar de nuevo homenaje al rey de Aragón.— Capítulos de a 
-Confirmación de sus privilegios por D. Pedro IV y concesióu 
Griegos y Calalanes, — Pequeíia guarnición enviada para cuslodií 
lis.— Elogio notable de este monumento —Dilátase la ida del vi 
caberti á Grecia — Desembarca en el Píreo y paciflca el país.— 
de la invasión navaiTa para los ducados catalanes 


Hallábanse los dominios catalanes de Greci; 
tado que acabo de referir, cuando se presentan 
los temibles soldados de la Compañía navarra 
de todo punto si fueron allí llamados por los n 
corona aragonesa cuando se disponían para la 
de la Morea, así como también el punto elegic 
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vadir con más presteza los países ducales. En lo que sí 
andan conformes los pocos autores que han tratado este 
desconocido asunto, y los documentos de nuestro archi- 
vo parecen confirmarlo, es en asegurar que fué el Ática el 
blanco de sus ataques, y en que desde el Oeste cayeron 
directamente sobre Atenas (1). 

Podía alegar, en cierto modo, Jaime de Baux podero- 
sos títulos para arrebatar los ducados griegos del domi- 
nio de los Catalanes, quienes por los Francos fueron siem- 
pre considerados como usurpadores. Correspondíanle en 
primer lugar indirectamente como á emperador titular 
de Constantinopla, y en segundo lugar, por la razón de 
que aquellos estados se juzgaron de un modo más ó me- 
nos efectivo, durante el gobierno de los duques francos^ 
como feudatarios de les príncipes de Acaya, cuyo su- 
cesor legítimo era aquel. Además según se ha indicado 
ya, por la muerte de Federico ni de Aragón sin hijos 
varones, cuñado suyo por su matrimonio con Antonieta, 
Baux juzgaba que podía oponerse á las pretensiones de 
Pedro IV, heredero directo de la dina&tía aragonesa; 
y por último se hallaba emparentado con la familia de 
Enghien (2), sucesora de la de Gu altero I de Brienne el 
último duque franco, decapitado por ^los Catalanes en el 
desastre de Cefiso (8). De manera que en ser heredero 
de los Courtenay y de los angevinos, y pariente pró- 
ximo de Federico m de Sicilia y de los Enghien, 
duque efectivo el primero y titulares los segundos de 
Atenas, cifraba Jaime de Baux sus derechos de conquis- 


(i) Hopf. Griechenland VIT, p.23.'-Ziirita. Anales. Tom. II, cap. SO, Ifb. X. 

(2) Hopf. Chroniquea, p. 474. Juan de Enghien, conde de Lecce, casó con Blanca de 
Baux. 

(3) La fnmilía de Enghien heredó las pretensiones de los Brienne por el matrimonio 
de Goaltero de Enghien con Isabel de Brienne (1920;.^Hopf. op. cit. p. id. 


* 
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(1 ) Ilopf. Griecheland VII, p. 33. 

(2) Hopf. op. cit. p 12, dice 'o siguiente de ef^te caudillo, de cuya patria y condición 
tenemofl escasas noticias, si bien parece fuera de duda que fué gascón: <irPedro de S. Su- 
perano-Landirans, de la ciudad de Bordeaux ó Burdeos, llamado con)unmenteBorc¿í>(l}» 
No cabe duda que aqu( hay una confusión entre el nombre de In ciudad nativ» de 
S. Superano y el de bastardo {Bort ó borde.) En los registros de nuestro archivo se le 
llama indistintamente />«trod« sent atura (Reg. 1675, fol. \2h)tpetro de sanoto superano 
(Reg. 1372, fol. 52) y lo bort de sant Sabría (Reí'. 1872, fol. 163), es decir, el bastardo de 
S. Superano. 

(3) Hopf. ChroniqueSt p. 471.— Bernardo Varvassa murió asesinado antes de 1386. 


M 
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— so- 
ta. Con el esfuerzo de los Navarros esperaba alcanzar la 
de la Romanía entera (1); y por ende en cuanto hubo 
logrado apoderarse de Corfú, lanzó en seguimiento de 
sus ambiciosos planes las huestes de sus auxiliares 
mercenarios españoles, acaudillados á la sazón por Maiotto 
de Coquerel, Pedro de S. Superano ó de Saint-Exupe- 4 

ry (2) señor de Landirans, y Bernardo Varvassa (3), con- 
tra los dominios griegos de D. Pedro IV de Aragón- 

Corría entonces, todavía en sus comienzos, el año 
de 1380, época en que la anarquía había llegado en aqué- 
llos á su colmo; y la más favorable para tentar cualquier 
afortunado golpe de mano. Tanto lo fué el que dio Jaime 
de Baux, que sus Navarros en pocos meses se hicieron 
dueños de las plazas más fuertes del estado catalán. 
¿Mas por qué maravillarnos, si en éste mirábanse aún re- 
cientes las huellas de las luchas encarnizadas entre Pe- 
dro de Puig y Roger de Lauria, de las devastadoras inva- 
siones de los Turcos , de las sangrientas escenas del 
gobierno de Mateo de Peralta, y de la porfiada contienda 
civil que sucedió á la muerte de Federico III de Sicilia, y 
que duraba aún cuando el desastre de la nueva invasión? 
No habían calmado el descontento de los enemigos de la 
dominación aragonesa y adictos á María, la infanta sici- 
liana, ni mucho menos cesado los antagonismos de las 
dos ciudades rivales, Atenas la capital histórica y Tebas 
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la sede militar y administrativa, que se creían con títulos 
iguales á la gubernativa hegemonía (1); ni era mirado tam- 
poco con buenos ojos el engrandecimiento de poder del 
vicario general de los ducados y conde de Salona, que 
despertaba inquietudes, no del todo infundadas, en aquel 
estado, donde reinaban el feudalismo y el particularismo 
local. Agregúense á esas múltiples causas, la hostilidad 
poco disimulada y siempre latente de los habitantes grie- 
gos, mal hallados con toda dominación latina, y se com- 
prenderá la rapidez y facilidad de la conquista de las 
bandas navarras, en un país en que habían tropezado 
hasta entonces, bajo el gobierno de la Compañía, todas 
las acometidas extranjeras^ y porque fueron tantos, re- 
lativamente hablando, los traidores griegos y catalanes, 
que prestaron auxilio á las armas enemigas. 

Y sin embargo, no hemos enumerado todos los ele- 
mentos favorables con quienes pudieron contar los Na- 
varros en la eiecución de sus proyectos. El rebelde mar- 
qués de Bodonitza, fué tal vez el conde D. Julián de 
aquella jornada, y como á dueño del histórico y estraté- 
gico paso de las Termopilas, del cual no muy lejos se 
alzaba su castillo, pudo facilitar á sus mercenarios espa- 
ñoles el tránsito á la Phtiotida y á las demás tierras de 
D. Luís Fadrique de Aragón, y con mucha más razón á 
las fragosidades de la Beocia, y á las abiertas llanuras 
del Ática. 

Alióse además á aquel magnate, antiguo feudatario de 
la Compañía, el señor terciario de Eubea (2) y duque 


[i) Arvk. Cor, Arag. Reg. 136C, fol. 50. 

(2) En la primera organización de la conqnist», esta isla fué repartida entre tre» se- 
ñores, que por esta razón se denominabnn terciarios de la Eubea ó det Negroponte, y 
eran los de Oreos, Ghalcis y Carysios. 
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del Archipiélago (1), Nicolás dalle Careen, q 
tado de la tutela veneciana, negoció con Ii 
para recuperar con su auxilio la plena soben 
registros de nuestro Archivo no dan lugar á 
ga en tela de juicio esa confederación de los 
venecianos, de la cual esperaban provecho r 
de Bodonitza para alzarse del humillante va; 
los catalanes debía, el de Eubea para sacudí 
la República (3). Hasta los mismos soldadoi 
aragonés Fernández de Heredía, gran maesl 
y gobernador en aquella época de la Morea, 
olvido la comunidad de origen y hasta los 
pendencia que á su señor unían al soberanc 
contribuyeron al general desbarajuste, invad 
liando muchos lugares del ducado (4). 

Contra tan distintos enemigos, navarros ^ 
unidos, catalanes y griegos rebelados, fran 
nes, caballeros hospitalarios y otros descont 


(IJ Procede tnnibién «ate tilulo da la jerarquía fruDcfl feudal queei 
dnrio ñ Hintáfitlc?, ile ln épocn del reporto det impeHo griego entre lo 
en !<uert« entonce» las lilas del Egeo a Venecia. Mn» en la impaBihlll 
iBSuna por una, el gobierno de lo RepilhlJca Ins concedió enfeudo. í< 

tlai, veinte barondn insiilnies, que fueron una de las conaecuenoin» 
cruzudn de 1204 y de lux qtje algcinaa ae mnnluvieron haaln lu coa<í 
MiiconoB, Skyro<>, Shopelon, Cees, Seripbos, Amorgos. Androa, Naxi 
ron otroB tantos Teud os de ^eñoreí' italianos. No huUi islote perdld 
ese dédalo de íalnn que une l<i Grecia ni Asi», que no tuviera su banl 
tMirdo. Mario Snnudo, duque de Naxos, obtuvo en 1210 del eniperado 
Enrique de Angre, In soberanía snlirs tudoa esos señores de ialaa, 
rfei Archipiélago 1 HoLerano de la Dndivnneii'i ó ite Ins doce is 
fíamiimaliguc. etu. p. 39!]. 

(i) Hopf. GrieL-\tn¡and,VÍl.p.Í3. 

13) Al tenernolieio de esta alianza, escribí* Pedro IV al baile de h 
después de la invnslún {1381). que prohibiera á aqueDoB prúceres y a 
del Común de Venecia todaayudii y unidn conloaNavnrros.— Xpt/i. < 
fol. lU V.» 

U) D. Pedro IV tuvo que dirigirse personalmente en queja el mai 
tnlarioB^l.éridn ID de Setiembre de I3M)) —Reg. 13GA. fol. bi, v.» 
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versas y apartadas naciones, hubieron de luchar los lea- 
les descendientes de la antigua valerosa Compañía ; por 
todo lo cual se hallaba el país ducal en pobreza y angus- 
tia extremas, y en un estado indecible de anarquía mi- 
litar, obedeciendo unas ciudades al rey de Aragón, otros 
lugares y castillos á los rebeldes, y los más á los invaso- 
res navarros. 

Ya fuera Atenas atacada al propio tiempo que Tebas, 
Lebadia y las demás ciudades que sufrieron los rigores 
de la invasión, ya antes ó después de ellas, no cabe du- 
dar que fué objeto principal de las acometidas de los 
enemigos y el alma de la resistencia; de tal suerte que 
ante sus muros se libró la batalla que por corto tiempo 
había de decidir de los destinos de Atenas y de la Beo- 
da (1). Como buenos y leales combatieron el noble Gal- 
cerán de Peralta, veguer y capitán de la ciudad, el caste- 
llano Romeo de Bellarbre, Francisco Pons, Berenguer 
Oroniola (2), el griego Demetrio Rendi, que ya en 1374 
había mostrado su adhesión á los catalanes, distinguién- 
dose en la defensa de Megara contra Nerio Acciajuo- 
li (3), y otros y otros muchos, cuyos nombres no han 
llegado hasta nosotros. Reñida debió de ser la batalla, y 
grande el desastre (4) ó desbarata cuando cayó preso en 
poder de la Compañía navarra el valiente Galcerán de 
Peralta, caudillo de las fuerzas reales, y con él Pedro 
Valter, y otros muchos de los suyos adictos á la causa 
de Aragón. Mas no todos los Catalanes fueron del núme- 


(1) Árch. Cor. Arag. Reg. 1366, fol. 52. 

(2) ídem. 

(í) ídem, fol. 51 . «E encara com la nostra mnjestat sla certifícada cono lo dit nota- 

ri dimítri rendi haja soslingut treball e afany en lo Caslell de la Maguera pres per los 
enemichB...» etc. Hopf. Grieohenland VII, p. 22. 

(4) Reg. 1366, fol. 52. 


— ga- 
ró de los que derramaron por ella su sangre ; los regis 
tros nos han conservado los nombres de algunos re 
beldes 6 traidores, tales como Jaime Conominas, qui 
murió tal vez combatiendo á sus paisanos, Jaimet de 
mismo apellido, Pedro Colomer y Alberto de Mantua (li 
La consecuencia de aquella derrota no se hizo esperar 
la inmortal ciudad de Pericias, condenada á vivir po: 
espacio de 251 años, desde que la conquistó Bonifacio di 
Monferrato rey de Tesalónica, bajo distintas domina 
ciones extranjeras, sucumbió esta vez bajo la navarra 
viéndose de esta suerte España por el valor de sus hijos 
dos veces dueña, de la que en la Edad Media á pesar d( 
su decadencia, era apellidada el encanto de los Latinos, 3 
fué en la antigua el emporio de la cultura y cuna del arte 
Únicamente en la inexpugnable Acrópolis ateniense 
donde hacia sesenta y nueve años que tremolaban sii 
ser nunca rendidas ni humilladas las invencibles barra! 
catalanas, no pudo alzarse ni un solo instante la impe 
rial enseña de Jaime de Baux. Allí se hicieron fuertes 
los defensores de Atenas, y desde sus muros rechazaroi 
todas las enemigas acometidas, y con su heroísmo salva 
ron el ducado. 

Mientras se organizaba la resistencia junto á, los gran 
diosos despojos del Partenón helénico, las demás eluda 
des y lugares del Ática y de la Beocia y sus castillos 
menos afortunados que la Acrópolis, mal de su grad( 
cedían al empuje de las vencedoras bandas. Ni la mismf 


(1) Se hacQ dificit por la vaguedad da las indícacioneg de lOd regiaCros pracissr bÍ asa 
Catalanes y axlranjeros fueron traidores que se pasaron é los Navarros, ó simplement 
rebeldes á D. Pedru tV. En Jos capítulos de Atenas, Lanías veces citados, sótu se di(^ 
de Jayme Cononiinea (quondnml, Jaime Conominas y Alberto de Mantua, que ellos e I» 
flUs daquell» eon emempí ab loi enemicA» capttait, y de Kedro Colomar, que eatabí 
también ab loa enemicha capitatt e en contra detpahie Regal e ducal. 
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Tebas, ni su poderosa Cadmea se libraron de sufrir todos 
los horrores de su vandálica invasión. Sus habitantes 
huyeren en gran número al Negroponte (1), común re- 
fugio de Griegos y Catalanes en todas las contiendas ci- 
viles y guerras extranjeras, y otros más heredados le 
buscaron en Atenas, en cuanto hubo sacudido ésta el 
yugo de los Navarros, con la esperanza de recobrar sus 
bienes cuando se rescatara la ciudad (2). Ignórase de todo 
punto quien la gobernaba entonces; su último veguer 
Nicolás Arduino, nombrado en 1375 por la universidad ó 
común de Atenas y confirmado en su cargó por el rey 
de Sicilia, primero hasta 1376 y luego hasta 1378, había 
terminado ya la época de su mando (3); y su señor Juan 
de Lauría ó de Loria (4), desde el mismo año de 1378 
se hallaba preso en poder del conde de Conversa (5). En 
cambio figuran en la defensa y como habiéndose distin - 


(1) ArcH. Cor. Arag. Reg. 987, fol. 176. 

(2) Hof»f. Griechenlnnd, Vil, p. 12. Desdo 1378 faltnn noticias ncerca los vegueres de 
Tebas. ¿Continuóexiaiiendoesta forma de gobierno, ó aprovechai*on losLnurias la anar- 
quía paní establecer en la ci'idad su dominio? En el Reg. 136G, íbi. 65 se habla de un 
Francesch Falg aeree tfe la eeytieria (V Estices. 

(3) Reg. 1366, fol. 54. «ítem placía á la dítu Reyul mnjestat que totes aquelles perso- 
nes que hnvien ben:$ e possessi<>ns et heretats en l.-t dita ciutatde Estioes et en les al- 
tres parts deis ducats los quals se son trobaté es troben fíns al jorn de hay en Ceti' 
nes (20 de Mayo de 1380) etc.» 

(4) No cabe duda en que la* distinguida lumília de los Launas, descendiente del almi- 
rante famoso, habitó siempre en Tebos. Roger IdeLauria, hijo de aquel y padre dtl señor 
de la ciudad, Juan, de quien se habla en el texto, tuvo que residir en ella, porque era en 
la época de su gobierno (1361-1871) capital leí ducado (Vid. Greg op. cit. p. 357). Fueron 
hijos de este R«^ger, Ro^er II y Antonio, (gobernadores de Atenas desde 1383 á 1385), el 
ritatlo Juan y Francisca capada con Tomás Pou. De Juan de Lauria fueron hijos a &u 
vez Rogcr III y Nicolás, últimos vastagos que conocemos en Grecia de aquella gloriosa 
estirpe (Zurita, cap. 38, tom. II.— Reg. 987, fol. 175 v.»— Rejr. 987, fol. 177,— Reg. 1559, 
fol. I.* — Hopf. Chronigues, p 475 ele). 

(5) Arch. Cor. Arag. Reg. 987, foí. 175 v.« Según este doc. fecha de 8 de Mayo de 1381 
en esta época bacía tres años que estaba Juan de Lauria en poder de dicho conde de 
Conversa. ¿Será este noble O. Luís de Enghien de quien habla Hopfi{Chroniqnes, p. 475) 
conde de Conoersano desde 1356, duque titular de Atenas eiv 1381 que murió eí) 17 do 
Marza de 139í? Recuérdese también para las consecuencias que de estas conjeturas 
puedan sacarse, que María de Enghien, señora de Argo^ y Nauplia, fué prometida en 
matrimonio en 1371 á Juan de Lauria (Hopf. ChroniqueSy p. 475). 


— 95 — 

■ 

guído sobre todo en la de Cadmea; los griegos Dimitre y 
Mitro, designados en los registros con el título de caste- 
llanos de Salona (1). Si les envió á la ciudad de Pelópi- 
das, el conde D. Luís Fadrique al verla sin amparo y 
privada de sus caudillos naturales, no podemos asegu- 
rarlo. Mas es cosa averiguada que ellos la gobernaron 
interinamente, y que el Rey de Aragón les confirmó en 
sus cargos hasta tanto que su señor saliera de la cárcel, 
y que allá fuera su vicario el vizconde de Rocaberti (2), 
Tuvieron mucha parte en que se perdiera la ciudad 
los traidores ó rebeldes que en ella, como en otras de 
los dominios ducales, tampoco escasearon. Juan Conomi" 
ñas (3) se concertó con el griego micer Aner (sic), y Oli- 
verio Domingo no sólo trabajó en la ruina de Tebas, sino 
que hizo cuanto pudo para que se rebelaran á la par la 
ciudad y la Acrópolis de Atenas (4). El Ceremonioso 
castigó ambas traiciones, confiscando los bienes que el 
segundo tenía en ésta, en favor del procurador general 
del Ática, Guerau de Rodonella (5), y aplicando los del 
primero al obispo megarense Juan Boyl, en recompensa, 
de sus servicios, mientras que para pagarlos de un modo 
completo le proponía además al Papa para la archidió- 


(1) Reg. 987, ful. 177, En él se lee: Alsfeels nosíreñ en dimitro ec en Mitro^ etc. Nos 
som.be infurmiits que vos altres et tota laltra bona gent habítant en lo loch el CasCell 

del Estioe havés (sic) sabut teñir et guardar et defendre deis Navarros enemichs 

nostres los díts Castell et loch etc. (Zaragoza. 31 de Abril (sic) 1381). Reg. 1268, fol. 131.— 
Dirigitur dimitre e mitro Castelanis Castro de la Sola.—Pev relació del amat nostre 
en bn. bailester havem entes que vosaltres, axi com aquelis que amats noKtre servey e 
nostra honor baves guardat et deféa lo Castell del Estives (Lérida 18 de Set. 1380). 

(2) Reg. 987, fol. cit. «tro que vostre senyor en Johan de Loria sía exit de lu presó 

Eus fem certs que nos tindrem tal yia que ell en breu exira de la presó.»— Les encarga 
también que cuando vayan alió las gentes de Rocaberti las recojan en el lugar y castillo. 

(3> Reg. 13(i6, fol. 50. 

(4) Reg. 1366, fol. 64 v.9«... per obra del cuul la ciutat üe Estives se perdé é no romas 
per ell que la ciutat et Castell de Cetines nos rebel la ssen.)» j^A qué rebelión se refiere el 
documento? Acoso á una nueva teni^ttiva de los partidarios do D.* María de Sicilia? 

(5) Arüh.Cor,Arag,Ree 1366, fol. 50. 


*' " . . . • ' ' -s , ^ . ^ ,. . ^.. 
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cesis tebana (1). Guardan silencio los documentos acerca 
del papel que los Launas representaron en la defensa de 
la antigua ciudad de Cadmos (2), y tampoco expresan si 
fué larga ó corta la estancia en ella de los Navarros; pero 
puede darse por cosa indudable que se prolongó más 
que en Atenas (3), y hay motivos para creer que fué ma- 
yor que en otro punto alguno del ducado (4). 

Por ventura ningún otro lugar, si exceptuamos la 
Acrópolis ateniense, presentó resistencia más heroica á 
las bandas de Jaime de Baux, que el de Lebadia, por ser 
acaso el que más identificado se hallaba con las costum- 
bres, organización y lengua de sus dominadores, desde 
que á raíz de la conquista, se borró para sus habitantes 
la separación de razas establecida en las restantes ciu- 
dades. Organizó la resistencia el valeroso veguer Guiller- 
mo de Almenara, por sus altas prendas reelegido varias 
veces en su cargo, y que le desempeñaba últimamente 
desde 1377 (5), y le secundó con no menos actividad y 
resolución el barcelonés Jaime Ferrer de Salona (6). El 


(1) Reg. 1366. fol. 64 v o 

(2) No cabe duda que fueron del partido adicto á D. Pedro. Cuando Ramón de Vila- 
nova lugarteniente del vicario Rocaberti vino a Cataluña, dejó encomendado» la go- 
bernación y los negocios de la guerra á ios hermanos Roger y Antonio de Lauria» de 
quienes hacía la mayor confíanza (Zurita, t. II, cap. 38. lib. X). En el reg 987, fol. 178 se 
habla de una donación hecha al primero de aquellos, llamado por otro nombre Rogei' 
de Puntingano, de los bienes que fueron de Sabater habitante de Tebas.— Vid. lo^ 
documentos publicados á continuación. Esta donación cónflrma la residencia de los 
Laurias en Tebas. 

(3} Reg, 1366, fol. 54. 

(4l Uno de ellos es, que en la concesión que se hace á Demetrio Rendí, canciller de 
la ciudad de Atenas, de los bienes que en esta ciudad poseía Guillermo de Almenara, y 
en Tebas, Pedro Ibañez, hay respecto de los últimos la cláusula condicional... mí et 
guando Cioitas et vicaria destioes ad dominium et obedienciam nostram oenire oon- 
Ungat nunc pro tune. Este documento está firmado en Tortosa á 10 de Abril de 1383. 
(Reg U59, fol. 10, p. 80) 

(5) Fué muerto traidoramente dentro del mismo castillo. Qui proditorie fuitin nos - 
tro seroicio intua dictum castrumper inimicos nos tros interfectus, dice el Reg. 987, 

foU 180 v.o 

(6) Hopf. Griechenland, Vil p. 12. 
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primero pagó con la vida, en e\ ataque del castillo por 
los enemigos, su lealtad á la corona de Aragón (1); el se- 
gundo estuvo á punto de perderla en la reñida toma de 
dicha fortaleza (2), cuyas puertas rompió también la 
traición (3). 

Tras de heroica defensa y una vez desvanecida toda 
esperanza de salvación, los habitantes, que no fueron en 
zaga á sus jefes en heroísmo, prefirieron abandonar el 
lugar y sus casas y destruir sus bienes, y refugiarse jun- 
to á su vicario y señor propio, á vivir sin honra y sin li- 
bertad bajo el poder de sus enemigos (4). En premio de 
tanta fidelidad, con la que afirmaron el amor que siem- 
pre tuvieron á la dominación catalana, el rey D. Pedro, 
luego que hubieron recobrado el territorio, les otorgó 
perpetuamente la plena y libre posesión de todos sus 
bienes, y la confirmación de todas las franquicias, liber-^ 
tades^ usos y costumbres, y en particular de las consti- 
tuciones y Usatjes de Barc^lona^ concedidos por los du- 
ques sus antecesores. Fué este notabilísimo privilegio 
expedido en Zaragoza á 8 de Mayo de 1381 (5). 

Que los Navarros en sus conquistas no pasaron más 
allá del Ática, de la Beocia y tal vez de la Phtiótida, lo 
confirma el mismo silencio de los documentos. La mon- 
tuosa Fócida, erizada de castillos y defendida por los an- 


co Xrch. Cor. Arng. Reg. 1559, fol. 4. ¿Fué enviado á Lebadio por Luís Fadrique, 
como loa cestellunos Demetrio y Miiro lo fueron á Tebas? 

(2) Reg. 1559, fol. 4. 

(3) Rotario G'asco de Durazzo (sic) griego que se hallaba ul servicio de D. Pedro se 
apartó de él y se unió á los Navarros, y como á heredado en la Lebadia y en toda su 
jurisdicción, les aprovecharía mucho con su auxilio. Todo^sus bienes muebles é in- 
muebles y siervos fueron dados en indemnización, á título perpetuo y libres de cargas 
ai defensor de Lebadia el ya citado Jaime Ferrer.— Reg. 1559, fjl. idem. 

/4) Reg. 1559. fol. 3. 
(5) Reg. 1559, fol. idem. 
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gestos pasos del Parnaso, y por el gobierno enérgico de 
D. Luís Fadrique, y el ducado de Neopatria, con su bien 
fortificada capital y el auxilio del vecino conde de De- 
metriades y sus albaneses tesalios, opusieron á la Com- 
pañía navarra tenaz resistencia, ante la cual cedió su po- 
deroso empuje. (1) Mas no se contentaron éstos con defen- 
der sus propias tierras y la cercana Phtiótida, sino que des- 
cendieron hasta la Fócida y se dieron prisa en mantenerla 
y guardarla en ocasión en que los Navarros atacaban ya 
los castillos de D. Luís Fadrique. A la energía, pues, 
de los dos condes, los primeros feudatarios del estado, y 
á su unión y fidelidad probada y amor á su materna pa- 
tria, se debió que no se perdieran entonces por completo 
los nuevos dominios de Aragón. Queda á la par probada Ja 
parte principalísima que D. Luís de Salona tuvo en los 
sucesos de esta época, y en contener los progresos de la 
invasión y de la anarquía, ya por las acertadas medidas di - 
rígidas al mantenimiento de Tebas y deLebadia; ora por 
los afanes y perjuicios que por la defensa del país ducal se 
impuso (2), ora en fin por los testimonios repetidos de 
gratitud del monarca aragonés á su fidelidad y buenos 
servicios (3). Pero si D, Luís padeció daño por la causa de 
su soberano y pariente, no pudo estar quejoso de las re- 
compensas que mereció, en las cuales, ni anduvo él corto 
en pedirlas, ni aquél en concederlas. Aunque grandes 
fueron sus • merecimientos, todavía no son inferiores á 
ellos mercedes tales cual la confirmación del castillo de 


(1) Zurita, (t. II, cap. 30, cap. X).— Tanto trabajaron los Albaneses y el conde de 
Demetriades en la defensa del ducado, que merecieron del rey Ceremonioso qae les die- 
ra las gracias y les felicitara por sus buenos servicios.— Reg. 987, fol. 177. 

(2) Arch, Cor. Arag. Reg. 1366, fol. 7» v.o— Reg. 1366, fol. 67 v.» y sigs. 
í3) Reff. 1268, fol. 131.— Reg. 1366, fol. 71 v.O— Reg. 1366, fol. 72. 
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Siderocastron (1), la concesión de la isla de Egi 
de cuantas conquistas hiciera de las fortalezas c 
ban aun en poder de los rebeldes (3), la de la en 
S. Jorge (4), y la cesión de los condados de Mi 
Gozzo (5). Tanto como los condes aragoneses ci 
distinguió además en estas luchas el noble i 
Jofre Zarrovira, capitán de Salona, que al iguí 
conde, fué investido con el honroso manto de '. 
militar de S. Jorge (6), y por dos veces conseeu 
licitado por su soberano (7). 

Si sangrienta y fecunda en estragos fué la inv 
los Navarros, y si al pisar éstos el suelo del Ái 
Beocia se olvidaron por completo de la comunids 


NovelleB. 

(!) Reg. 1336. fol. 71.-Ren. 13615, ful. "9 v.» 

(S) Rog. 1366, foL 71 v.n-Reg, 1Í66. fol. 79 v." 

(t) Reg. ISS9. fol . 8 V » 

(S> ZiiritdCt. Il.cap, XXX.I[b.X)c>'aeqiieL) Luis i<« MuICn es personu 
D. Lufa Fiidrique. conda de SHlonn. y Hu|)f, (Chronií/ues p, Í7Í) ilf^uieri 
mente 8u auloridad, itioune en eJ miamo error y au|iunu<)uo al D. Luí». i;o 
y <<e Goiio, fué hijo de Guillermo Fadrique, eeílor ría Sliri, y tío por tnnl 
Lulí Fadrique. Deopiiéa de conocida In e»ci'ltnru'<la donueión del coiidad 

l3fi«,fol 67 V.') y otros doB dociimenlos no menos ex|.[l>:itos que el nnCí 
ellos loB nolBbleB capíiuloa da Salonn (Reg. 1366, fol. Í9 v." y Hae- 1218. {-I . 
poner en (¡.ídolo queaenArmn en el teito. De aqnet Importante prlvil 
ceclarnmeiite; que el infnnle Guillsrmo duque de AlenEs, uonde de MiiJtJ 
íhijadelreydeSiclliuD. FüdericoILcediáuinbosuondado!' é su Iiermu 
AirunsoFíidrique. el capilan general de Atenas ilSI7-13Ji}) y coüquislaJo: 
dt' Nuoiinrriri, por los -jrvicíoa que le prestó en sut^ dominios griegos; que 
UBtionea fueron CunfirnindiiB luego por Federico de Sicilia, pudre de ent 

dicho Alfonso. Juime Fadrique. las reciomú en 1380 en provecho propio 
BUS servicios á la causa de Aroeón, D. Luis Fadrique conde de Salona, I 
y nieto por consiguiente del segundo ^conde aragonés de Malta, y que el 
dro IV concedió 6 su pariente graciouemente lo que pedia. 

{«) Reg. 1559, fol, 8 V.» 

(7) La primera carta de gracias estA fechada en 18 de Setiembre de 138 
fol. líi).— La segunda en 81 de Abril (9ic)de 1881. D. Pedro le felicita por su 
susesfuenos para alc^niar que los ducados griesos pHSflran^a au obodíem 
mete una remuneración digno de tus señuladoB ec 
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gen, y hasta de lengua que les unía á los Aragoneses, y 
renovaron los horrores de las anteriores asoladoras irrup- 
cioíies turcas, y promovieron con ellos una nueva emi- 
gración general de los vasallos de la Compañía, particu- 
larmente de los que vivían en Tebas y Lebadia, al seguro 
y vecino asilo del Negroponte (1) ; por fortuna la dura- 
ción de sus conquistas no pasó del año 1380 (2), el 
mismo de su entrada en las tierras del ducado. En dos 
ó tres meses se apoderaron de sus principales plazas 
fuertes; y en menos espacio de tiempo probablemente 
fueron arrojados más allá del istmo. SI conservaron ó no 
aun desde Morea algunas de sus conquistas, no puede 
afirmarse con seguridad, y es punto tan oscuro como 
éste el señalar la forma y data cierta de la expulsión. 
Sólo podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos, que 
en Mayo de 1380 habían perdido ya la capital del Ática. 
Realizóse tan rápida reacción gracias á los esfuerzos 
de D. Luís y del conde de Demetriades, y á los de los 
defensores de la Acrópolis, dirigidos por Romeo de Bell- 
arbre, sucesor en el cargo de capitán de Galcerán de 
Peralta, en poder entonces de los enemigos. Es proba- 


(i) Muy considerable debió ser el numero «le emigrados, cuando el rey de Aragón, al 
enviar á Grecin á su lugarteniente el vizconde de Rocaberti, se creyó en el caso dono- 
tííicarleB especialmente su nombramiento. El documento va dirigido: Alé feets nostres 
tots aqaelU que sonforagitats del cascell et térra nost^'a de la Leoadia axifrancks 
com grechsque son ennegrepont.'^Sim'úiB fuerintfacte; AUfeela nostren tois aquella 
qui sonforagitats de la ciutal de Estioes axi franchs com grechs qui son en negre- 
ponc.—ÍKeg. 987, fol. i76.— En otro documento se presenta á los míseros emigrados va- 
gando pur la isla con kus animales y bienes ó con los despojos que pudieron llevar con- 
sigo, y se encu'ga al baile del Negroponte que les permita regresar al ducado.— Reg. 
987, fol. 174 v.o— Anteriormente al desastre de la invasión navarra, en 1379, se hallaban 
también en la Eubea muchos fugitivos de la anarquía y de la guerra civil. Vid. en el 
Heg. 1265, fol 29 v.o la carta dirigida á Andrés Barbarigo, baile de la isla, por el Hoy 
Pedro, en la que le da las gracias por haber acogido á loft vasallos de sus ducados fugi- 
tivos ob opressionen» quoramdam hostium nostrorunit etc., y le pide permita et regre- 
so de dichos emígradós.-~Vid. la carta escrita con el mismo objeto al Dux de Venecia. 
—Re?. 1265, fol. 29 v.o 

(2) Hopf. Grieahenlandj Vil p. 23. 
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ble que la ciudad se recobrase en breve tiempo, do 
nada como se hallaba por aquella inexpugnable fort 
za, y luego hasta el mismo Galcerán de Peralta p 
escaparse con algunos de los suyos (1); suceso que dt 
influir también mucho en los posteriores favorables c 
tinos del Ática. Todo lo cual dice claramente que 
debilitados los Catalanes por antiguas y presentes ( 
cordias, y abandonados á sus propias fuerzas por su 
berano, á. quien preocupaban de un modo preferente 
asuntos de Sicilia y de Cerdeña, no pudieron supoi 
por tan largo tiempo como los moreotas griegos ó fr 
eos, la para ellos odiosa dominación navarra. Mas ce 
prendiendo al mismo tiempo cuan poco podían espe 
para lo porvenir de sus flacos esfuerzos, entre tan 
enemigos, griegos, venecianos, navarros <5 italianos co 
deseaban su ruina, cuantos males se les seguían 
sus divisiones y discordias, y cuantas ventajas por 
contrario, si unidos y concordes marchaban de allí 
adelante á las órdenes de un caudillo de su nación, ( 
viniera de la misma metrópoli para acallar celos y ri' 
lidades, y evitar nuevos descontentos, determinaron '. 
ber consejo, y en solemnes asambleas reunieron las < 
enemistadas ó divididas regiones del ducado, la oriei 
y la occidental, con poca diferencia de tiempo una 
otra; la primera en Atenas en 20 de Mayo de 1380 i 
la segunda en Salona en 31 del mismo mes y año 
:11a presidida por Romeo de Bellarbre, ésta poi 


'íig. Rag. 1SS9, fgt. 7.— El Rey Pa4ro tV fulinitn rt Pvrilln por ha 


(I) 
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se escapad 

deeu|> 

poderdeUd 

lis nuvü 

(í) 

Reg. 

1366, fot. 
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Reg. 
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mismo conde de Salona, y con asistencia del represen- 
tante de Tebas y de Lebadia. 

De ambos importantes consejos, en los que se halla- 
ron presentes los personajes más notables del estado, y 
los síndicos y procuradores de sus lugares, nacieron ios 
que pudiéramos denominar capítulos de Atenas y Salo- 
na, monumentos curiosísimos de aquella época, y los más 
preciosos que entre los referentes al ducado encierra 
nuestro Archivo, testimonio indudable de la conserva- 
ción de la lengua catalana en aquellas apartadas regio- 
nes, más de setenta años después de haberse fijado en 
ellas los primeros conquistadores, y únicos documentos 
catalanes que procedentes de Grecia conservamos. 

Por su contenido, por su relativa pureza de expresión, 
y por el hermoso ejemplo que ofrecen de un rey grande 
y temido que se entiende directamente con sus vasallos, 
y condesciende ó no con noble franqueza á sus peticio- 
nes, y por la adhesión sincera y el amor que respiran á 
la poderosa monarquía aragonesa, y hasta por cierta so- 
lemnidad reposada y severa, los capítulos de Atenas son 
de un valor inapreciable filológico, político é histórico. 
En ellos se revela por expresiva manera el estado de- 
cadente del país, su penuria, los celos y desconfianzas 
de las ciudades (1), los bastardos intereses, las disensio- 
nes pasadas y no del todo extinguidas, la anarquía rei- 
nante y las ambiciones personales. Con estos capítulos, 
memorial tan interesado como patriótico, presentáronse 
los procuradores atenienses, Juan Boyl, obispo de Mega- 


(1) Los recelos y afán de independencia manifestados por parte de la ciudad de Ale- 
ñan, con respecto á su vicario, no hubieron de caer en gracia á Pedro IV, pues en su 
respuesta indicó que todos los consejos y universidades del ducado, y los barones y 
caballeros habían de ser una misma cosa, y poner en olvido las disensiones y luchas de 
los pasados tiempos.— i4rcA. Cor. i4ra^.— Reg. 1366, fol. 50. 
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ra, y Gueráu de Rodonella, y el de Salona, Tebas y Le - 
badia, Bernardo Ballester, ante el rey que se hallaba en 
Lérida, á renovar las protestas de adhesión hechas un 
año antes por Pino de Vita y Berenguer Ballester (1), 
ofrecerle el homenaje de sus representados, reconocerle 
por su señor y duque, así como á todos sus sucesores 
los reyes de Aragón y condes de Barcelona, y consti- 
tuií'se vasallos y hombres ligios y naturales suyos, con 
todas las obligaciones de los de la Corona, según los 
Usatjes y Gonstitucions de Cataluña. 

En 1/ de Setiembre de 1380, tras de prestar los pro- 
curadores con la solemnidad acostumbrada el juramento 
recibido en G-recia de los principales barones, obtuvieron 
del monarca la confirmación de los capítulos, que por se- 
parado habían estipulado y enviado las dos regiones del 
ducado, la oriental y la occidental, es decir, la que al pa- 
recer no reconocía como á su vicario legítimo á D. Luís 
Padrique, y la que le obedecía sumisamente (2). La ma- 
yor parte de los deseos de los consejos greco aragoneses 
fueron satisfechos por su nuevo soberano, excepto aque- 
llos que podían redundar en perjuicio del estado; así no 
aprobó el capítulo acordado entre D. Luís de Aragón y 
Tebas y Lebadia por una parte, y Galcerán de Peralta y 
Atenas por otra, y que probablemente no serían más 
que una confirmación de autonomía impuesta por esta 
ciudad; ni tampoco la facultad omnímoda de adquirir 
que se pedía para la Iglesia (3). Mas fué ^n cambio be- 
névolo en otra clase de concesiones que afectaban sólo á 


(1) Arch, Cor, A rag. R« g. 1265, fol. 27 v.o 

(2) ¿Les recibió y confírmó sus peticiones el rey en el mismo díu, para significarles la 
concordia que en adelante debían guardar entre ellos? 

(3; Reír. 1366, fol. 49 v.o hasta 55. 
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intereses particulares, y hasta pródigo de mercedes para 
con aquellos vasallos, griegos ó catalanes, que más se 
habían distinguido en la adhesión á su causa. De ahí que 
bajo su gobierno alcanzara Demetrio Rendi privilegios 
más extraordinarios que bajo el de los duques sicilianos, 
y que fuera encumbrado á la cancillería de Atenas, y con- 
vertido en un personaje de alta influencia, que vio crecer 
sus riquezas al compás de ésta, hasta el punto de llegar 
á ser abuelo del segundo soberano ateniense de estirpe 
florentina, Antonio I Acciajuoli (1). De ahí que se vieran 
galardonados por igual modo el procurador de Atenas 
Gueráu de Rodonella (2), Francisco Pons (3), Berenguer 
Oroniola (4), el castellano Romeo de Bellarbre (5), Pedro 
Valter (6), Jofre Zarrovira y otros que no conocemos, á 
más de los citados anteriormente en este capítulo (7). 
De los de Salona no hablaré aquí, porque los cons- 
tituyen exclusivamente las gracias concedidas á su con- 
de D. Luís Fadrique, de que ya se ha hecho detenida 
explicación. 

A pesar de las vivas instancias que la universidad de 
Atenas dirigiera á su soberano acerca la necesidad de 


(1) Hopr. Ch-roniqueSf p. 476 etc. Antonio 1 nació del adulterino enlace de su padie 
Nerio I cor* Mario Rendi, hija del famoso canciUer y notario. Lh familia Bendi, según el 
testimonio del higloriudor griego Conatantinidis ('IotcoIúL tcoV 'A6Y)V40V*t P ^1) se con* 
serva aún eo Atenas y en Corinto, á donde parece que se CranUdó más adelante. 

(2) Se le otorgaron ios bienes de Juan Corominas. 

(3) Recibió los del traidor Pedro de Colomer. 

(4) Se le concedieron los del criminal griego Argunio. 

(5) Por no ser heredado en Atenas alcanzó las poí^esionea de Jaime y Jaimet Conomi- 
nes y Alberto de Mantua y la castellania de aquella ciudad. 

(6) En cuanto á Pedro Valter que por haber recibido gran ilaptnatge en bens et en 
persona, no quedó corto en pedir» sino que pretendía todas las escribanías de ios duca- 

.dod, el rey de Aragón le replicó que se contentara con una pura que pudiera pa^aar 
son temfMi ó como diríamos ahora, vivir decentemente. 

(7) Fué también recomendado al monaica el rescate del valeroso Ga leerán de Pe- 
ralta, de un modo especial y con frases de cariñosa insistencia, que muestran larga- 
mente el «precio que loa Catalanes de él hacian.—ArcA. Cor. Arag, Reg. 1366, fol. 53. 
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pronta y eficaz asoida, con q 
del poder de los rebeldes 
la sazón en los muchos neg 
nales de sus vastos domini 
bida á la ocasión que se 1 
poder colonial en Oriente, 
su poderosa marina, y no c( 
cosa que una pequeña gi 
para guarda de la Acrópoli 
naríamos auxilio tan Insign 
tes en su objeto y en el el< 
la orden de alistamient^o 
maravilloso monumento; ( 
como pudiera haberlo dict¡ 
crónica, y que parece de 
en plena Edad Media en 
pureza como en la mode 
clásico, y tal vez sin rival 
cuentes testimonios de 
pertar la contemplación de 
por dicha no habían estar 
los Turcos y los Venecianc 

Uj Con Ilesa el Sabio OregoroviuR, á ( 
rsfrrina noticio, que no ha; en loBdocuir 

lascatalanan, ni «e «xceptünn unaH poce 
ciúndaCaLlada de Ja obra maestre del B 
b: ha de tener en cuenta qua ninguno de 
el dele époee de la djmlnndún catalanc 
todea laa de Grecia en la Edad medía, ei 
Machiavelll á Nerlo Donato AcciajuolF, 
se dice simplemente; ttAfio (u non rede$ 
bella forteía laic).u A la amabilidad de 
de la descrlpciún del Partanón, hecha ] 
íste par deliilladn manera, el eetado de . 
catalanes, deasripciÓD qne par ser algo 
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Era aquella maravilla augusta para los Catalanes que 
gustaron de su vista intacta y en toda su imponente 
grandeza, la más preciada joya que en el mundo existía^ 
y tal que en vano todos los príncipes de cristianos juntos, 
pudieran hacerla semejante; y para no destruir el valor 
de la frase original ; la pus richa joya qui al man sia e 
tal que entre tots los Reys de cristians envides lo porienfer 
semblant (1). Y no se diga que el elogio no forma parte 
de un documento escrito en la misma ciudad de Teseo, 
sino en la regia cancillería aragonesa, porque es muy 
cierto que no hubiera salido de los labios del rey Cere- 
monioso^ que no tuvo la dicha de ver aquel portento de 
la antigüedad cara á cara, sin los informes y entusiastas 

r 

explicaciones de los diputados del Ática, Gueráu de Eo- 
dorella y Juan Boyl obispo de Megara. Tan hermosa ma- 
nifestación de su artístico arrobamiento es claro indicio 
de que no se hallaban del todo desprovistos del sentido 
de la belleza/ como injustamente suponen historiadores 


y curioBaa, V. gr. laa d« Bondelittonte y de S. GaUo, en el siglo xv, y de un anónimo 
griego del miftmo tiempo, y aún algunas más del sigaiente, que pueden verf^e en la eru- 
dita obra del oonde de Laborde; Atkenes au XV', XVP et XVII tiéelee. —Paria —2 to- 
mos, 1854. Los elogios del documento catalán y más tai*de los de MachiaveiliydeCi-*^ 
ríaco dan lugar á suponer que los duques francos de BorgoQa y de Champagne, los si- 
ctliano*aragoneses ó sus gobernadores, y los toscanos , gustaron de la belleza del arte 
clásico, cuyo culto no podiu extinguirse del todo en una ciudad que se enorgullecía con 
ser su cuna y con un nombre célebre, y que se complacia continuamente en la contem- 
plución de sus antigüedades. ¿Cómo no había de ser así, cuando el mismo bárbaro Ma> 
homed 11, al visitaren 1459 el Ática y Atenas, nueva pix>víncia de su imperio desde 
1456, exclamó lieno de entusiasmo ante los monumentos del genio griego, qae la reli^ 
gióny el imperio debüxn inmensa gratitud al hijo de Turachan que lee conquistara 
tales tesorosí (Vid. Chalcocondylas, lib. IX, p. 142, citado por Laborde). Además de la 
obra anteriormente indicad», pueden consultarse para conocer el estado de Atenas en 
la Edad Media y en los primeros siglos del Renacimiento, y sus monumento« artísticos 
eii aquellas épocas, y la cultura de sus dominadores y de su población indígena, el es* 
tudio histórico sobre el Partenón del mismo conde de Laborde, el de Hertzberg, Atenas 
histórica y topogrc^fioam^nte ejupuesta.—Heile. 1885, la Ciudad de Atenas en la an* 
tigiiedad de Carlos Wachsreunth, tom. I. Leipzig, 1874, y por último las Nouüellee re* 
cherches historiques sur la principauté deMorée, de Buchón, París, 1843. 
(1) Arch, Cor, Arag. Reg. 1^68, íbl. 126. . 
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helenos y aun muchos occidentales, los bravos i 
dores de la capital de Grecia. Y aunque peqi 
guarnición de doce ballesteros pedida por el ol 
Megara, y destinada por el Rey D. Pedro para la 
constante del Gastdl de Cetines (1), todavía der 
evidencia irresistible que él y sus subditos con 
valor del tesoro precioso que en sus dominios co 
ban, y que se hallaban muy lejos de profanarl 
los Francos, sus desapiadados saqueadores, ó 
truirle con salvaje complacencia, cual los Veneci 
el bárbaro bombardeo de 1687 (2). 


(1) Con este nombra designaban Iub CstnlansB í 1h Anrópolif, y no hi 
lambién todos los pueblos latinos la llnniaron caiUllo de Áiena». Como li 

Bolo por In pune occidental, fué rortiHcadn por cunnios dominaron en la E< 
ciudad (leTeaeo. y ds estii a'ierlu, ael la Acrúpolln prO|iÍHmenletal, como^li 
la Pinacotheca y el Uimpto da la Victoria trnneformdroníB en foerteH pocí 
inexpugnables paia aquella epocn. Ln corrupuidn del nombre de Aienis. gi 
Une* ó Celinee, te explica por la ímIíb intsrpvetnuiúri que lof oidonoucldeni 
la oonstriiccirtn del griego mo íerno, ef; -ií^ 'A6»iV«;; — siq T ftl^VlE;— 
p) La deetrucciún de ia más porteniusn e íiilBttic ob™ que líos legó el 
rndo de la Iniourtal roza griega, es una de loa mayores arrentse qoe en 
ft^nte havB ealaoipadn la ¿poca moderna, que con pretender serla mds 
poealo su mano damotedora en monumentos que loa mismos bárbaros mlr. 
04in religioso respaut. Biibdd eu que nueaLros lectoras conozcan esBüpisodií 
da la bistorJs inoderaa. Tal va: .ODCiibuirstnos asi í de.'iurmigar el adi 
común de la barbarie de la Edad Medin. A consecuencia de l¡> guerra deele 
por Veneoia allemido Sultán de Turquía, quebrantado en su |joder por lu b 

siuBul'eniaumilusiaíima, entreHoma. Vunecia, Polonio y Viena. Por una 
malta Suacia y Alemaüia propoi'cionaion más hombre» pura nquella empr 
que lasnaoioneii meridionalas, y en eniit que bus tropns mcnárqrncas y ben 
ponerse al ser', icio de una República y bajo la ba miera de S. Mnicoí. Ln en 
esta hecho la hallamos ea la guerra de ireinia nñoF, que como todño, y con 
qua otras, po' bu larga duracidn, deja miiclied timbre inmensa Je soldadesi 
nada y da aventureros, niontoa sólo al togi-o de cualquier empresa y al cebo 
aliatamiento, donde haller empleo á sus militares ydeBenrienndosinstinlo 
K<snig*marck se encargaron del mando de aquel enjnmbre confuso deaoldii 

nótenla un ajército regular y permanente. Lbb peripecias de las tres lurg 

Sólo DOS importa Bsber que daspués de algunas varllacionea llegaron laE t: 
anla loa muroa de la ciudad de Tesao. A su presencia abandonaron los tur 
T se refugiaron en la Acrúpolia inexpugnable. KcBnigamarck comprendli 
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Con tal débil refuerzo como la indicada escolta, y la 
promesa de que el vizconde de Rocaberti, el nuevo lugar- 
teniente, se hallaría en Atenas antes de cuatro meses, 
es decir, á principios del siguiente año de 1381 (1), se 
embarcaron los mensajeros en Octubre siguiente (2) en 
una galera valenciana de Jaime Rigolf, que debía tocar 
en Sicilia, desembarcar alguna gente de armas destinada 
á Giménez Pedro de Árenos y Roger de Moneada, ac- 
tivos agentes en las revueltas de aquel reino codiciado 
por el Ceremonioso, dejar luego en Atenas al obispo de 
Megara y los doce consabidos ballesteros, y dar la vuel- 
ta con Gueráu Rodonella por Salona, donde residía don 
Luís Fadrique para que se avistara aquél con éste antea 
de regresar de nuevo á Sicilia (3). De día en día y de mes 
en mes se iba demorando la partida del vizconde á Gre- 
cia por los acontecimientos políticos de Cataluña y los 






— - - * 


i 


bombardeo podiH reducir á su dese.^peradN ^xuarnición, y lo emprendió sin contem- 
plación á los venerandos tesoros que aquella roca encerraba. Bt 25' de Setiembre 
de 1687, dice Labordeen su obra ya citada (T. II, p. 149), una bomba había hecho saltar 
un almacén de pólvora, establecido en los Propileos. Era este aviso tan sólo y como 
presagio de otra profaoación artística más horrible, que acaeció al dia siguiente, 26 efe 
Setiembre de 1687, fechri memorable por lo nefasta en los anales de la civilización, 
Una detonación horrible conmovió los mismos cimientos de la ciudad de Pericles, 
y los sitiadores pudieron contemplar como la esplosión espantosa, seguida de incendio, 
partía en dos pedazos y reducía para siempre al estado de ruina la obra maestra por 
excelencia de la arquitectura, el Partenón, ese resumen casi intacto del arte griego en 
su apogeo. Aquella bomba maldita, continúa Laborde, había de levantar un grito no in- 
terrumpido de indignación de las generaciones al través de tos siglos, lascuales llorarán 
para siempre, que un monumento construido por tal perfecta manera, que haqía desa- 
fiado por espacio de dos miles de años las huellns del tiempo y la barbarie de los hom- 
bres, hayasidodestruido por la Europa cristiana moderna. Y aumenta más la indignación 
que ese acto de salvajismo despierta, sise tiene en cuenta, que fué cometido expresamen- 
te al tenerse noticia, por un desertor, deque los Turcos habían encerrado en el Partenón 
todas sus municiones. Los muros del santuario las tres cuartas partes del friso de 
Fidias, todas las columnas del pronaos, excepto 8 del peristilo del N. y 6 del S. ludron 
derribadas.— Vid. la descripción deciUnda de t*«t«! sticeso en los artículos publicados en 
la E680[Aá^ (953» por Sirios. C. G.— KaTajTpO^Y) TOü líapOsvwVO^ ÚTub TtóV Bevetiov. 

(1) Arch. Cor, Arag, Reg. 1268, fol. 126. 

(2) Reg. 1268. fol. 145 v.*— La orden Je embarque es del 5 de Octubre de 1S80. 

(3) Reg.1268, fol. 145, v.O 
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negocios de Gerdeña y de Sicilia, en los que 
berti, como uno de los personajes principa 
tenía parte tan importante, y entretanto 
Catalanes del ducado no podían esperar s 
que de sus propias fuerzas. 

AJ fln en Enero de 1381 ordenó el Rey, 
mayor parte del año en Zaragoza, . á los 
Gataluíla, que entregaran al vizconde dos gi 
das y dispuestas á hacerse á la vela para , 
pidió también á los jurados de Mallorca, ei 
mes de Febrero, otra galera con el mism 
Pero llegaron los de Abril y Mayo y las gale 
ban dispuestas, ni los diputados prontos á 
tenia que repetirse el regio mandato, esta \ 
nazas terminantes (3) aunque sin cumplí 
los deseos del monarca, porque una vez pr 
galeras, la negligencia del vizconde rayó á t; 
en 6 de Agosto de 1381 se hallada aún en 
merecía de aquél una reprensión severisima 
dolé los perjuicios que le causaba con no hal 
todavía de Barcelona en aquella época (4). 

Después del verano de 1381 lo más p 
conjeturarse que el vizconde se hallaría en 
una buena armada de cuatro galeras se pn 
puerto del Píreo, y fué recibido en la eluda 
con mucho regocijo, y Romeo de Bellarbre 
Acrópolis, se la entregó, y recibió los hom( 
vasallos de aquellos estados (5). Aunque tai 


(1) AroA. Cor. árag.RDg.tíia, tola. 

(S) R«B. 1270, fol. JO. 

(3) Rag. l2:2,rot.8v."— Idem.fol í3 v.° 

») Reg. »76. fol. 16. 

(S) Zurita. II. II, cap. \XX, lib. Xi.— Uopf: Gr-tecAaníanií, Vil, p. 
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corros, todavía llegaron á tiempo para ayudarles contra 
los Navarros, acabarlos de expulsar tal vez de las vi- 
llas y plazas fuertes que ocupaban, y para someter á 
los tenaces rebeldes á la causa de Aragón. Llegó ade- 
más D. Felipe Dalmau con amplias instrucciones y 
facultades para concertar la paz con todos los príncipes 
y señores, así francos como griegos, vecinos de los do* 
minios ducales, y socilitaf su auxilio y concurso en su 
arreglo y buen orden. Así pues, entró en relaciones 
amistosas con el baile del Negroponte para poner á raya 
al marqués de Bodonitza y al duque del Archipiélago 
Nicolás II dalle Carceri (1), y con Nerio o Rainerio Ac- 
ciajuoli señor de Corinto, codicioso de la posesión del 
ducado,. á quien pidió además socorro de armas, gentes 
y vituallas á cambio de su protección y concurso (2); so- 
licitó también la amistad del ciudadano de la Eubea, 
Pedro Sarracino (llamado en el documento Sarrasi de 
Sarrasi) suegro de Nerio, agradeciéndole sus buenos ser- 
vicios anteriores (3); otro tanto hizo con el poderoso 
Pablo Fóscari, arzobispo de Patras (1276-1394), en la 
Morea, uno de los barones más influyentes de la penín- 
sula (4); con la egregia duquesa de Cefalonia, Magdalena 
Buendelmonti (1381-1388), viuda de Leonardo I Toc- 
co (5); con Bertrán Flotta de la orden de S, Juan de Jeru- 
salen y capitán de sus gentes de armas en la Morea (6); 
con Juan Fernández de Heredia, maestre de dicha or- 
den, cuyo socorro aprovechó para recuperar algunos 


(1) ilrcA. Cor. /Ira^. Reg. 987, fol. 174 v.« 

(2) Reg. 987, fol. 176. 
(8) Reg. 987, fol. 180. 

(4) Reg.987, fol.i78v.o 

(5) Rftg. 987, fol. 179.— Hopf. Chroniqaes, p. 530. 

(6) Reg.987, fol. 179 v. o 
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castillos que aun los Navarros ocupaban (1 
de la Morea Domenico de Bolunya (2); y j 
el mismo Miguel emperador de Ronmnos {i 
Tras de haber alcanzado la paz y benev 
dos esos numerosos vecinos de sus provi 
concedió el nuevo vicario por orden del 
posesión de su gobierno^ una amnistía gei 
los subditos francos y griegos (4); arrutó 
asuntos litigiosos del estado á consecuenc 
sión navarra y de la guerra civil que la 
acompañara, con su séquito obligado de mi 
jos y usurpaciones tiránicas, y entre ellos 
cientos á la familia de Guillermo de Almen 
Launas (6), Bernardo Ballester (7), Andr 
Juan de Aragón (9), etc. etc.; puso en po 
bienes á los despojados de ellos por los Na^ 
mercedes á los leales, y luego que hubo 
negocios eclesiásticos y administrativos, ; 
paz y estabilidad al estado, y encomendadí 
ción en nombre suyo al noble caballero Ra 
nova (10), entrado ya el año de 1382, hí: 
con sus cuatro galeras con rumbo á Sicilia 

(I) Arch.Cor.Arag. Reg, ISS9, fol, 7 v.«-Vid, ZtirriB, (1. II, C 
«l'ero al mayor socorro y amiiaro que aquslloíi aslados luviaron, 
Viicande, Itié del notabJe y muy señalsdo caballero D. Junn Pernái 
con !:u armada j los caballeros de su orden, diú todo favor y socorr 
armadaB del Rey.» 

(t) Reg. OKT, fol. ITOv.'^Hopf. Chronlguet p. *7I, flúlo ella . 

baile de Morea áMniotto deCoquerel (OSI-fS^ifi) llamado siempre p. 

(!) Reg.987, fbl, nSv.» 

(») Reg. ISS9.fol.2v.» 

(5) Reg. 977, fol. 180 v.* 

(6) Ree- 987, tul. 175 v.» 

(7) Rag. 1559, fol. S. 
(S) Reg. Ifib», fol. 7. 

(9) Reg. 1559, fol.!!. 

(10) Zurita, ((. II, cap. S8,lib.X). 

(II) El deRocaberliaehallBbBea AgoaCode 1382 levantando alee 
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aguardaba la romancesca aventura del rescate déla infan- 
ta D.* María, y el encargo de transportarla al castillo de 
Caller en Cerdeña (1). Ramón de Vilanova (1382-1384) 
gobernó con mucha paz, y se aparejaba para cobrar lo 
que estaba aun en poder de los enemigos^ á quienes he- 
mos de suponer extrangeros ó rebeldes al rey, pues los 
Navarros se hallaban ya en 1382 establecidos en la Morea, 
cuando las diferencias entre el infante D. Juan y su padre, 
en las que fué de los principales que siguieron á aquél, el 
vizconde de Rocaberti, le obligaron á regresar á Catalu- 
ña, dejando encomendado lo de la guerra á los dos her- 
manos Roger y Antonio de Launa (1384-1385) (2). 

No podían ser más funestas de lo que lo fueron, para 
los ducados catalanes, las consecuencias de la invasión 
de los Navarros. Gracias á ella alzó con mayor fuerza su 
cabeza la rebelión, que tardó en ser extinguida, y sufrie- 
ron aquellos menoscabo hasta sensible en su población. 
Tal sería éste, que el Ceremonioso en 31 de Diciembre 
de 1382, tuvo que otorgar á ruegos de los vasallos de 
aquellos dominios, exención completa por dos años á to- 
dos los Griegos y Albaneses que fueran á habitarlos (3). 
Gracias á aquélla también, su ruina no se hizo de espe- 


de se hallaba la infanta María, sitiada por Alagón. Mas se ha de tener en cuenta que 
Rocaberti no venía directamente (á principios de Agosto) de Atenas, sino que habiu lle- 
gado á Sicilia algunos meses antes, y que juzgando insuficientes sus cuatro galeras para 
atacar á Alagón, que tenía 5 y una galeota, se replegó á buscar refuerzos á Cerdeña, y 
sólo entonces regresó á la isla, para libertar á In infanta Mana (Vid. Storie sici- 
tiane cPíaidoro de Lumia, vol. II, p. 259). Debo también algunas indicaciones acerca 
los sucesos de este oscuro período, el más intrincado quizás de la historia siciliana, a 
mi ilustrado amigo V. S. Bozzo, que con su profundo saber y pasmosa actividad se ocu- 
pa en esclarecerlo. 

(1) Zurita, (t. II, Iib.X, pág. 378). 

C¿) Zurita, tom. II, cap. 38, lib. X p. 386 y 387. 

(3) Arch, Cor, Arag. Reg. 1276— « V^escomí» . A nos es estat naplicat que oolgues- 
sem otorgar d tot grevh et albanés que oulla venir en lo Ducat de Athenes que aia 
franch per dos anys,.,» 
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rar. Si bien vencedores, los G¿ 
dos ya por las luchas civiles 
fuerzas quebrantadas, y no pu 
tencia al presentarse en el Pií 
juoli, reforzados por piratas tu 
y heroica la de la Acrópolis, 
ducado. 

La relación de estos curiosi 
dados aun hasta el presente, r 
Fuerza es que los deje para e 
la historia de la dominacifin c 
me contente ahora con seguir 
navarras eri Morea. 

m Hopr. Crivc/iniíanrf VII,i) 2ü. 



CAPÍTULO IV. 


RÁPIDA OJEADA SOBRE LA MOREA FRAHGA ANTES DE LA DOMINACIÚN 

DE LA COIPAÜÍA NAVARRA. 


SuMARio.—La Morea 6 Acaya.— Estados francos creados en Oriente á cense 
cuencia de la cuarta cruzada. — Conquistas de Godofredo Villehardouín y Gui- 
llermo de Champí itte en la Morea. — Resistencia nacional. — Anexiones de Ve- 
necia. — Guillermo de Champlitte señor de la Morea.— Villehardouín baile de 
Acaya.-— Organización feudal de la península y feudos principales. — Godro- 
fredo I de Villehardouín príncipe de Acaya —Godofredo II de Villehardouín. 
— Guillermo I de Villehardouín. — Apogeo del poderío franco. — Batalla de Pela- 
gonia.— I^ Morea bajo la dependencia de los angerinos.— Carlos I y Carlos II 
de Anjou.— Florent de Hainaut é Isabel de Villehardouín.— Isabel de Ville- 
hardouín sola. — Isabel de Villehardouín y Felipe de Sa boy a. —Felipe de Tá- 
rente. — Consecuencias del desastre del Cefiso en la Morca. — Luís de Borgona 
y Mahaita de Hainaut. — Gobierno de Fernando de Mallorca en una pane de lu 
Morea.— Batalla de Kspero.— Mahaita de Hainaut sola. — Juan de Anjou-Gra- 
vina. — Las familias de Borbón, de Saboyay de Mallorca pretendientes. — Catali- 
na de Valois-Tarento y Roberto de Anjou-Tarento.— Jaime II de Malloi*ca 
proclamado príncipe de Morea. — Roberto de Anjou-Tarento solo. — Erección del 
despotado de Misithra. — María de Borbón y Hugo de LusiMn-Galilea.— Fetípe 
II de Anjou-Tarento (1). 


La Morea, nombre moderno del Peloponeso, y cuyo 
origen á tantos sabios ha dado tormento, fué muchas ve- 
ces en la Edad Media sinónimo de Acaya, sin designar 


(1) Pueden pasnr por alto este capí tule, ios meriiansmente ver.^ados en los Bucemos 
del Feloponeso en In Edad Medin. y por ende con mnyor rnzón. \o» que conocen á fondo 
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comunmente como ahora la península entera. Con fre- 
cuencia se aplicaba á la Acaya y también á la Elida, es 
decir á las regiones occidentales que formaron luego el 
principado de Champlitte y de Villehardouín, los cuales 
llevaron siempre el título de príncipes de Acaya ó de 
Morea^ indistintamente, ya se estendiera su dominación 
á la península entera, ya á una parte de ella. Sólo en el 
siglo siguiente al de la conquista franca (el xiv), el nom- 
bre de Morea abrazó todo el Peloponeso. 

Veamos ahora como se constituyó en esa parte de la 
Grecia continental un estado franco ú occidental inde- 
pendiente, con historia propia, tan ignorada y curiosa 
como romancesca. Cuando el reparto del imperio bizan- 
tino entre los guerreros de la cuarta cruzada, con segu- 
ridad uno de los episodios más curiosos y trascendenta- 
les de la Edad Media, y poco tiempo después de la toma 


lus trabajos nunca basfonte ponderados de los Buchón, Hopf, Sctilumberger, Saihos y 
Mas-Latrte, como quieni que en él* no han de hallar enseñanza alguna provechosa. 
Fácil me hubiera sido despojando tan ricos arsenales, y las cuatro cuj-iosas Crónicas 
de Morea francesa, griega, italiana y aragonesa, engalanadas de ricas aventuras y de 
animadas y brillantes narraciones, tejer una historia del principado de Morea menos 
árida que el descarnado resumen que ofrezco á mis lectores, y donde se dieran la mano 
la amenidad y ia erudición. No han llegado á t»\ altura mis ambiciosos deseos, porque 
tampoco exige tanto la índole de este trabajo, que no se mueve de la esfera de un pii- 
merízG ensayo. Aden^ás de que una digresión histórica completa y minuciosa acerca de 
la Morea franca, no estaría en su lugar en una monografía que tiene tan estrechos lí- 
mites como ios señalados por el título de la presente. Mas por otra parte en el siguiente 
capítulo va á hablarse de personajes y comarcas, acerca de los cuales es forzoso que 
el lector conozca algunos antecedentes, si e& que trate de formarse de ellos una idea 
precisa y exacta. ¿Cómo de otra suerte explicarse, por ejemplo, el porqué de la intru- 
sión en la historia de ia península griega de las casas ó familias de Anjou, Hninaut, 
Saboya, Mallorca, Valois, Borbón y Borgoña, la influencia de Venecia, la existencia 
del despotado de Misithra, cuna de la reconquista griega, las luchas del arzobispo de 
PatraB y de los demás barones moreotas, y ei poderío de Florentinos y Genoveses ? Hó 
aquí, motivada la necesidad de una descarnada cronología histórica, como guía indis> 
pensable para que no tropiece el lector en el confuso laberinto de intrinccKlos sucesos 
que presenta la Morea en los siglos xiv y xv, época de anarquía y descomposición; y 
hé aquí, también, porqué en esa cronología ó resumen me he atenido únicamente á los 
perñles más característicos de los hechos, á los puntos más culminantes, y á aquellos 
pi'incipalmente que más conexión y enlace guardan con la dominación posterior de las 
bandas navarras. 
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de la ciudad de Constantino por los Latinos (13 de Abril 
de 1204), tres reinos francos nacieron de sus ruinas; el 
imperio de Constantinopla, del que fué primer soberano 
Balduino I de Flandes; el reino de Salónica que obtuvo 
para sí el Marqués de Montferrato (1204), y el principado 
de Acaya que conquistaron los Villehardouín y los 
Champlitte. Del vasto imperio griego, casi nada quedó 
en Europa que no fuera presa de los cruzados franceses, 
venecianos, flamencos y alemanes; en el Epiro se refu- 
gió un descendiente de los Comnenos, que erigió allí un 
señorío independiente con el nombre de despotado (1), y 
en el Asia fundaron los bizantinos el imperio de Nicea, 
los cuales constituyeron los únicos restos que salvaron 
de su antigua dominación. De los tres estados francos, el 
de Acaya, con ser el menos fuerte é importante, tuvo 
más duradera existencia que los demás* El efímero reino 
de Salónica, combatido por los Bülgaros y por el déspota 
del Epiro, cayó en 1222 bajo el poder de este último, 
Teodoro Comneno; el imperio de Constantinopla sucum- 
bió también en 1261 á los embates repetidos de los Pa- 
leólogos, sin que de su pasajero triunfo dejara huella la 
Roma latina ni recuerdo alguno en la Roma bizantina, 
que entronizó de nuevo su jerarquía y administración, 
sus leyes, su lengua y sus costumbres. 

Sólo el principado de Morea opuso vigorosa resisten- 
cia al elemento indígena y permaneció en pié hasta 1430, 

* 

fecha que señala el fin de la dominación por los guerre- 
ros francos en la península erigida. En aquellas comarcas 
gloriosas de la Grecia antigua, se conservaron durante 
largos siglos, las instituciones, las leyes, las costumbres 
de la Europa occidental, y sobre todo de Francia, ge- 

(1) De BeCJwOT*/)^ soberano, señor. 


— 117 — 
nufna representante de aquella civilizació 
y poética, heredera del genio y del espíi 
de Roma, cuyas gestas carolingias C( 
epopeya de la mayor parte de las nació 
inspiraron los poemas medio-evales, cuya 
resca fué el regocijo y ornato de las cortí 
y su lengua la más hablada, conocida j 
en el extremo Oriente, como en Occidei 
rao en Bizancio y Atenas, que en Ñápeles 
rencia. 

Pero en Grecia la civilización occidentf 
con tal lozanía, que con no ser por su 
su posición favorable á ella, se convirtic 
eminentemente francesa y europea. El gi 
se conservó allí durante muchos siglos, y s 
en las islas del Archipiélago que no sufrier 
co hasta 1566. En aquella época los caball 
Grecia eran reputados los mejores del i 
hardouín y Saint-Omer ideales de perfects 
la corte de los duques de Atenas se hat 
tan bien como en París; Honorio III llami 
nueva Francia; acompañaban á los conqi 
badores provenzales tan famosos como 
Vaqueiras (2) ; poeta era también imitai 
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gloriosa escuela el mismo Godofredo de Villehai-douín, 
y mostraba á las claras su influjo (1) el autor de la 
animada narración de los episodios de la conquista fran- 
ca, que se conoce vulgarmente con el nombre de Crónica 
de Morea (2); las ciudades griegas semejaban villas de 
Borgofla, de Flandes ó del norte de Francia, donde bu- 
llían en confuso tropel soldados de todas procedencias, 
caballeros templarios, hospitalarios y teutónicos, prela- 
dos, frailes dominicos, franciscanos ó cirtercienses, tro- 
vadores y menestrales, juristas y hombres de letras, y 
no parecía sino que entera se había trasladado al suelo 
de los dioses la Europa cristiana del siglo xiii, la de San 
Luís, de Alfonso X el Sabio y D. Jaime el Conquistador, 
la de Inocencio III y de Gregorio IX, la del florecimiento 
del arte gótico, la de S. Francisco de Asís, y de Santo 


Nous avons fuit des empereurs, des rois et des duc»; nonH avons forcé des chateaux en 
Aaie, pris des Tures et den Árabes, ouvert tous les chemins de Brindes hu Bras Saint 
Georges; je vois le marquís hereux et content, ainsi que le Champenois (Guillermo de 
Champlitte) et le compte de Saint Paul; jamáis nulle gent n' obtitit tanC d' honneurs sur 
terre.» (Buchón, EtabUssements franjáis en MoréeJ. 

(1) Los fragnieniofl de sus poesías recuerdan los lugares comunes de la poesía pro- 
venzal acerca del amor desdeñado, de la lealtad firme* y de la risueña venida de la 
primavera: 

Loíaus amours qui.m* allunie... 

Et m'es merveille ou pris le hardymeni 

Coment m' osay de chanter enhardir 

E faict ma dame a cui sont my desirs, 

Si n' ha de moy raerci prochainement, 

Morir m'estuyt, pour aymer loyaumen^ 


Au nouvai tans, quand je vois la nuance 
Qu' yver nemaint, nois, glaces et gelées, 
Cest oisillons sont en graift revelance, 
Retentir font lor chans, bois el ramees, 
De douQor est la terre enlu minee 
Partout trouve-on flor de maintsemblance, etc. 

(2) Dice el Liore de la Conqaeate^ revelando también esa influencia: ^Quant cellui 
yver fu passés et li noviau temps entra, que ii rousslgnol chantent vers l'aube de jour 
doucemerit, et toutes les creatures se renouvelent et s* esjoyssent sur terre, etc.. (Bu- 
chón. Recherches historiques sur la principauté de Aforée.^Tom. I, p. 128). 
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Domingo de Guzman, Ja de las 
hazañas caballerosas. El espiriti 
balleria occidental había hecho < 
dilecto de todas sus atrevidas y 
los hijos de simples aventureros 
más ó menos poderosos, se co 
duques, y se enlazaban con priti 
muy contentos se dieran, como d 
talanes, con prestarles los más 
hazañas viven aun hoy en las 1; 
Griegos, y las huellas de su anti 
to imponente de los altos castilk 
de Patras, de Lepanto, de Bodoi 
Misithra y de otras ciudades, que 
neradas reliquias de la antigüeds 
Nada más digno de llamarla a 
vimiento de ese feudalismo franct 
á las conquistas de los barones ; 
cruzada, y cuyas instituciones ti 
mismos bizantinos, aun después 
Constantinopla y la mejor part 
influencia de esa organización feí 
nente griego de fuertes castillos, 
por espacio de más de dos siglos 
roñes moreotas, y cuyos vasto; 
pasatiempos belicosos ó esplénd 
aquella turbulenta y valerosa no 
lezas, que sucedieron á las eons 
zantinas, elevadas á su vez sobrf 
polis romanas ó sobre la base d€ 
obra imperecedera y colosal de 
vas. Imponentes aún como sus 1; 


— 120 — 

Siria y Palestina, desmantelados, cayendo en ruinas, ha- 
bitados tan sólo por las aves de rapiña, se les encuentra 
todavía hoy en el Peloponeso, dice Schluraberger (1), co- 
ronando con sus pesadas torres y sus largas filas de mu- 
rallas almenadas los montes de la Argólida y de la 
Arcadia, la elevada cadena, muchas veces cubierta de 
nieve, del Taigeto, y las bajas colinas de la Elida y de la 
Acaya. 

El genio de Goethe admirado de la poesía extraordi- 
naria que ofrece á la imaginación esa aparición de una ra- 
za de aventureros salidos de la noche oimeriana en la tie- 
rra privilegiada de las Gracias; esa unión de dos eda- 
des heroicas é igualmente interesantes, las más fecundas 
en aspectos poéticos en la vida de la humanidad; de dos 
civilizaciones distintas, la del feudalismo occidental y 
latino, y la del mundo clásico y pagano, trazó de ese 
peregrino enlace una descripción maravillosa, que cons- 
tituye por ventura uno de los mejores episodios de su 
inmortal poema; el encuentro de Faust y de Helena en 
el castillo imaginario que coloca en el Taigeto, en el va- 
lle montuoso que se extiende al norte de Esparta, allí 
mismo donde Guillermo de Villehardouín alzó los torreo- 
nes de Misithra (2). 

Propiamente hablando, la nueva Francia, ó el país de 
la conquista^ como con razón llaman las viejas crónicas al 
antiguo Peloponeso, correspondió á Venecia con otros 
muchos territorios, en aquel reparto famoso del imperio 
bizantino, durante el cual Constantinopla, según la expre- 


(1) PrinvipaultiSf ele, p. 87 v 8tf. 

(2) Phorkt/as, ^Autoni d'annéea demeura abnndonné ie vallon montagneux qui 
s' etend au nord de Sparte, en avant de Taygéte, ou, comme un gai raisaeau. I' Earotaa 
se deroule et vient ensuite, á ira vera les roaeaux, nourrir nos cygn6& Cependant, ta- 
bas, derriére le vallon montagneux, une race aventuri¿fe a* 9st instaflée sorti^deU 
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siOn pintoresca de Michaud (1), y por espacio ele algí 
días, fué un mercado en el que se traficaba con el ra; 
sus islas, con el Oriente y los pueblos que le habital 
y en el que se echaron suertes sobre provincias que y; 
pertenecían desde mucho tiempo al imperio, y sobre 
dades que no existían. Pero la República no disponíí 
tropas bastante numerosas, ni de recursos suficiei 
para conquistar y mantener colonias diseminadas en 
vasta extensión. La península vino á ser, pues, un caí 
libre á las empresas de todos los aventureros (2). 

Godofredo de Villehardouín, sobrino del célebre : 
riscal y cronista francés de este nombre, tomó com 
la cruz y se dirigid con algunos compañeros á Palest 
sin dar rodeo alguno, más celoso tal vez que los dei 
peregrinos. Pero como supiera el joven caballero las a 
tunadas hazañas de sus compatriotas en el imperio g 
go, embarcóse al punto para compartir su prós| 
suerte. Quiso la suya que los vientos le arrojaran al 
de la Morea, que ganara el puerto de Modón, que 
siera allí sus cuarteles de invierno, y que con un 
nado de soldados, aprovechándose de la anarquía qu 
caída del imperio trajo consigo, y unido luego á algu 
arcontes griegos cuya ambición supo explotar en iaU 
propio, se apoderara casi sin esfuerzo del litoral occií 
tal del Peloponeso. 

No cabe desconocer que las diferencias de raza, de 


Helene. — Ont ils un chefl Sonl-ce des briftanct» noi 
Goethe, fi'auac, segunda parte, acto III; Crad. de 

nesii de Gutdencrone, en eusarCIcuJoa sobre la Ac 

Intin, Octubre de 1886. 
ll) Hittoir* deieroiMadeii.et,f.-X.Wl\ 
{%) Schlumberger.— A^umiamaCti/u^, etu-, p. 286 
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ligión, de lengua, de leyes y de costumbres multiplicaban 
las dificultades con que había de tropezar la obra de la 
conquista franca; pero fué ésta rápida y poco sangrienta, 
gracias á que los caballeros franceses y lombardos no se 
presentaron como tiranos, ni como vencedores implaca- 
bles y devastadores. Su misma hidalguía y generosidad 
sorprendieron á los Griegos, á quienes dejaban sus leyes, 
su lengua, su culto y sus usos nacionales, y los cuales 
deponían sus odios ante las conciliadoras arengas de 
Godofredo de Villehardomn y sus atractivos personales, 
y admú^aban de buen grado el esplendor, las justas y 
los torneos de la brillante caballería de Occidente. 

El reparto del país se verificó participando de él de un 
modo considerable el elemento griego, y. los arcontes del 
Peloponeso acompañaban siempre á los vencedores y les 
asistían con sus consejos al lado de la nobleza franca. 
Con su actitud tolerante contribuyó después el pontifica- 
do á consolidar el nuevo estado latino, é Inocencio III^ 
el fundador ó restaurador de la Iglesia cristiana en Orien- 
te, no cesó nunca de exhortar á la moderación y manse- 
dumbre para con el clero cismático (I). 

La resistencia nacional, sin embargo, se manifestó 
luego y halló en León Sguros, tirano de Nauplia, el al- 
ma de ella, un caudillo indomable y tenaz. Más adelante, 
las tribus de Maina ó Magne y los habitantes de Es- 
corta, gente de feroz independencia, fueron los únicos 
que no obedecieron á los conquistadores, y. que detuvie- 
ron su empuje behcoso desde las asperezas de las eleva- 
das montañas del centro de la península. Godofredo que 


y\) En una carta (LO de Mayo de 1207) dirigida al cloro de Acaya, Inocencio 111 le 
oeoDsejala mayor moderación para con los ecleaiéslicoB griegos que oponian «Iggna 
resistencia á la obediencia. Buchón. Recherchea hiHorigusf sur la firvitipauté fran- 
fatíe </tf JIforée, tom. I, p. 45. 
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sólo disponía de escasas tropas c 
dades recién sometidas, no perdió 
ble coalición de los pueblos vencid 
el rey latino de Salónica sitiaba 
campamento atravesando en seis 
contra él, y allí halló á su anti^ 
Guillermo de Champütte, y no le, 
de Agamenón, sellaron la amisi 
debía valer la adquisición de un 
vieron su investidura del rey Bon 
separaron luego de la armada rea 
de Corinto, para emprender juntos 
Ueros la leyenda de la conquista, 
colores por la llamada Crónica de 
Villehardouín y Champlitte vec( 
to la Elida, y continuaron sin 1 
empresa. Tras de una brillante vi 
gos, diez veces superiores á su pe 
mo de Champlitte toVnó el títul 
Ácaya (1205-1207}, conten tándosí 
segundo lugar y con los feudos t 
que le fueron señalados. A esta gi 
toma de las plazas más fuertes de 
tillo de Arcadia, que les costó no 
su inexpunable torre helénica, con 
gigantes (1), de Megalópolis, de 
misión siquiera aparente de las ii 
Escorta. 


<l) *Bl analr, dioe «I Liare de la Conqiuatt, un 
Jayaní, (p. 41 )» Se hnbla A m«nm1o en Greoia rie.lo) 
tes, y se les aCribuyen loe realos de Xas ínunenaRii con 
— Buchón.— Ree Aere Ae» hiatoriqtiei, etc., t. I, p. 20. 


. I 
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Durante largo tiempo, sin embargo, los castillos de 
Naiiplia, de Argos y de Oorinto resistieron casi solos la 
invasión latina: largo tiempo aquellas fortalezas inex- 
pugnables desafiaron todos los ataques, y más de una 
vez los Francos se vieron obligados á levantar el sitio de 
esas grandes plazas de armas, donde les hizo frente has- 
ta su muerte, el caudillo de la independencia nacional, 
antes citado, León Sguros. Delante del Acro-Corinto, la 
más formidable de todas, fué necesario edificar otra for- 
taleza sobre una roca vecina, la de Montesquióu, de la 
que existen aún hoy algunos restos, la cual era á la vez 
un indicio de la tenacidad de los conquistadores resuel- 
tos á quedarse en el suelo griego, y un permanente cen- 
tinela que vigilaba y contenía los menores movimientos 
de la guarnición helena. Esos sitios, para los pequeños 
ejércitos de Champlitte y de Villehardouín, se transfor- 
maban las más veces en bloqueos, y durante años enteros 
los partidarios del castellano Sguros, y luego de su su- 
cesor Teodoro, vieron acampar al pié de sus inaccesibles 
guaridas la flor de las tropas de Oriente. Llegaba á sus 
defensores el agua en abundancia, por medio de inmen- 
sas cisternas que recogían las aguas pluviales, y además 
el Acro-Corinto guardaba la bella y misteriosa fuente 
donde se abrevó en otros tiempos Pegaso, cuya existencia 
en tal altura y tan cerca de la cúspide de aquella enorme 
roca es un fenómeno aun hoy inexplicable. Pero al fin 
los Griegos sucumbieron, y todos esos formidables casti- 
llos cayeron en manos de los Villehardouín, y por ellos 
transformados y engrandecidos, constituyeron la defensa 
más segura de los Latinos de Morea (1). 


(l) Schlumberger, LeM Prinvipuutés frarnfuits , p.tK) y 91, 
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Mientras se afirmaban las com 
entra en escena un enemigo inesi 
derio, la repüblica de Venecia, I 
dicar sus derechos, no caducac 
íntegra de Ja Morea. Venecia poi 
bata á los señores francos las pía 
que fueron fortificadas en segu 
siglos no se escaparon de su dom 
la dominación navarra, veremos ( 
desempeñan esas dos fuertes ciud 
disponía la Repüblica de los de 
y en las que logró sostenerse á d' 
turca y del pujante imperio otor 
las únicas posesiones de la ciudaí 
ellas había engarzado á su corona 
fú y algunos puntos de la costa d 
Corría el año 1209, cuando Ch; 
de la muerte de su hermano Luis. 
Morea y trasladarse 6. Francia, á 
rechos, ni los de sus hijos á la 
mientras durase su ausencia nom 
sobrino. A la muerte de éste, qut 
una verdadera anarquía feudal ai 
con la conquista apenas cimentad 
fijaron entonces en Godofredo de 
entre los vencedores y los vene 
notable, como por su elocuencÍE 
ambas cualidades por su noble C' 
verbial, y hombre en fin de quiei 
rara habilidad le alcanzó, más qu< 
la conquista del principado griego 
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vo conde de Champagne, no volvió á ver su estado ultra- 
marino; la muerte le sorprendió á su regreso. 

Entretanto Villehardouín, apoyado por los barones, 
lograba hacerse proclamar baile de Morea, dispuesto 
á no reconocer ningún príncipe menor ó venido del ex- 
tranjero; y más tarde obtuvo del emperador latino En- 
rique de Hainaut el título de senescal de Romanía. El 
nuevo baile de Acaya (12074209) prosiguió vigorosa- 
mente la conquista total de la península, organizando 
según el sistema feudal franco los territorios definitiva- 
mente anexionados, y repartiéndoles entre sus fieles par- 
tidarios. 

Desde esta época de la organización feudal, parece que 
hubo en el Peloponeso diez ó doce grandes baronías, ade- 
más de cierto pequeño número de feudos secundarios re- 
partidos entre eidero y los caballeros de las Ordenes reli. 
giosas; pero casi nunca hubo después un número tan 
crecido 'existente á la vez. Estos feudos eran los de Bruyé- 
res, señores de Kárytena, en los montes de Skorta ó de 
Arcadia; de Roziéres, señores de Akova ó Matagrifon, en 
esa otra porción de la Arcadia que se llamaba la Mesarea; 


á su condndo de Champagne, hace ei siguiente elogio de Vilteliardonín. «Si fiat tant et 
leí portementy que toute maniere de gent, tant li gentil heme come T uutre peupie, 
)' amerent et priserent pl'is qu'ii ne soloient fnire le Champenois, leur droit se'gnor.» 
(P. 59). 

La Crónica métrica griega ae expresa en los siguientes términos, respecto de Vi- 
ilehardouin: 

Aiaxb ítov xaXoüTCóXr^XTOt;, úq SXou^ Btx.aioxpÍTrí(;.... 

(Vid. Buchón. Recfierches hiatorigueSt etc , t. II, p. 79. Bc6X{ov TÍj^ yjQMfÁ.ÍCXCL^)» 
Por Ultimo, Doroteo, obispo de Monembasia, en su Crónica afirma también que 6 

jAid^p TasvTs f p^ íÍtov %aXhq Mpiúiíoq , %v. tbv •fffa'ííoüaav cXoi /.al Ptojxatc. 
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de Alemán, señores dePatras, á los cuales sucedieron 
turbulentos Arzobispos del mismo nombre, metropolita: 
de la Acaya, que figuran tanto en la época de la dominac 
de Francos y Navarros; de Valaincourt de Mons en I 
gica, señores de Veligosti y de Damala en Argólida; los 
Nikii, de Nivelet, y de Gheraki; de Tournay, señores 
Kalavryta; de Lille de Charpigny, señores de Vostitza; 
Neuilly, mariscales hereditarios de Acaya ; y los de Gril 
na y de la Tremouille, señores de Chalandritza. La nía 
parte de esas primeras íamilias de la conquista se ex 
guieron rápidamente, gracias á las guerras civiles inces 
tes que diezmaban la nobleza y á las exteriores, en 
período de la dominación angevina, y fueron en su i 
yoría reemplazados por familias nuevas ó extranjeras 

Volvamos á Villehardouín, á quien dejamos ya ser 
cal de Romanía. Apenas investido de este título, p 
asegurar su dominio, entró en tratos con Venecia, y 
tuvo de ésta que le fuera cedida legalmente el señoríí 
Morea, sobre el cual alegaba la Repüblica poderosos 
rechos ; el baile en cambio le abandonó para siempre 
ciudades de Corón y de Modón (1209) Al firmarse t 
tratado, no llevaba Villehardouín" otro título que el 
senescal ; mas al año siguiente aparece ya con el de p 
cipe de Acaya, del que sólo hizo uso, segün parece, 
los documentos de carácter privado, y que le fué d 
oficialmente en Constantinopla, con motivo del casam 
to de su hijo con una princesa imperial (2). 

En cuanto se vio libre Villehardouín de las preten 
nes de los Champlitte, trató de apoderarse de las fort 
zas y ciudades de Corinto, Argos, Nauplia y Monembs 


r^ — '-i'^ <r- 
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sin las cuales, decía, no merecía llevar el título de ^nw- 
cipe de Morea, y lo logró en cuanto á las tres primeras, 
en corto número de años. En 121G, la muerta trágica del 
emperador latino Enrique de Hainaut y la anarquía que si- 
guió a ella, precipitaron por modo extraordinario la di- 
solución del imperio; rompiéronse entonces todos los 
lazos de vasallaje, y de ello resultó para la Morea y sus 
príncipes una independencia completa. En cuanto á Ville- 
hardouín no sobrevivió mueho tiempo al emperador En- 
rique, y en 1218 murió el conquistador '^y primer señor 
franco de Acaya y de Morea„ llorado por vencedores y 
vencidos (1), 

El primer príncipe de Acaya fué en realidad Crodofre- 
do II, Villehardouín {1218-1245). La relación de los he- 
cíios que dieron lugar á este título, que no fué más que 
consecuencia natural de las alianzas entre el hijo del con- 
quistador de Morea y los Courtenay de Bizancio, aunque 
alterada, pero descansando en base real, puede verse en 
ki tantas veces indicada Crónica de Morea. Siguiendo 
nuestro deseo de ser breves y de limitarnos á los sucesos 
que tengan más enlace con los posteriores al gobierno de 
los Villehardouín y dé los angevinos en Morea, haremos 
gracia á nuestros lectores de los altercados que tuvo que 
sostener el príncipe con el clero latino, y de otros episo- 
dios de la vida interna del nuevo estado; pasaremos tam- 
bién por alto el inexacto relato de la Crónica de Morm^ 
respecto al casamiento de Godofredo con una princesa im- 
perial, la cual no fué la hija del emperador Roberto, como 
aquella supone, sino su hermana Inés de Courtenay, y di- 


(I) «Et qunnt il morut, dice et Litre de ia CoaqueHe, ioute nianiére ée gent, tant rí- 
che conie pbvre, demenerent si grnnl dnel come so ce^cuns veist morir son pere de* 
vanl »oy, pour h\ f^rnnl honlé qui en Jui eatoil.)» (Buchón, t. K p. 73). 
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remos tínicamente de Cruillermo, que su largo i 
duró cerca de treinta años, fué el más brillan 
pero del feudalismo franco ; que consiguió vei 
su dominio casi toda la Morea, á excepción ( 
basia ; que tan sabio administrador como príi 
roso (1), supo rodearse de nobleza hidalga y c 
que su pacífico y fuerte gobierno le permitió i 
armas y dinero al decadente imperio latino 
rrumbaba apenas consolidado, y que fué el f 
la torre famosa de Clermont, cerca de Cía 
hoy en pié, colosal testimonio de su grandeza, 

De la época de Guillermo trae también si 
importancia que en lo sucesivo adquirió Ciar 
Elida, hasta el estremo de compartir con Ai 
honra de ser la corte de los príncipes francos y 
llena occidental. Aquella ciudad hoy olvidada, 
cuerdo no existe casi má,s que en el título d 
Clarenza, que ha pasado á la casa real de Inglaf 
la Edad media, gracias & los conquistadores lal 
eiente corte feudal, célebre por su magnific' 
dencia ordinaria de los Villehardouín primerí 
los príncipes y de los gobernadores napolitaní 
portancia comercial extrema, gracias á su sil 
próxima á Italia, como que por medio de ella 
cirse que se hacían tedas las comunicacioneí 
dente (2). 

De todos los príncipes francos de la Mor 
tiene una historia tan larga, tan accidentada, 
la vez y adversa, y tan brillante como Guil 


(I) El Liorede ¡a Congaeaíe ó Crúoica da f 
emUaiu »t imeetllanM íí'aoanciBi- ton oatat tt 
jpíiu encoré, (p. 71). 

<1) Schiumberger.— ¿e« PrineipauíÉs frangí 
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Villehardouín, el más emprendedor entre todos sus her- 
manos (1), y el más caballeroso representante de su raza 
ilustre. El fué el primer príncipe franco que con la toma 
de Monembasia, último refugio de los griegos, logró ver, 
aunque no por largo tiempo, la Morea entera bajo su ce- 
tro. De su tiempo data la fundación de Misithra, una de 
las tres poderosas fortalezas que hizo construir para te- 
ner á raya las tribus eslavas y las poblaciones de Laco- 
nia mal domadas ; verdadera joya gótica olvidada por los 
años en las faldas del Taigeto, capital más adelante de un 
despotado griego, desde el que alcanzaron los Paleólo- 
gos la reconquista del Peloponeso, y contra el cual se es- 
trelló el empuje de las huestes de Navarra; ciudad hoy 
día desierta, pero de pie aun, cual otra Pompeya de los 
tiempos medio-evales, que con sus venerables despojos 
de palacios, de iglesias y de murallas, cubre una solitaria 
colina, ceñida por los elevados torreones de la antigua 
cindadela franca (2). Señala el gobierno de Guillermo de 
Villehardouín la época de mayor prosperidad de la Aca- 
ya franca. Las cortes de Clarenza y de Andravida fueron 
dechados de hidalguía, de valor y de cultura. En su 
reinado los barones francos moreotas, gozando de las 
ventajas de la paz, comenzaron á construir sus palacios 
y fortalezas; y á cambiar sus nombres por el de sus feu- 
dos y castillos, y entonces se alzaron entre otros los de 
Carytena, de Matagrifon, de Passava y de Geraki (3). 
Mas en medio de tanta ventura como brilló en el reina- 


(1) «Et quant li bon princes^ qai fa entrepenans plus qiM ne fu messire Gqífroy 
ses /reres...» etc. Liore de la Conque%te 6 Crónica de Morea, p. 85. 

(2) Schlumberger; Les Principautéfi íranques^ p. 88. 

(3) «. . li barón dou pays et li autre gentil home si comencerent á faire for- 
Cre<fses et habitations. qui chastel^ qui maisons^ sur sa terre, et ehangier leura 
sous»noms, et pendre les noms des fortresses, qu'l faisoient,» (Livre de la Con- 
queatOt p. 100|. 
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do de aquel maravilloso hombre, e, 
viéndonos de una frase del autor dt 
sa) (1), pacificador de la península, v 
en Tagliacozzo y de los griegos en I 
y por cuyo triunfo combatió, seguí 
mismo S. Jorge, montado en blancí 
pada en la diestra (2), cayeron desí 
sobre la Morea, como sobre el vait 
gobernaba. La anarquía asomd en 
ludias entre los señores feudales, q 
jamás, comenzaron también entone 
sieron el pie en la península, para n< 
y enseñorearse por ultimo de ella d 
za griega dio muestras de querer sa 
bre ella pesaba, y de vencida tom 
príncipe lloró su derrota en Pelagor 
verlo, y consumó la mina de su f; 
consecuencias del tratado de Viterl 
eluyó á los Villehardouín del princi] 
las ambiciones de las fiímilias de A 
Saboya, de Aragón, de Valois, de B 
que con interminables intestinas di 
en los siglos siv y xv la Morea. 

La muerte sin hijos de la esposa 
ble Carintana dalle Carceri (1255), f 


AAu IK85.-P. 9t. 

Iriuü da iloieu, (Vid BucHon, Rechri 


EÍTWv xai ijiípTiipYjoav, iv. eícav xííí 
'Ajitpo áXo-fO xív IfEpe, fJiAvby oiratlív 
Kai síratv jwi áifiptioctaw 3ti i Sf.o; I' 


: -^i 
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ral desquiciamiento y de largas y desastrosas guerras 
entre el príncipe de Acaya y sus rebeldes vasallos sos- 
tenidos por Venecia, guerras que terminaron con el 
enflaquecimiento general de los combatientes, y á las 
que se agregó luego la toma de Gonstantinopla por los. 
bizantinos, uno de los golpes más rudos que recibió el 
poder franco en Oriente, y que de rechazo se sintió en 
los demás estados de Q-recia. 

Para colmo de desdicha, al verse Guillermo sin descen- 
dencia de sus dos primeras mujeres, y temeroso de nue- 
vas luchas, contrajo un tercer enlace con Ana Ángel Com- 
neno, hija del déspota Miguel n del Bpiro, alianza que le 
envolvió en una campana desastrosa con los emperadores 
de Bizancio, y que concluyó con la prisión y derrota del 
príncipe y de su lucida hueste y de todos sus barones 
y feudatarios en las llanuras de Pelagonia (1259), y coa 
la cesión de Monembasia, Misithra y Maina, es decir 
de toda la Laconia, á los Paleólogos, quienes gobernaron 
en adelante aquellas nuevas posesiones de su imperio 
por medio de un sebastocrator de su familia (1). 

Años después de estos sucesos, el tratado de Viterbo 
(27 de Mayo de 1287), base de todas las ilusorias pre- 
tensiones de los angevinos á la corona de Bizancio, en- 
tre el emperador Balduino n, fugitivo, y Carlos I de An- 


(i) La batalla de Pelagonia, descrita por la Crónica francesa de Mojrea con hermoso 
colorido romancesco, unida á la posterior expulsión de Balduino de Constantinoiflai 
produjeron tan viva sensación en Francia, que la poesía popular aludió á uno y otro 
desastre. Ruteboeuf en una composición escrita en esta época, titulada La plainte 
de Constantinople, se lamenta de la pérdida de la fe y aSade: 

Nous en sons bien entré en voie, 


Quant Constantinoble est perdue, 
Et laMorée se r'avoie. . etc. 


(Buefaon, Bechepchea hiato fiques, 6tc«, p* 141 y 142.) 
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jou, rey de Sicilia, hacía de éste el sob 
legítimo del principado de Acaya, en 
no que le cediera sus derechos. Guillern 
esfuerzo alguno de señor feudal, recono( 
del rey angevino, asistiéndole con lucid 
guerra contra Conradino, haciendo prodií 
la batalla de Tagliacozzo, en la cual, al ( 
nistas de Morea, coronó la victoria las s 
gracias al talento y esfuerzo del príncipe 
do de él la investidura del estado que ha 
su familia con la punta de la espada, y 
hija Isabel heredera de Acaya, con Peli 
hijo predilecto del vencedor de Conradin* 
so de Isabel en 1277, y un año después, 
de Mayo, el príncipe Guillermo, tras de u 
do de treintay tres años. Su muerte mar 
geo del principado de Morea: en adela: 
Clarenza no verá, más que gobemadore 
príncipes extranjeros, vasallos de los an; 
A la noticia de la muerte del señor d 
de Anjou, que había de ocuparse en los s 
nínsula bajo el doble título de soberano 
nuera Isabel de Villehardouín, todavía 
Glarenza á dos de sus oficiales para rec: 
to de obediencia y fidelidad de los baroi 
los gobernadores que fueron á Morea er 
Carlos I, y después de su muerte (1285) 
Carlos II, entonces prisionero de los Ar 
luchas intestmas de los barones francos, 
siempre crecientes de los Griegos, y de 1 
v^orosa y reparadora del baile Guillen 
nada he de decir en resumen tan corto c 
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Por otro ladOj la larga guerra de Morea, que en esta 
^poca llama principalmente la atención^ es un incidente 
tan sólo, interesante sí, pero siempre secundario, de 
la general entablada entre los Paleólogos y les angevinos 
de Ñapóles, que por el tratado famoso de Viterbo ya ci- 
tado, se creían con derechos inconcusos á la corona de 
Bizancio (1). 

Cansados los barones de Acaya de vivir constante- 
mente bajo la dependencia humillante de gobernadores 
napolitanos, suplicarori al rey Carlos II que les mandara 
príncipe que entre ellos residiera; y oídos sus ruegos, fué- 
ies.desígnado Plorent de Hainaut, nuevo esposo de Isa- 
bel de Villehardouín, la heredera ilusta-e de sus antiguos 
señores, para que rigiera el principado. Mas no por eso 
libraron á Florent, ni á Isabel, ni á sus sucesores de la 
constante y completa tutela de la corte de Ñapóles los 
vanos títulos de duques del-Peloponeso y de príncipes de 
Acaya. Antes al contrario, para asegurar á todo evento y 
contra cualquier contingencia la preponderancia de la 
casa de Anjou sobre los futuros príncipes moreotas, se 
estipuló que en el caso de volver á casarse Isabel contra 
la voluntad real, la península retornaría á la corona au- 
ge vina (2), 

Las mismas luchas con los Griegos y algunos alterca- 
dos con los Venecianos y los duques de Atenas ocuparon 
al príncipe durante su gobierno. Como suceso de más 
bulto ó más interesante para lectores españoles, debe ci- 


(1) Sctí\nmber í^er ^ Numismrítiqae^ etc., p. 294. Vid. su noticia de loa príncipes de 
Acaya, concienzudo y exncto extracto de la un tanto amazacotada relación de Hfopf., 
Grieehenland^ tova. VI. 

(2) E9ta condición se tuvo presente en tSOl cuando Carlos 11 declaró privada de su 
derecho á [sabei, |)or haber fAltndo á ella casándose con Felipe de Sabo ya ^--Buchón, 
Recherchea hiatoriques^ etc., t. I, p. 292, donde pudde leerse el texto del dociunento á 
que se hace referencia. 



tarse el de la atrevid 
ger de Launa, partic 
dio referido por jít 
errores y exageracio 
llesta lo mal inform; 
autor de la Crónica 1 
rasantes y preciosos 
y realzados con un 
recuerda, al decir de 
ginas de Froissart {2 
sidad entre el almira 
seQor de Calabryta, 
hidalguía, la entrevi 
todo extremo, y mí 
muestra en todas oc 
realzan la figura de 
blar en los mares n 
vaban enhi^tas la; 
muy distinta de la d 
sario, como quisiera 
jeros. No negaremoí 
sa crónica medio-ev 
caballeresco, propio 
la circunstancia de 1 
que entonces y ce: 
elogios del almirar 
fanfarronerías de al 


de Rogar da Lourio, l« coni-iei 

dict que nía Morea, daqítell t 

(2) Buchón, Rechefchea hit 


frecuencia al referir sus hazañas. El historiador ca- 
talán y el anónimo autor francés coinciden en algunos 
sucesos, conviene á saber; en la toma y despojo dé 
Chio y de Monembasia , en el desembarco de Roger 
en el sud- oeste de la Morea y en la derrota y rendi- 
ción de Juande Tournáy y de sus soldados; pero en Mun- 
taner son todo vagas y escasas alusiones, donde en el 
cronista francés detalles ricos de animación y de preci- 
sión en los perfiles; y además éste por vez primera nos 
cuenta el desenlace de una correría que tuvo en sus co^ 
mienzos para Roger. algo de pirática y concluyó con ras- 
gos de hidalguía, tan hermosos cual lo son el viaje qué 
Roger hizo con su ilustre prisionero á Clarenza, colmán- 
dole de atenciones, la entrevista con la princesa Isabel, 
el rescate generoso de Juan de Tournay y de sus solda- 
dos y las cordiales explicaciones y regalos del almirante 
catalán (1), 

Del matrimonio de.Florent de Hainaut con Isabel, na- 
ció Matilde (Mahaut) Hainaut (1293) que debía ser el ul- 
timo y desgi'aciado vastago del linaje ilustre de los Vi- 
llehardouín- Pocos anos después de sunacimiento en 1297 
murió el seguncjo esposo de Isabel, la cual, con arreglo á 
las convenciones pactadas con la corte de Ñapóles, quedó 
princesa de Acaya (1297-1301). Isabel fijó su residencia 
en Nisi (la isla), dejando en Clarenza la bailía en manos 

* 

del conde Ricardo de Cefalonia, el más poderoso barón 
de Morea, Pero más adelante víeiido la princesa la guerra 


(1) Le lÁore de la Congueate, eCe.» publiendo por Buchón en sus Recherehea hiato* 
piquea; t. I, p. 360 á 377. Et libro de loa Jechoa- et conqaiataa del pHneipado de la 
i4orea\ Génov«»*-«IBB5, que de!' ignomoB comunmente ron el nombre de Crónica de Mo- 
rea aragonesa, refldre también con la concisión que la caracterrzat y aiguiendogene* 
raímente el relato de la francesa, d«l cual aófo difiera en algunos detalles, la expedición 
afortunada de Roger de Lauria (p. 107 y IIQ). 


— 137 — 

que los Griegos le hacían continua 
sidad de buscar un fuerte apoyo, ] 
Upe de Saboya. á quien conoció ei 
del célebre jubileo que inspiró áJ 
escribir su historia. Al mismo tieii 
el duque de Atenas, Guido de la I 
término á las querellas que de anl 
duques de Atenas y los príncipes 
negaban aquellos A prestar home 
pares é igualen. 

La unión de Felipe y de Isabel, 
cío de los pactos concordados con 
debía provocar necesariamente v 
por parte de los príncipes angevir 
consultados; y en efecto en. 130: 
los II, recordando el texto de los a 
vindicando la restitución por Isabe 
su hijo Felipe de Tarento (2). Gn 
del Papa, al fin accedió el rey Carh 
de Isabel y del de Saboya, y desd 
príncipe legítimo de Morea bajo 1; 
rento. El nuevo esposo de la hei 


(1) Le tinre de la C'>'>gue»te, refiere aau epinod[< 
mente popular, y con ana ingenuidad sin igu i]. aQui 
a Roma, si trova liicilequiestoit íi plaine ds gent, 
poiir le pardon quj esloltndonc o Rome, que merv 

naga et Bes alTlccions comeli aulre pelerínt fiiisoian 
rinages esloit groni>, et IL pardons se fait ndes, ot ti 
tontea par», ni va venir auaai un noble home, que i 
Savoie... El ainxi oorao los chosae de cest aiolo aon 
aeignor PhUippeen Is cUA da Rome, faiaunt aon pat 
priBcesae lasabbeau autre rant, lora leur emgr et pa 
rent. pnrtel maniere que monaeignor PhíUppe ds Sr 
et Tu princea de la Mor4a.u El casamienlo se celet» 
de la Congaeaie, t. 1, p. Vñ en laa Rtehtrehet hiii 
(í) Sclitumberger.— MimJfmafifus, p. iti. 
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douín aplicó en Morea un sistema de exacciones injustas 
y vejatorias, que le produjeron frecuentes altercados con 
los barones francos. De día en día tendía á aislarse y li- 
brarse de la tutela de Ñapóles; y muy luego sus relacio- 
nes con su soberano, Felipe de Tárente, llegaron á ser de 
tal modo tirantes, que el rey Carlos concluyó por resti- 
tuir á éste la Acaya, declarando que la princesa Isabel 
había perdido todos sus derechos por su casamiento sin 
la real sanción. Volvió el de Saboya á detener la ejecu- 
ción del mandato del monarca napolitano, hasta que por 
último, tuvo aquél efecto en 1806, confiscando la Acaya 
en provecho del príncipe de Tárente. Cansados de los ve- 
jámenes del soberano saboyano, no opusieron dificultad 
ninguna los haronas de Morea al reconocimiento del hijo 
de Carlos II, mientras la princesa Isabel y su marido se 
trasladaban á Provenza, no sin resignarse á ceder al usur- 
pador angevino todos sus derechos sobre la Acaya, & 
cambio del condado de Alba en los Abruzos. Felipe de 
Tárente gobernó por medio de bailes, en calidad de prín- 
cipe, hasta 1313. 

El espantoso desastre del Ceflso (1311) que fundó en el 
Ática, en Beocia y en Tesalia el poder de los aventureros 
catalanes, se dejó sentir mucho en Morea, donde fué 
la señal del fin de todo gobierno fuerte, como que en aque- 
lla batalla legendaria perecieron los jefes ilustres de las 
más importantes baronías de Morea, del Ática y del Ar • 
chipiélago, casi todos los últimos descendientes de los va- 
lientes guerreros que conquistaran en otro tiempo la 
Grecia y el Peloponeso bajo las banderas de los Villehar- 
douíU; de los Champlitte y de los de la Roche. Privados de 
sus soberanos, muchos délos pequeños estados francos se 
vieron entregados á una larga anarquía feudal, que no de- 
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bía cesar, sino para comenzar de n 
aote las intrigas hábiles de comeri 
quecidos, los Acciajuoli, y ante ' 
mercenarios extranjeros, los soldad 
La gobernación de la Ácaya p 
aquel suceso (1313) de la casa de i 
gracias á la renuncia que Felipe c 
dos sus derechos sobre ia penínsul 
Jiía, en favor de Luis de Borgoña, 
de la Mnperalríe titular de Constai 
Valois, heredera de los Courtenay, 
bien el hermano de Luis, Hugo V t 
zfL de las dos familias^ repugnante 
llosdosambiciosos príncipes, Pelip 
Borgoña. vendieron en pública sut 
para hacer con ellas torpe granjer 
renunciando el primero á Matilde 
imperial heredera de Bizancio, se s 
la desventurada descendiente de K 
en realidad al casarse con el de Bor 
pre su principado en beneficio de le 
les ella y su esposo debían en a 
homenaje. Sólo pues en cahdad d) 
príncipes de Anjou, iba Luis de Bo 
rent de Hainaut, á gobernar la Mo 
gresos de los Griegos, y á poner 
que de día en día se enseñoreaba d 
nuevo príncipe pasara á sus estad 
tras había proclamado su indeper 
tre barones moreotas eran conti 
baile apenas obedecidas. Además ; 
al de Borgoña la corona de Acaya 


■i 
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pretendiente de regia estirpe, el infante D. Fernando. 
Mas este curioso episodio de la historia catalana ul- 
tramarina en el que tomaron parte todos los estados 
catalano-aragoneses del Mediterráneo , á saber, los rei- 
nos de Aragón, de Mallorca, de Sicilia y el ducado de 
Atenas, es de suyo sobrado- interesante, como para la ge- 
neralidad de los Españoles poco conocido, para que no 
nos dilatemos en su narración, con preferencia á los de- 
más sucesos de la historia franca de Morea, sintiendo que 
la cortedad del espacio de que en este capítulo podemos 
disponer^ no nos consienta arrancar de la crónica de 
Muntaner y de la del rñaestre de Rodas^ Fernández de He- 
redia (1), que ha venido á arrojar nueva luz acerca la ex- 


(1) Hora es ya de que diga algunas palabras acerca de esta notable ptibilcación, 
que debemos agradecer los Eapañoiea; avergonzá^ndonos de no haberla emprendido, é. 
\a Sociedad de F Orient Latín y ai sabio Morel Fatio, profundo conocedor do las ri- 
quezas de nuestra literatura. La Cr<)nica de Mocea aragonesa, ó Libro de losjhchos et 
cónquiéiaa del principado de la Morea^ compilado por comandamiento de D. Fray 
Johan Fernández de Heredia, maestro del Hospital deS. Johande Jeraaalem (Geno 
va — 188&), pertenece á uno de esos ciclos literarios de la Edad media, qud foaeen la de-' 
sesperación de los eruditos, manoseados en todas laslenguns y en todas las literaturns, 
arreglados á las exigencias de cada nación ó á los caprichos de sus autores y refundido» 
res, pero cuyo prototipo ó priniera versión acostumbra siempre á ser un misterio. For- 
ma parte de las numei'osas obras, ya de carácter puramente literario, ya del género his 
tórico, compuestas bajo los auspicios del famoso maestre Heredia, é quien se debe una 
verdadera biblioteca escrita en el poco cultivado dialecto aragonés. Ei interés histórico 
de esa nueva Crónica es grande, ora se atienda á su mayor extensión, ora é su espíritu 
menos leyendario, ya en fin á su narración más concisa y nutrida que en las demás cró- 
nicas de Morea. En cuanto á su extenaión, basta recordar que alcanza hasta últimos del 
siglo XIV, cuando la llegada á Morea de Fr. Daniel Carreto (1377), encargado de hacer 
obedecer en el Peloponeso la autoridad de la orden de los Hospitalarios. La relación 
del autor griego anónimo se extiende únicamente desde la primera conquista de Cons- 
tantinopla y de la Murea basta la guerra de Florent de Hainaut, príncipe de Acá ya, en 
el despotado de Arta en 1292; la del Liore de la Cong ueste ó Crónica de Morea france- 
sa, llega hasta la partida de Felipe de Saboya al Piamonte á ñnes de 1304; la de la ver- 
sión italiana, paráfrasis de la crónica griega, termina también en el mismo punto que 
ésta, es decir, en la guerra de Florent de Hainaut; véase pues, cuan notable es la dife- 
rencia. En cuanto á la mayor riqueza de noticias que contiene, bien la ha mostrado el 
Sr* Murel-Fatio, en su erudito y concienzudo prefacio, acabado como todos los trabajos 
que sütlen de su mano, comparando su texto con el délas tres crónicas, griega, france- 
sa é italiana^ comparación de la cual deduce que el compilador aragonés tuvo á la vista 
uno más completo que el del famoso ntianuscrito de Bruselas. El autor además como 
aragonés se detiene, con singular complacencia, en cuantos episodios redundan en bo- 
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pedición de D. Fernando de Mallorca 
páginas que la dedican. 

Para explicarnos la nueva intervení 
do de Mallorca, antiguo caudillo de la ( 
en los negocios de Oriente, y el porqu 
heredero directo de los Villehardouín, 
un tanto atrás la vista. Recordarán n,u 
el tercer príncipe de aquella familia, ( 
sin sucesión masculina, dejando úni( 
Isabel y Margarita. Isabel, como se ha 
vamente con Felipe de Anjou, Florent 
lipe I de Saboya, conde de Píamente, 
más herederos que dos hijas, enlazada 
Matilde, á Guido 11 de la Roche, duque 
gundas nupcias á Luis de Borgoña. M; 
ñor de Guillermo y señora de Matagrifú 
de Sabrán, conde de Ariano, y despuéi 
conde de Cefalonia, y al par qu£ su hei 
cesión femenina en Isabel de Sabrán, la 
posa del infante D, Femando de Malí 
Jaime H ultimo rey de esta isla. 

ñor de su patria; asi en el cap. I, p. 1S. no9 habla de la hai 

p. lt& á l!t noB ciienln los antecedenlex de la expedición 
ducado da Atenaa, con bastante exactitud, y detallas respe 
nos; otroa no oienoa interesantes arlade á la dominación < 
como indico ya en el texto. En cuanto d otroa hechos 1 
de notictas propia», y para no citar más que un ^emplo, ] 
critico' de ten ido de dicha crónica, va á eelir mal parada, ú 
nos, la genealogía de los bailes de Acaya, que Hopf publl 
tC/ironiguea). Por illtímo, sin negar que Bn la obra de Han 
leyendario j tradicional, ni aflrmar que sea una fuente h 
ticidad, bien puede asegurarse que ea entre todas la que mi 
verdadera man i« tal, y también, la de estila tai» conciso 
tribuye especialmente la nacionalidad del antor. Sus dlací 
bríos que en la crónica francesa, y el conjunto, en suma, si 
aln floibargo, del aire candoroso y popular, y de los procedi 
mqlall aquella á Ibh obras de FroiSHart.VillebardonfD y Huí 
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El testamento de Gruillermo de Villehardotan disponía 
que en caso de muerte de una de las dos hijas, la super- 
viviente sustituyera en sus dominios á la hermana muer- 
ta, si es que ésta no tenía varones legítimos; y como al 
morir Isabel, en 1311, no dejaba más heredera que á lía- 
tilde, Margarita no aun viuda del conde de Gefalonia, su 
segundo marido, se consideraba dueña del principado en 
fuerza del testamento paterno (1); Mas ya se ha indicado 
como en los intereses de los angevinos entraba ia idea de 
la formación de un reino latino de Romam'a , y como para 
lograrlo por medio de enlaces matrimoniales, habían 
puesto el pie en el Epiro, y héchose dueños de la Morea. - 
Margarita Villehardouín debió pues contentarse con ilu*i 
sorías esperanzas y contemplar con amargura los distin- 
tos repartos de su principado, y sobre todo el más odioso 
da ellos entre Luis de Borgoña y Felipe de Tárente, se- 
guido del matrimonio de su sobrina Matilde con aquel 
extranjero príncipe. 

En medio de tantas violencias é injusticias vio sur- 
gir Margarita inesperada confianza de reparación, y co- 
lumbró el momento de salir de la esfera inactiva de las • 
pretensiones y protestas á la más eficaz de las activas ' 
reivindicaciones. El nuevo rompimiento de los reyes de 
Sicilia y de Ñapóles, renovación de la sempiterna lucha 
que los Angevinos y Aragoneses sostenían hacia años 
en los campos de Aragón y de Sicilia y en los mares del 
MediteiTáneo, favorecía en extremo sus deseos. Corrió pre- 
surosa la señora de Matagrifón con su hija á Sicilia para 
ofrecerla por esposa al infante D. Femando, hijo del rey 
de Mallorca, de quien sabía que no tenía mujer ni seño- 


(1 j S. V. Bozzo. Note Storiche Siciliane del aeooto jLiv, p. mw^Palermo, 1882. 
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tierra (1), mientras sus gentes destruían y dilapidaban los 
bienes que la pertenecían. No contentos con esto los ba- 
rones, se apoderaron de su señorío de Matagrifón, y la 
encarcelaron en el fuerte castillo de Clermont, del cual 
no debía salir jamás (2). 

Si D. Fernando, detenido por los asuntos de la guerra 
de Sicilia, hubiera podido acudir á Morea, ni su suegra 
tuviera tan triste fin, ni tal vez tampoco tan desgraciado 
las tentativas para recobrar su principado. Pero no perdía 
el tiempo entretanto; antes empleábalo en los prepara- 
tivos de su próxima expedición, y en los cuidados de su 
joven esposa, en cinta ya del que había de ser, corriendo 
los años, el rey ü. Jaime II de Mallorca. No podemos se- 
guir á Muntaner en la nimia relación del nacimiento del 
nuevo príncipe, de las atenciones que con su esposa tuvo 
D. PernandO; ocultándole la muerte de su madre, Marga- 
rita, durante el embarazo y la enfermedad de aquella, 
ni en la del pesar que afligió al infante cuando tuvo la 
desgracia de perderla, ni por último en la encantadora 
descripción del viaje que hizo el propio cronista para 
llevar el tierno y regio vastago á los brazos de su abuela, 
la reina Esclaramonda que se hallaba en Perpiñan. ver- 
dadero idilio histórico que constituye uno de los pasa- 
jes más deliciosos de su crónica, donde se muestra más 
que en otro alguno, en toda su fuerza, el infantil can- 
dor de su estilo mezclado con su formalidad honrada y 
leal, y su vanidad halagada por un delicado encargo y el 


(1) El proceso verbal ó declaración sumaria acerca <ie la muerte del infante don 
Femando, pubücada por Buchón en sus Revhercheñ HistoriqueSt 1. 1, p. 442 y siguien- 
tes, pone eütas palabras en boca de aquellos señores: c<He! dedÍMti fliiam tuam Caíala - 
nis. Mala iortuna eril tibí, quia totam tuaro perdis.» Et defacto bona ipsius mobilia 
rapuerunt, et terram duam, scilicet comitatum de Mata-Griifo occuparunt, et occu- 
paturo tenuerunu» 

(1) Crónica de Morea aragonesa, p. 123 . 


— 145 — 
noble orgullo de haberlo llevado á feliz remate (] 
esos curiosos detalles que aliviarían al lector del 
cío producido por una relación sucinta en deni! 
que nos obliga la índole especial de este trabajo, 
traerían de los sucesos de Morea, á los cuales < 
que volvamos. 

Después de haber hecho entrega de su hijo á 
ner, partió D. Fernando para Morea en Mayo c 
con quinientos caballos y muchos infantes, en s 
parte catalanes y aragoneses (2). Conducía tar 
gunos caballeros entre los que figuran como pr 
Bertrán de San Marsal, su mayordomo, Andrés i 
Guillermo de Fonts, Arnal de Caza, Bertrán Galc 
Berenguer Malet, Guillermo de Son, Guillermo D 
mar de Musset, Pons de Ribera, Juan Cátala, ; 
Valürosa, y Romeo de Incudio, todos los cuales 
citados en la sumaria que se abrió sobre el hec 
muerte del infante y rendición de Clarenza (4) 
llegó D. Fernando delante de esta ciudad, cer 
cual tomó tierra; mas luego salió un destacamer 
tropas que la guarnecían, con ánimo de impedií 
sembarco. Los almogávares y ballesteros arre 


(I) MiinlanBP.-Cap. CCI.XIV, T.CLXV y Cr.LXVI. 

[2} Muninnar, CrOnicn, cnp. CCLXIll. p, Slll ed. de BotaiuU.-lil ur. 

tu ciiul goincide con f-'i viaje i Ptrpifliin. LaapoCHs no[ii:in« [¡ue de eltu lu 
al purouer. por medio de Arnnl de Cnzo, diando le vio un Vnh'nciH |ii>ni > 
tainiento de les nuevaa genle» qii« el infama i-eóía. Vid. cap. CCl.XVH ¡ 

y la CrOniBa d-^ Morea de Fernández da Heredia. 

(3) Ganaelmo contrajo matrimonio en lltfi cun Be-iUií, viuda del «ñ 
Juan II. Vid. Cftroní'/ue.i. p. *72 -El autor di la Crúnicn nmgoneead 
que la baronía de Nivalet qiia penenecifl á Hicliuliclii [■•ic), ijue era fstai 
compañía de don Ferr'iado. et fue aenlenciiido que le/aetse talladc 
dona I). Luís da Borgona a micer D-on de Charni (*.t).-iJ. 137. 
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aquellas gentes de tal suerte que lograron ha^eerles alejar 
y abrir plaza, mientras iban los de las naves sacando los 
caballos á tierra. Impaciente el infante por combatir, en 
cuanto hubo juntado cincuenta de éstos, sin aguardar á 
los demás, desplegó su bandera, y á la cabeza de aquellos 
pocos valientes inauguró su campaña con la toma de 
la corte del principado franco (1). 

El baile Nicolás Mauro se retiró á Calamata para dis- 
poner la defensa del país; mas el conde de Cefalonia, su 
antiguo enemigo, procuró concertarse con D. Fernando 
su pariente (2) en cuanto vio que le favorecía la fortuna. 
También le reconocieron y prestaron homenaje los seño- 
res de Chalandritza y de Nivelet, con los cuales rindió el 
fuerte castillo de Clermont, donde su suegra había esta- 
do presa en poder de los barones moreotas. Cabalgó lue- 
go hacia Andravida y se le sometieron el llano, el castillo 
de Rhiolo y la Glisiere (3). No resistió tampoco las aco- 
metidas de sus tropas y de sus trabucos la fortaleza de 
Belveder (Beauvoir), en concepto de .viuntaner una de los 
más hermosas del mundo (4), y la estrechó el infante de 
tal suerte que al cabo de pocos días se le entregaron los 


(1) Muntsneiv— Cap. CCLXVU, p. 507, ed. de Bofarull.— LaCr<ímca de Morea arago- 
nes.s, p. 123, difiere en algo del relato oe Muntaner. D. Fernando, segünella, al llegar 
á Clarenza con «us naves y iropas, quiso desembarcar y combatirla ciudad, pero se lo 
impidieron por aquel día la gente del baüe y la del conde de Cefalonia. Al siguíenta 
renovóse Im bMtalla, y gracias á los almogávares y ballesteros se ganó la ciudad, y Ihs 
U-opas) francas so refugiaron en Clermont.— -Vid. también Declaración sumaria (Re- 
cherches, etc., de Buchón}, p. 444. 

(2) Hopf, Chontques, p. 529 Su padre Ricardo Orsini, conde de Cefalonia. había ca- 
.sado en rieRun«ía«« nupcias con Margarita de Villehardouln, suegra del infante.— La Crtí- 
nica de Morca aragonesa, p. 124, habla también de este parentesco, pero equivocando 
le personaje, pues se re8ere siempre á Nicolás, que empezó á reinar (1317-1323), muerto 
ya el infante D. Fernando. 

■ (3) Crónica de M orea aragonesa, p. 184. 

(4) Crónica, cap. CCLXVU, p. 507. Con la toma de Belveder concluye Muntaner el 
relato de las conquistas del infante en la Morea.— Crd/i¿ca de Morea amgonaaa, pá- 
gina 124. 
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que la guardaban. En cuantos lugares enti 
principe mallorquín sumo cuidado en dar i 
documentos y títulos que atestiguaban sus 
bre todo al testamento de Guillermo de Vi 
al de Isabel de Sabrán que instituía heredi 
hijo, en camino entonces de Perpiíián (1). 

Las primeras faustas noticias de las v( 
das en Morea llegaron á Sicilia en agosto 
mo año (1315). La fortuna que le sonreía 
en el principado dieron tal consideración 
fante, que el rey Enrique II de Chipre no 
concederle por esposa á su propia sobrina 
Felipe de Ibelín, senescal de aquel reino; n 
se realizó á, despecho de la reciente muen 
Sabrán, y cuando apenas había cumplido ( 
de ella, viniendo á estrechar las ya íntimas 
tre los reyes de Chipre y la casa real de A 
sentaron á Femando en el acta raatrimoni 
tendida en Nicosia, el arcipreste Arnal An 
Galcelmo y Arnal de Caza (2). 

En el mismo mes de octubre en el que i 
llorquín con su nuevo matrimonio daba 
pleto de corte á su ciudad de Clarenza, sal 
para Italia, desde donde tomaban la vuelta 
tilde Hainault y su marido Luís de Bor 
necia, punto de reunión y de partida de 1 
fuerz-os para la reconquista del principado 
testamento, y de alli marchó para sus dor 
manecieron ocultos sus preparativos á los 
la península griega, los cuales quizás le 

{]) Muntanar.Cf^Jnic-a, cap. CCLXVll Ed. da A. Bofarull. 
(S) Boizo.NoleStoriche.p.tn. 
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acuerdo algunas veces con los mismos que rodeaban á 
ü. Fernando, personas de corrompidas costumbres y de 
instable fe, que no tenían á deshonra cambiar frecuen- 
temente de señor y de obediencia (1). - 

El infante que todo esto veía y consideraba, y que 
comprendía que no podía contar más que con la- fuerza 
de sus armas, no se durmió sobre sus laureles y mandó á 
pedir auxilio á su hermano el rey de Mallorca. "No había 
pasado mucho tiempo, dice Muntaner, que el señor in- 
fante envió un mensaje al señor, Vey de Mallorca, dicién-r 
dolé que por mí le mandara caballeros y hombres de t 
pié. Y mi señora la reina su madre y el rey de Mallorca 
enviáronme á decir que me previniese, y que fuese reur 
niendo buena compañía de á caballo y de á pié para con- 
ducirla allí, y que cuidarían ellos de que se me dieran hag- 
ta veinte mil libras. Sin detenerme pues^ fui arreglando la 
compañía, socorriendo á muchos de lo mío; pero no habían 
píisado quince días, cuando, por medio de un correo, se 
me ordenó que no me cuidase ya más de esto, porque Ar- 
nal de Caza, con la nave mayor del señor infante, había 
llegado de la Morea, para con la misma ir á buscar gente 
á Mallorca y pasarla allá (2).„ El infante tuvo respuesta 
de su hermano que le enviaría diez galeras con mucha 
gente de armas, y que no combatiera hasta haber recibi- 


(1) Bozvio. Note Storiche p. 377 —Declaración sumaria, — Buchón, op. cit., p. 412 y 
sigiiientep. — Ln Crónica de Morea nragonesa supone que D. Luis pidió ayuda á su pa- 
dre, el cual no se la denegó, y que ambos acordaron que primero fuese la princesa y en 
su compañía 1,000 bor¿$onones, y luego el propio Luis con más refuerzos. Ánade que la 
princesa fué recibida en Zondón por el baile y muchos barones, Jos cuales ia acompa- 
ñaron hasta Caiamata. AUi recibió los homennjefi del condede Cafáronla y de los seño- 
res de la Tremouiile, barones de Chalenciritza, pei'O no los de Nívelet que no quisie- 
ron someterse (p. 128). No dice Hopf en sus tablas genealógicas, quien pudiera ser en- 
tonces el señor de Nivelet. La Clónica aragonesa indicia como á tal á Hicholichi (sic), 
al que comu se ha dicho ya, supone partidario del infante D. Fernando. 

(2) Crónioa, cap. CCLXX. 


-- Í49 — 
do refuerzos. Sin duda el apoyo del mor 
no ie satisfaría, óquedaría temeroso de 
distancia que de él le separaba, no le 11 
oportuna, pues se dirigid a los aventi 
á los que gobernara y dirigiera durant 
cuando su marcha al través de la Tracia 
y el Ática, los cuales en la ocasión aqu 
dado en Grecia una soberanía por to 
francos respetada y mirada con recelo. ^ 
de ellos, que el cronista aragonés indi 
fuerte se tuvo con la ayuda que los Cata 
querían prestarle, que por la queaguard 
cho su hermano (1). Alfonso Fadrique g 
nía le contestó que por abril de aquel m 
le enviaría 700 caballos y otros tantos ii 
Mas antes de estos sucesos, si hemos 
mo cronista aragonés, se apoderó Femai 
nía de Chalandritza, (2) que guarneció c 
vares, trató de hacerse dueño de Patras 
Rainerio (3) rechazó su ataque, y derrotí 
talla de Picotín, y aun persiguió largo tií 
los Borgoñones que acompañaron á Mat 
que hizo á Morea antes que su esposo {■ 
Arzobispo de Patras intentaba tomar 
aunque en vano, por impedírselo el val 
lanes que la defendían. 


|l) CnStivl de Morea aragonesa, p. 113. 

(í) SeRiln iaCrónica de Wor«-i nrogonoso, Nicolás de lí 
barún de Chalnnilrltiníp. 1!8). Hopf, Chroniquet, p. ÍT!. hahh 
íe la Tremouil la, desposeído de su feudo, por habar abrazado 

(J) Raynor de Parto, Beg"" <« CnSniea de Morea aragonés 
guei.p. 472, no d)ce de <l, sino que 4e llumabo Rainier, y qu 

10 De asta batalla y eu» consecuanolas habla ton gúlo la ( 
pero Id deBCribeda un modo tan plntnresco y con Ules detelli 
vestifiseiones hiacdricss no destruyan au autantlcidad, hemoi 
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Triste desenlace, tan brusco como fatal, parecido en 
todo al no menos funesto reservado á su hijo Jaime, na- 
cido en la desgracia, y que como él había de perecer tam- 
bién en campal batalla contra un príncipe usurpador, 
aguardaba al infante mallorquín atajando el vuelo de sus 
efímeros triunfos. Corría la primavera del año 1316; 
Luís de Borgoña y su mujer, fuertes con el auxilio de 
las gentes que trajeran de Occidente, y fuertes también 
con la adhesión de los feudatarios y el apoyo del país 
que aborrecía á los temidos Catalanes, se preparaban 
á decidir de una vez con las armas la suerte del prin- 
cipado. D. Fernando esperaba en vano uno y otro día 
el regreso de Arnal de Caza, que como Muntaner indiT 
ca (1), se detenía más de lo que á la salvación de aquél 
convenía, y fortificaba entretanto su capital de Clarenza 
donde residía y los castillos de Belveder, Estamira, Cler 


Ferrando, dice el cronista, seyendo en AndrevíIIa et huyendo que los Burgunyones el 
los de la térra qui eran por lu princessa eran aqui apres el Picotin, ordeñó de cavi.lga 
et yr a combatir con ellos. Et hiin din, el domingo de carnesloltas (año de 1316}, co- 
mandó que su gont se armase, que queria cavulcar. Et el mayordomo de su hostal dixo 
á don Ferrando: «Senyor, do queres que vos seya aparellado de yantar?» El don Ferran- 
do le respondió que los Burgunyones et los de la térra auian aparellado hun yantar á 
Picotin et que eil queria yr alia á comer aquel yantar, si Dios le daun victoria. 

»Et tantost comandó que la trompeta sonase et puyó á ca vallo et tomó en su ooni- 
panyn .d. hombres á cauallo et .d. almogauares a piet, los mellores que el auin, por 
que non queria leuar la otra gent menuda. 

»Et quando fue á la Humayra, era crecida por la piuuin; et porque los peones non se 
mullasen, tomó hun qui se clamaua Enguarran en su cauallo porque lo amaua mucho, 
que siempre á tota batalla era el fteno de fu caaailo; et comandó á todos los otros 
que cada uno de cauallo tomasse un peón en su cauallo. 

vEl quando huuieron passado la flumnyra, fueron en un bel plano, et seyendo alli, los 
peones deuallaron de los cauallos; et don Ferrando comandó que cascuno tallase su 
langa en medio por que mas liu^erament pudiessen matar ios cauallos, etc.» p. 130-131. 
Sigue la descripción de In batallo et indica luego el cronista cuál fué el resultado de 
ella. «Et en menos de dos horas vencieron la batalla et mataron aqui de Burgunyones 
bien d. et de los de la térra mícer Giliberto Sañudo, hermano del duch del Archipéla- 
go, et algunos otros gentiles hombres, et de peones bien d.c.c, ct trobaronse muertos 
bien d.c.c. cauallos, et toda la otra gent se metieron en vencida.» p. 131. A consecuen- 
cia de esta batalla dice et cronista que la princesa escribió á su marido que viniese á 
socorrer el país para que no se perdiese, p. 132. 

(1) Crónica, cap. CCLXX. 
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montjRhiolo, Nivelet.Chalandritza y otros que aun lepi 
tenecían. En vano los suyos le aconsejaban que evita 
formal batalla con enemigos en número muy superion 
á ello replicaba que no sabía llevar con paciencia que I 
Borgoñones corrieran y saquearan sus tierras. Ya salie 
de Clarenza directamente, el día 8 de Julio, sábado, pa 
combatir al principe borgoñón, seguido de poca, pero e 
forzada tropa, como refiere la detallada información sum 
ria de su muerte (1); ya le encontrara cerca de Chala 
dritza ala cual el de Borgoña expugnaba, y enterado i 
que los griegos le socorrían con dos mil hombres, se ai 
parara de Clarenza, siempre perseguido por las gentes be 
goñonas (2), no cabe dudar de que cerca de aquella pía; 
verificóse el decisivo encuentro. Acampó D. Fernando i 
un lugar llamado el Espero, y el domingo siguiente, i 
frente á frente los dos ejércitos enemigos, y en la noel 
de aquel mismo día, junto á un bosque vecino, comenz 
ron las primeras escaramuzas entre los ballesteros (E 
Amaneció el lunes, y Luís de Borgoña que no quer 
jugar su suerte en una sola Jornada, movió su ejérci 
en dirección á Clarenza. Guillermo de Ponts y Guillem 
Den se presentaron á Femando, y le incitaron á pici 
la retaguardia del príncipe. No todos los que acorr 
pañaban al de Mallorca pensaban del mismo modo, 
el valeroso infante que vio vacilantes á unos y divid 

(1) BuchAn, Rtckerehes hittnriqaet, p. ttt. 

p) Crónica de Marea BragoneSB. p. 1S6. 

(11 CrOnioa de Morea aragoneía, p. t3S. Eflta y la deílaracián tumarUi coincid 
sa el deullsde que la b^tnllii 9s diú cerca de un bosque. xGl cauBlgd con lodii t^it ge 
el tirOM aquí coo loda BU Hantappei de hun bofloh que es allí de pinos, el alU orde 
•u batalle» dice la primera.— La deciaroción clLadu inillco que In nocbe anterior á In 
U baulla la pasaron in qitodam nemore ibi ¡irope. (Buchún, liechtrchet, p, U 
Acerca de la eetralagema de que ae valiú D. l.uia de Borgoña, según f\ cronista ai 
goaís, da pagar fuego ni bosque para obligar á salir al llano ni inrnnle, no dice u 
palabra la itectaracióH mmaria. 
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dos á todos, rompió bruscanaente el consejo de sus ba- 
rones exclamando bruscamente: no, no fciriams d tots, y 
diciéndoles que le hallarían siempre junto á su bande- 
ra (1). 

Ademar de Musset, Fonts y Den, los que más le ha- 
bían instigado, siguiéronle, y lanzáronse juntos contra el 
enemigo. Como se hallasen ya cerca de los escuadrones 
del de Borgoña, es hora ya, exclamó el príncipe; no lo es, 
replicó Guillermo Den, pero la señal está dada^ queriendo 
significar que ya no podían retroceder. El conde de Ce- 
falonia, su mortal enemigo, que tenía la primera batalla, 
atacó primero que todos á las tropas del infante, el cual 
á su vez rompió sus filas é hizo entre ellas gran destro- 
zo (2). Enardecido con la matanza, no reparó que se ale- 
jaba demasiado de los suyos, cuando quiso su mala es- 
trella que cayera el que llevaba la bandera, con. lo cual 
se dieron á la fuga cuantos le seguían, excepto unos po- 
cos. Pasó adelante el infante, y se encontró luego solo 
con Ademar de Musset, Guillermo de Fonts, un escude- 
ro de Bertrán de San Marsal y un hijo de Guillermo Den 
armado á la ligera. A las excitaciones de que huyera ha- 
cia Clermont respondía D. Fernando ; no es hora aún. 
Huidj señor, le repetían; vuestra bandera está perdida; 
no es hora aún, replicaba siempre. Guillermo de Fonts 
exclamó entonces con viveza, en su materna lengua: 
Vaia! que can volrets, no porets (3). Y así fué en efecto; 
con rapidez extrema se echaron encima de él una ban • 
dera del príncipe y otra blanca de borgoñones, y cuando 


(1) Dealaraecón sumaria. Buchón, Recherchea, p. 444, 

(2) La declaración samaría^ no nombra al coh'Ig de que se trota, pero revela cla- 
rnroentequc es el de Cefnionin, y la Crónica de Morea aiMgunesa, de la cual he copia- 
do eate detalle, lo confirmo, p. 135. 

l3) •Declaración sumaria. Buchón, liecherches^ I, p. 445. 
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quiso dirigir su caballo, no obedeció éste ya 
gritó para que le socorrieran algunos de su hu 
fué en vano; los soldados borgoñones se acercal 
tanto; los que le rodeaban huían tomando el c 
Belveder y el desgraciado cuanto imprudente infi 
abandonado, vióse envuelto de sus enemigos y 
do sin piedad por uno de ellos (IJ. El lunes ¡ 
de 1316, murió D. Fernando, al año poco más 
de haberse apoderado de Clarenza y de una b 
te de la Morea. Fin tan lastimoso tuvo aquel e 
príncipe, amado por Jíuntaner con afecto, y poi 
derado como el mejor caballero, el más vallen 
rey que hubiera en aquel tiempo, el más justic 
denado en todos sus actos (2). Su cuerpo fué 
Perpiñan y sepultado en la iglesia de frailes preí 
y "quiso Dios en su bondad, exclama el cronist 
que no lo supiese la reina mi señora, pues y; 
llamado á su bendito lado (3).„ 

Los refuerzos del ducado de Atenas, segün ( 
aragonés (4), llegaron á Vostiíza un día antes 
talla; pero no á tiempo de socorrer al infante , 
siguiente supieron su muerte y se retiraron, 
su causa del todo perdida. La gente que Arnal 
había reunido en Mallorca, por orden de la re 
raraonda, mandada por Berenguer Oms, se pi 


11) Declaración tum-iria, p. US. 


|!) Mimtaner, c-ip. CCLXX. Ed. de A. Bof-rull. 
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Clarenza cuando no sólo había muerto D. Fernando, sino 
hasta su rival D. Luís de Borgoña, que siguió su suerte 
dos meses después (2 de Setiembre de 1316). Conserva- 
ba aun la ciudad, gracias á los leales almogávares, Andrés 
Guiteras, pero la traición y las divisiones que estallaron 
entre los recién venidos y los antiguos soldados de don 
Fernando, fomentadas por el perverso conde de Cefalo- 
nia y por Arnal de Caza, Ademar de Musset y Guiller- 
mo Ponts y otros desleales, y por falsas noticias que se 
divulgaron para enflaquecer los ánimos, de suyo ya apo- 
cados, de los que carecían de señor que les rigiera (1), 
acabaron con la dominación de la casa de Aragón en la 
Morea, y desperdiciaron la favorable circunstancia de es- 
tablecer su preponderancia en ella enfrente de la ange- 
vina, que de nuevo volvió á levantarse sin tropiezo al- 
guno (2). 

Después de la muerte del príncipe Luís, el verdadero 
dueño del principado fué su presunto asesino el conde de 
Cefalonia, conservando tan sólo una sombra de soberanía 
su viuda, Matilde deHainault, que reinó aún hasta 1818. 
En las inexpertas manos de la princesa, cayó la Morea en 
la más profunda anarquía, y no tuvo aquélla más remedio, 
acosada por los Griegos de una parte y de otra de los 
Catalanes, en el colmo entonces de su pujanza, que acu- 
dir á su soberano el rey Roberto de NápoleS; sucesor de 


(t) Los detalles Qcercti los últimos sucesos que acaecieron en Ctarenza después de 
la muerte del infante, y que omitimos por In índole especial de ¿Hta monografía, pueden 
leerse en la tantas veces citada defilaración sumaria (Buchón. Recherchea^ pag. 
442-450), principal fuente histórica de este curioso epi-^odio. 

(2) El infante de Mallorca, es el único señor feudal de origen espaSol, de quien se 
hayan conservado monedas, á pesar de su efímera dominación. Excusado es advertir 
que son las más raras de los príncipes francos de Acayo, porque no han podido ser 
acuñadas más que entre el mes de Mayo del año 1315 á Julio del año siguiente. Schlum- 
berger en su admirable Natnismatique de VOrient laCin, da noticia de ellus (p. $18.', 
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su hermano Carlos II (1309). El rey de Nápole 
de la repugnancia de la joven princesa, la inipu 
ce con su hermano, el brutal angevino Juan di 
que la trató duramente y se apoderó de todos ; 
de sus derechos y de su principado, sin haberí 
casarse con ella más que por poderes. 

Al morir la infortunada princesa, designó c 
dero de sus derechos, al no menos desdíchadí 
de Mallorca, hijo de su prima Isabel de Sabrár 
douín y del infante D. Fernando. Del linaje d 
conquistador de Acaya, no quedaba, fuera de 
más que Margarita hija de Felipe IdeSaboya, 
uterina de Matilde de Hainaut, la cual al mor 
sin hijos donó sus derechos á su padre, extinguí 
la familia ilustre de losVillehardouín, cuyas pr 
pasaron á las casas reinantes de Saboya y di 
y no eran éstas las únicas que podían alegarlí 
Morea; recuérdese que D. Luís de Borgoña i 
príncipe de ella por el tratado de P^n's de 13] 
virtud Felipe de Tárente renunció en su favoi 
de Acayu, á cambio de su ventajoso enlace coi 
ratriz Catalina de Valois. Mas como el de Boi 
riera sin posteridad, el duque Eudo IV de B 
hermano, recogió su herencia de Oriente, y en 
bitidad de liacer valer sus pretensiones pers( 
las vendió en 1320 á Luís de Borbón, conde de 
su próximo pariente. De esta suerte sepresent 
putar su estado á Juan de Gravina, príncipe d 
Morea, las familias ilustres de Borbón, de Sa 
Mallorca. Las dos primeras no abandonaron 
títulos hereditarios, y aun los defendieron 
cuando la invasión en el Peloponeso de los si 


*^ 
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Navarra, que ofrecieron sus servidos indistintamente ora 
á uno, ora á otro de los competidores. La casa de Aragón, 
que podía haber recogido la herencia de D. Jaime 11 de 
Mallorca, no se acordó más de ella, como no se acordó 
que tenía subditos catalanes en Grecia, hasta los Últimos 
anos del reinado de Pedro IV. Á pesar, pues, de las protes- 
tas y esfuerzos de los príncipes de Borbón, del Píamente 
y de Mallorca, el Peloponeso quedó definitivamente para 
los usurpadores napolitanos de razaangevina. 

La administración de los dos primeros bailes nombrados 
por el nuevo príncipe de hecho, Juan Gravina(1318-1388), 
fué una serie no interrumpida de desastres y de pérdidas 
de territorio para los Francos. Los Catalanes amenazaban 
Argos y los últimos restos de los feudos de los Brienne 
en la Morea, y los Griegos se apoderaron de casi toda la 
Arcadia, y de todo el distrito de Scorta. Tenían los 
strategas de Misithra la misión expresa de acabar siste- 
máticamente con los Francos, y cumplían su cometido á 
maravilla. Monembasia estaba convertida en un flore- 
ciente puerto griego. Muchos moreotas francos pasában- 
se á los Griegos, cuya protección ofrecíales mayor segu- 
ridad, abjurando en masa la fe latina. Los Turcos co- 
menzaban á saquear periódicamente las costas de la 
península. A conjurar tantos peligros tuvo que acudir al 
fin personalmente Juah de Gravina, y con brillante caba- 
llería napolitana y numerosa flota pasó á Grecia, acari- 
ciando la halagüeña esperanza de conquistar la Romanía 
entera y el imperio de los Paleólogos, para su hermano 
Felipe de Tárente y su cufiada, la emperatriz Catalina de 
Valois. Todo lo detuvieron las dificultades suscitadas por 
Venecia; y Juan de Gravina, tras de efímeras conquistas 
que tuvo que abandonar, se retiró á Italia con la ver- 
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güenza en el rostro y en el corazón el despecho, c 
la Acaya entregada á sus bailes y al más espanti 
sórden feudal. 

En 1332 Juan de Gravina, después de la muerta 
hermano Felipe de Tárente, para terminar los altt 
de familia que sobrevinieron, se decidió á abandc 
Acaya á. Roberto sobrino suyo y primogénito de 
y á su madre Catalina, á cambio de las posesiones 
vinas del Epiro, del reino más ó menos titular dt 
nia, y del que fué luego ducado de Durazzo. L 
menor angevina se quedó, pues, dominando en lo 
dos del Adriático, mientras la línea mayor guarda 
si definitivamente la Morea. 

Catalina de Valpis conservó al lado de su hijo 
lo de princesa de Acaya, hasta su muerte en 13 
riodo en el que el desorden, gracias principalm 
ambicioso arzobispo de Patras, llegó á su más alte 
ó hizo ya necesaria la presencia de la misma empt 
Se habían formado dos partidos en el país que, pí 
varse de los temores de las irrupciones turcas, pers 
dos distintas soluciones; uno abogaba por la reui 
las últimas baronías francas al gobierno griego 
sithra; el otro sostenía abiertamente las intrigas 
emisarios del rey Jaime II" de Mallorca, el descei 
directo de losVillehardouín. La guerra con los Ar 
ses, en la que halló la muerte, impidió á este últi 
fender personalmente su nuevo principado, y acc 
los deseos de Ja asamblea de Rhoviata, donde se 
clamó príncipe soberano, para salvar la Acaya di 
de los Turcos. 

Después dé la muerte de la emperatriz Catalina 
cida en Ñapóles en 1346, Roberto de Anjou, qui 
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llevado nominalraenfce hasta entonces los títulos de des- 
pota de Romanía, y de príncipe de Tarento y úe Acaya^ 
sucedió á su madre, y gobernó la Morea por espacio de 
diez y ocho años (1846-1364), sin mejorar en nada la suer- 
te de tan desgraciado país. Los Catalanes llegaron hasta 
el Magne, le Escocia del Peloponeso, cuyas belicosas 
tribus jamás se sometieron del todo & los invasores 
francos, y los Turcos devastaron la Acaya y el territorio 
del arzobispado de Patras* 

En esta época se fundó el despotado ó principado de 
Misithra, que tanta figura en la historia de la dominación 
navarra en la Morea, herida abierta en el corazón mismo 
del poder latino, y de la cual no se curó éste jamás. Al- 
ma de la resistencia nacional del pu.eblo griego en la 
Edad Media, fué erigido aquel despotado en el centro de 
la península, en los mismos montuosos y ásperos países 
que hicieron á los espartanos de temple rudo é indoma- 
ble. En él quiso fundar, Juan Cantacuzeno, aprovechan 
dose de tantas turbulencias, una dinastía de su sangre. 
Al efecto mandó á la Esparta bizantina, en calidad de 
stratega.ó general imperial, á su hijo Manuel Cantacuzeno, 
dándole para él y sus descendientes el gobierno del Pelo- 
poneso. Manuel transformó la strategia ó gobierno militar 
en un despotado, independiente y hereditario, que con di- 
versas alternativas se extendió considerablemente, y en 
los últimos tiempos de la dominación bizantina llegó á 
abrazar casi el Peloponeso entero. Gobernaron este des- 
potado sucesivamente tres príncipes de la familia de los 
Cantacuzeno, y cinco de la de los Paleólogos (1), los últi- 
mos de los cuales se sostuvieron en él algunos años des- 
pués de la toma de Constantinopla, y recogieron las re- 
liquias del principado de Acaya y de la dominación de los 


CAPÍTULO V. 


DOMINAGIÚM DE LOS NAVARROS EN LA MOREA 'd. 


Sumario. — Situación (le la Morea á fines del siglo XIV. — Estados en que se ha- 
llaba dividida.— Baronías de Veligosü, Damala, Chalandritza, Corinto, PatraJi, 
Argos y Arcadia.— Despotado de Misithra. — Colonias venecianas é influencia 
úe Venecia. — El principado de Acaya — Juana de Ñapóles y la orden de San 
Juan en la Morea. — Aparición y conquistas de la Compañía navarra. — Toma 
de Zonclón por los Navarros. — Etimología de Navarino. — Muerte <le Jaime de 
Baux. — Maiotto de Coquerel, primer baile navarro de Morea. — Se establece en 
en ella de hecho la dominación navarra. — Los Navarros reconocen á Carlos III 
de Ñapóles. — Muerte de Maiotto de Coquerel. — Pedro de San Superano jefe de 
la Compañía, vicario general deMorcia. — Relaciones entre lot» Catalanes y Na- *^ 
varros en Grecia en esta época. — Pretendientes al principado de Morea. — María 
de Anjou; Fernandez de Heredia; Luís de Borbón y Amadeo de Saboya. — El 
papa Clemente Vil recíbelos homenajes délos Navarros. — San Superano recla- 
ma la posesión del ducado de Atenas. — Venecia quiere anexionarse la Argólida. m 
— Guerra de los Navarros y Venecia aliados contra Nerio y el Déspota Teodo- 
ro I Paleólogo.— Nerio prisionero de los Navarros. — Nerio consigue su liber- 
tad. — Los Navarros reconocen á Amadeo de Saboya. — Invasión de Evrenosbeg 
en Grecia. — San Superano se alia con los Turcos. — San Superano y Evre- 


(1) De la confusa y Hun ignurada histoií't del establecimienlo y (loniinjición de los 
antiguos soldados de D. Luís de Navarra en lu Morea, no puedo dar aquí mas noticins, 
que Itiíj que incidentnlmence se hallan en la eruditísima obra de Hopf tantas veces cita- 
da, Griechenlantly etc., y en !« colección diplomática del sabio neo-heleno Constunlino 
Sttthas deque se ha hecho también mención repetidas vece». Hasta t.mtoque laborio* 
sas investigaciones en los Archivos de Nápo'es, de Venecia y de Florencia, y acaso de 
otras ciudades, pongan á contribución, bajo este especial punto de vista histórico, do- 
cumentos explotado» en t''*»n pai te, es cierto, por los ilustres investigadores medio- 
evales de la época moderna, pero sólo en cuanto se refieren Á la historia generitl de 
Grecia, permanecerán envueltos en la oscuridad muchos sucesos de la existencia del 
feudalismo navarro en el Peloponebo. 


— 161 — 

nos-beg se apoderan de Misitra,— San Superano prisionero del déspt 
San Superano proclamado principe de -Morca por el rey I^dislao de 
Nueva invasión de Kvrenos-beg en la Mores.— San Superano prisi' 
Turcos. — Muerte de San Superano. — Su viuda María regente del pi 
Usurpación de Cenlurioiie II Zaccaria. — Sus guerras con el díspoU 
y los emperadores de Bizancio.— Parle (¡iie Ioü Navarros tuvieron 
Centurione y Venecía. — Lucbas de Centurioiic tonlra el duque de ' 
Ccnlurione, úlümo soberano laiino de Morca, es dcsposcido de su 
por los bizantiuos. 


Nunca, como en ta época en que los Navarros 
jaron sobre el Peloponeso, se halló éste más div 
más quebrantada la dominación franca, creada 
conquistas de Godofredo de VíUehardouín y G 
de Champntte. Gracias á la anarquía entonces r 
pudieron recorrerlo casi triunfalmente aquellos 
Teros y ser sus dueños absolutos é independie! 
espacio de dos aftos. Difícil por todo extremo 
presentar un cuadro, siquiera incompleto, de la s 
de la Morea á fines del siglo xiv, y de la muí 
pequeños estados en que se hallaba dividida, 
extranjeras dominaciones que la enseñoreaban, 
intentaré en este lugar, para que mejor se coi 
teatro de las hazañas de aquel pueblo español. 

De la muchedumbre grande de las antiguas ' 
francas establecidas á raíz de la conquista, mu 
entonces se conservaban, Akova, que pasara á ] 
ios príncipes de Acaya, de nuevo había sido re 
en 1320, por los Griegos; lo mismo sucediera ce 
tena; Veligonti y Damala, pertenecían á la podí 
milia de los Zaccaria de Genova; desde largo tii 
existían los dos señoríos de Nikll y de Gritzena; 
landritza dominaban también los Zaccaria, y Pa 
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patrimonio de la corona (1), Todo había experimentado 
una renovación completa. De la nobleza franca de las 
familias de los conquistadores, apenas si subsistía des- 
cendiente alguno; en cambio la influencia italiana dejá- 
base sentir como nunca, y puede afli-marse que el Pelo- 
poneso entero se hallaba en manos de Florentinos, 
Genoveses ó Venecianos. 

Los afortunados Zacearía de Genova, desposeídos de 
Chío por los Paleólogos, lograron hacerse en Yeligosti y 
Damala un poder fuerte; que se extendió luego á Cha- 
landritza, cuando la entrada de la Compañía, y más ade- 
lante á la gran baronía de Arcadia, y abrazó por último 
la Acaya entera, en cuyo principado fueron los sucesores 
de los angevinos y del caudillo de las huestes de Nava- 
rra, Pedro de San Superano. Ellos fueron los que dieron 
también el golpe de muerte á la dominación española en 
la Morea, como los florentinos Acciajuoli mucho tiempo 
antes lo dieran á los Catalanes de Atenas. 

Nerio I Acciajuoli dominaba en la parte norte de la 
península, desde el istmo de Corinto hasta la baronía de 
Patras, á saber; en aquella famosa ciudad destrm'da por 
los Romanos, en Vostitza y Nivelet (2), y más allá del 
istmo, en la Megárida, y aun se disponía á apoderarse del 
Ática y de la Beocia, aprovechándose de la debilidad y 
disensiones de la Compañía catalana. A su lado subsistía 
todavía temible la baronía de Patras, cuyos turbulentos 
arzobispos, primados de la Morea, itahanos asi mismo (lo 
era en aquella sazón Pablo Foscari 1376-1394), y poco 
escrupulosos en los medios, acabaron por ser independien- 
tes de hecho, desde la muerte de Roberto de Anjou, que 


(1) Schlumberger.— ¿«js principautés, etc., p. 103. 

(2) Hopf, Chronü/ues, etc. p. 476, 
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fué la señal del total desquiciamiento del p 
en la Acaya. 

En el opuesto confín de la Morea, en Argí 
se conservaba un resto del dominio de los 
ques de Atenas, de la noble casa de Br: 
señora de aquellas íkmosas fortalezas de h 
dio-eval, donde tantas veces se estrelló e 
los conquistadores latinos, María deEng 
desde 1377 con Pedro Comaro, después de! 
prometido con el catalán Juan de Lauria. ¿ 
en 1388 cedió sus tierras á los Venecianos. 

Confinaba con la ArgóUda por el N., poi 
golfo de Náuplia, y por el O. y S. con 1; 
gran baronía de Arcadia, entonces bajo Er 
riscal que fuera de la Morea, nombrado por 
Mallorca, y uno de sus más decididos partic 

En el corazón mismo de la península, rod 
migos, y defendido por las elevadas cumbre 
y por el valor de sus indomables habitante: 
reconocieron la dominación franca, se exten 
tado de Misithra, que iba ganando de día er 
á expensas de los divididos barones latinos, 
píritu nacional heleno había de dar muestra 
despertamiento, poco antes de sucumbir ai 
de los Turcos, ganando de nuevo para Biz 
Morea entera. Reinaba en aquella época en 
bizantino, Mateo Cantacuzeno (1), segu 
(1380-1383), pero figuraron sobre todo en k 
los Navarros, los dos Paleólogos, Teodoro I 

Por último, entre todos esos estados que 

(I) Hopf, Chronlquea, p. 530. 
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y desaparecían sucesivamente, ya al vaivén de las luchas 
intestinas por que de continuo pasaba la península, cuan 
do por heredamientos ó entronques recíprocos de las fa- 
milias señoriales, ora por la desaparición de éstas, so- 
bresalía el poderío de Venecia, que antigua poseedora 
de derecho del Peloponeso, aunque privada de él por los 
conquistadores francos, continuaba dominándolo de he- 
cho con su influencia incontrastable, Arme y perseve- 
i-ante y por igual temida de Francos y Bizantinos. Ni el 
arzobispado de Patras, ni el despotado griego de Mi- 
sithra, y con mucho mayor motivo los demás feudos y 
estados de secundario orden, se Ubraban de ese predomi- 
nio, con el que se indemnizaba Venecia de las humilla- 
ciones que los Genoveses y los Bizantinos le hacían sufrir 
en el imperio, y en su misma sede de Bizancio. La colo- 
nia de Negroponte ó de Eubea era el oeíitro de su go- 
bierno en la parte septentrional de Grecia, sobre la cual 
ejercía oportuna vigilancia el baile de aquella isla. El 
marqués de Bodonitza, en las fragosidades de las Ter- 
mopilas, la ciudad de Phtelión en el golfo de Voló, y el 
duque de Naxos y con él casi todas las Cíclades, vivían 
á expensas y bajo el protectorado de la bandera de San 
Marcos; mientras que en la región meridional del archi- 
piélago y de la Morea los intereses de la República se 
hallaban confiados al duque de Creta; isla que en sus 
manos se convertía en precioso instrumento de domina- 
ción, al par que en estación intermediaria de valor ina- 
preciable para el comercio de Siria y de Egipto. 

En la península, no poseía Venecia más que un riacón 
de tierra al sud de ella, pero en él se elevaban dos ciuda- 
des de capital importancia para una nación interesada en 
el comercio de Oriente: la Señoría las había rodeado de 
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buenas fortificaciones y mantenía en ellas una guarnición 
permanente. Estas colonias, que tanto van á figurar en la 
historia de los Navarros, vecinas de la capital que fué de 
sus dominios, eran las de Corón y ModóU; con puerto for- 
tificado la primera para abrigar las galeras y navios. Am- 
bas, administrativamente, no formaban más que una 
colonia, colocada bajo la autoridad de Castellanos (gober- 
nadores), primero en número de tres, y más tarde de dos, 
que alternaban en ca-da una de las dos ciudades, con 
duración fija (1), 

En resumen, pues; además del principado de Acaya^ 
objeto principal de su conquista, hallaron los Navarros 
en la época de su irrupción, dividida la Morea, entre Pe- 
dro Comaro, señor de Argos y de Nauplia; Nerio I Accia- 
juoh que gobernaba en Corinto, Pablo Foscari, arzobispo 
de Patras, Centurione I Zacearía, señor de Veligosti, 
Damala y Chalandritza, Erardo III barón de Arcadia y 
de San Salvador, Mateo Cantacuzeno, déspota de Misithra, 
y Venecia dueña de Corón y de Morón, al sud de la Mé- 
senla (2). 

El principado de Acaya, cuya historia dejamos inte- 
rrumpida en el año 1373 cuando la muerte sin herede- 
ros directos de Felipe II de Anjou-Tarento, á pesar de 
los justos títulos que podía alegar Jaime dé Baux, sobri- 
no de- aquel, había pasado á poder de la reina Juana I de 
Ñapóles, gracias á sus intrigas y á la voluntad de los 
barones moreotas que la proclamaron. Si hemos de dar 
crédito á lo Crónica de Morea de Fernández de Here- 
dia, que lo merece por ser su autor contemporáneo de 


(1) Heyd, Histoire du commerce du Leoanty p. 472. 

(2) Ln.s baronías de MolineB, que gobernaba entonces Juan II Mísito (f 1386) y deZoja 
en la Argóiida en poder de Nicolás III de Zoja (1376-1382) tienen escasa importancia his- 
tórica (Hopf. Chroniques, p. 472). 
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estos acontecimientos, designó sucesivamente la nueva 
princesa (1374-1381), como bailes que la representaran 
en Morea, á micer Francisco de SanSeverino, que obtuvo 
una notable victoria contra el déspota de Misithra, al gran 
condestable Centurione Zacearla, y por ultimo á Pablo 
Foscari de Patras y á Juan Misito, gran mariscal del 
principado (1). Pasado algún tiempo, la. reina de Ñapóles 
'se puso de acuerdo con el Maestro del Hpspital y con los 
prohombres de la religión de San eFuan, y les entregó el 
principado de Acaya por cinco años (2). Fr. Daniel de 
Carrete reunió en Clarenza á todos los prelados, barones 
y otros nobles, para que oyeran, segün costumbre, los 
mandatos de la reina, y recibió y tomó posesión de la 
tierra en nombre de la Orden (3), y cumplida esta forma- 
lidad, se trasladó el Gran Maestre Heredia á Morea, con 
gran contentamiento de los barones y del arzobispo de 
Patras. 

Hallábase pues el país en poder de los Hospitalarios 
cuando apareció en él la gran Compañía navarra, arroja- 
da del Ática por el valor de los Catalanes. Su primera 


(1) Vicl.op. cit., p. 158 y 159. 

(2) Ibidem, p. 159. 

(3) Ibidem. p. 159 y 160. El monumento histórico cuya autoridad sigo en este punto, 
que por referirse a hechos y sucesos en que \t\ Orden intervino, merece algún crédito, 
está en desacuerdo en ulgün detalle con Hopf. Según (lopf, no fué la misma reina Juana, 
sino su esposo Othon de Brunswick, quien cedió la Acaya á Juan de Heredin. Es sen» 
sible que la Crónica termine su relación en este hecho, pues de seguro que hubiera 
puesto en claro la oscuridad de los que se refieren ni Gran Maestre» desde que entró en 
Morea, hasta que cayó en poder de los Turcos. Seguiremos en adelante á Hopf. Los 
liochoa singuhirísimos y por todo extremo notables de D. Juan Fernández de Horedií», 
en sentir de Zurito, uno de los principales caballeros de su época, han sido diluci- 
liodos, bien que no por completo, y estudiados con crítica sana y erudición copiosa por 
D. Garlos Herquet. á cuya bondad debo el conocimiento de su obrat Juan Femdndes 
de Heredia Grossmeister des Johanniterorden-'< (1377-1396); 1878.— En el prefacio á 
la Crónica de Morea publicada y traducida por mi sabio amigo Alfredo Morel Patío, ha 
hecho también este literato francés, tan amante de la cultura española, un detenido es- 
tudio literario y bibliográflco del Gran Maestre y de sus obras, que deben conocer 
cuantos se conba.;rnn á la historia de nuestras lelras. 
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conquista fué la de Vostitza, al norte del Peloponeso, en 
donde se hallaban el mobiliario y los objetos preciosos de la 
emperatriz María de Borbdn, viuda de Roberto de Anjou- 
Tarento, los cuales fueron llevados á Patras para sal' 
de la rapacidad de los invasores. Desde luego ton 
sesión del país Maiotto de Coquerel, como baile de 
perador y príncipe Jaime de Baux (1). Mas por ha 
aquel aún en poder de los caballeros de S. Juan, st 
de acuerdo con ellos, y ofreció servirles con 50 hoi 
durante ocho meses . También siguieron su ejemplo a]| 
jefes de la Compañía, tales como Johaneo de Urtu\ 
Ángel de Parisio, Pedro de Navarra, Roger de B( 
Antonio de Nolle y otros, y pusieron á disposición 
Orden, por más ó menos tiempo, sus gentes, arq 
en su mayor parte, formando un total de 250 hon 
Pero la parte más numerosa de la Compañía na 
bajo el* mando de los capitanes Pedro de San Supera 
y Bernardo Varvassa, sólo quiso servir al empe 
Jaime de Baux, y de ningün modo á los caballeros 
pitalarios, por lo cual éstos, muy luego, en A 
de 1381, tuvieron que desocupar el país, después c 
ber pagado á Maiotto el prometido dinero, y dejar 
Navarros en posesión incontestable de él. 

Desde Vostitza se dirigieron Maiotto, San Super 


(1) Hopt 

Griíchenland, VU p. 2Í, t. 


(2l Con e 

Bte nombre se !e daeígna en u 


ciWdo. Toni 

.CLIl.foja V. Hopfle1l«Qi«J 

«neón de UnoUn, op. Cit., lom. Vil, 

(3) En el 

iholododepaiceleliiíidoeni 

de Mojo de 1321 , entre Lula MoroFii 

capitán aen, 

¡ral de NegroponCo, y D, Aifoni 

ío Fadriqus de Aragón, presidente d 

pafiíH cntiiifl 

na, enire los consillaiios y si 

nd icos de ésla. aparece, en primer 

mi Jaime <le 

Sanólo Superano (sic).— íFuí 

i ascendiente de nuestro caudillo de 

das novBFra 

a! En tal caso Pedro de S.Sur 

erano, cuya procedencia gascona c 

de duda, viv 

irm en los ducados caialunes, 

y sena del numero de los traidores i! 

que BB imiar 

on á oIIob: suceso probable, si 

se atiende é su nacionalidad, puese 

Compañra m 

iv»rra militaban, al parecer, n 

lis Gascones que Navarros, 
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Varvassa por mar contra Zonclón, y se apoderaron del 
fuerte castillo del puerto , que desde entonces , dice 
Hopf (1), recibió la denominación de castillo de los Na- 
varros, Chasteaiíx Navarres, nombre que después se ha 
transformado en el de Navarinon (2), y ha dado lugar á 
la errónea suposición de considerar como ciudad eslava, 
neo-avara (Neo-avarinón) á la antigua patria de Néstor. 
No es Hopf el tínico historiador que concede origen es- 
pañol al nombre de Navarino, famoso en los anales de la 
guerra de la independencia helénica, y tan funesto para 
los Turcos como el de Lepan to. El eminente investiga- 
dor de la historia medio-eval helénica, Constantino Sa- 
thas, aunque confundiendo por modo lamentable á dos 
pueblos . tan distintos como Navarros y Catalanes, que 
tuvieron en Grecia diverso campo de acción y modo 
de ser, sostiene también que la antigua Pylos, recibió su 
nueva denominación de aquellos, los cuales permanecie- 
ron en ella hasta principios del siglo xv, como puede 
verse en las actas del Senato Misti (14 de Noviembre 
de 1406). Estas actas indican que se designaba asimis- 
mo á la ciudad con el nombre de Spanochori ó territorio 
de los españoles (3). Schlumberger afirma además, que 
no lejos de la antigua Pylos, elevaron los Navarros el 
Gastéllum Navarrinum ó Chastel des navarrois^ el Na vari- 
no de nuestros días (4). Dá cierta verosimilitud á estas 
conjeturas, que no ha inspirado la vanidad nacional de 
ningún español, sino el anhelo investigador de pacientes 


(1) Griecfunland, Vil, p. 24. 

(2) El pueblo griego pronuncia siempre en plural el N^^OlpiVCt. 

(3) Docaments inédits relatifs á Cllistoire de la Greca au moyen age publiés sous 
les auspices de la Chambre des Depaté.^ de Gréce par C. N. S«thas.— Premiére 
serie.— Tom. í.— 1880— pág. 29. 

(4) Numiamatiquet etc., p. 285. 


^^^^^^""^■^ 
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eruditos extranjeros, la consideraciór 
fué, por decirlo así, la plaza fuerte y pi 
quica dominación navarra, y por endt 
de las vecinas colonias venecianas di 
que en poder de la Compañía la juzgai 
un constante peligro para su seguridac 
amantes de la verdad histórica, por i 
truya halagüeñas ilusiones más ó mi 
ocultaré á mis lectores que la Crónicí 
escrita muchos años antes de la inva; 
signa á Pyios por Avarinos (1), ni la 
que cree que la fortaleza de Zonclón e 
las de Saint-Omer y conquistada por le 
mó Neo-Avarinos, la nueva Avarinos. 
de la antigua Avarinos ó Paleo-A varin 
fué construida (2). 

Ya en su poder el importante puert 
dirige el ejército vencedor contra Am 
nia, considerada entonces como capit 
y subyuga en pos de ella la castelli 
lindante con el despotado griego de 1 
también de las colonias venecianas d 
Esta proximidad se convierte muy 
de las últimas, en disputas de limi 
punto de producir temores de form 
intervención del obispo de Corón apac 
entre los castellanos Paolo Marcello y 


(I) anati6n, Recfierc/ies h 
■no II— Pnrls IS45 — P. ÍS1. 
castillo que Nicolás Sefnt-Oír 


(2) BucÍión,-Op.cil..tora. I,p. 42, 
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un lado, y por otro Maiotto de Coquerel, baile de Acaya 
y de Lepanto y San Superano, se concluye en Andrusa en 
18 de Enero de 1382 un convenio, suscrito además por 
los miembros de la Compañía, Juan de Ham Subsión, 
Lorenzo de Salafranca y Juan de Espoleto, por el cual 
prometen los últimos por sí y en nombre del ausente 
Varvassa, paz y concordia á las Colonias, no mover 
guerra alguna por cuestión de límites ó de siervos fugi- 
tivos, garantir sus privilegios á los Venecianos en toda 
la extensión del Principado y en la castellanía de Cala- 
mata, reparar los dallos que se les causaran, y en lo 
futuro acudir, no á las represalias, sino al camino del de- 
recho y de la justicia para arreglar sus mutuas diferen- 
cias (1). De tal suerte aseguróse larga y pacífica corres- 
pondencia entre la República y los nuevos conquistado- 
res, de modo que cuando Maiotto y Pedro manifestaron 
sus deseos de peregrinar á Palestina, ordenó el Senado 
(27 de Enero de 1388), que por todas partes se les tra- 
tara como amigos de Venecia (2). 

Dos años gobernaron entonces los Navarros la Morea, 
aparentemente en nombre de sus príncipe Jaime de 
Baux, en realidad sin reconocer soberanía alguna. Des- 
pués de la ignominiosa muerte de la reina Juana, en los 
anales de Ñapóles tan famosa, reclamó su sucesor Car- 
los ni todo el país que ocupara el príncipe rebelde, par- 
ticularmente Tárente y Acaya; más sólo, como en otro 
lugar ya se ha dicho (3), pudo recobrar la isla de Corfií, 
de la que fueron expulsados los Navarros. Entre tanto, 
moría en 7 de Julio de 1383 en Tárente Jaime de Baux, 


(1) Hopf, Griechenland^ VII, p.24. 

(2) Hopf. Griechenland, VII, p. 24. 

(3) Cap. I de esta monografla, p. 39. 


jL.^^ -i 
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el tíltimo emperador franc 
heredero de los Courtenay, 
uno de los muchos aspirant 
con el cual soñaron siempre 
de Francia. Su cadáver fu 
S. Cataldo con las insignia 
Felipe II, y sobre su tumba 
como por medio de la gue 
Acaya. Por no dejar sucesk 
de Durazzo (fallecida en 15 
en su testamento hereder 
mientras Carlos III se esfor 
tensiones contra éste, é inv 
bí5n sus antiguos derechos, 
varros señores del país po 
el gobierno de los dominios 
les había acompañado siem; 
rra, y se dividieron los feud 
tenores poseedores, ó se ha 
hacía tiempo que habían m 
suya los bienes de los Áccia. 
Calamata (1). 

Así se asentaba sólidamí 
tercera estirpe de señores feí 
herederos de los nobles cab; 
pes y cortesanos napolitano 
nos, se sostuvieron por esp: 
á los Griegos de Misithra, 
venecianos de Modón y Coi 
Argos, Nauplia y Corinto. 
te, feudal y militar, no fué 

(I) Hupf, Grieehenland, VII, p. £5. 
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nacional, ni historia propia, como el de los Catalanes y 
Aragoneses de Atenas, quienes al fin y al cabo constituye- 
ron una nacionalidad distinta y con vida y elementos pro- 
pios, sino anárquico, puramente personal, extranjero por 
su índole más que esencialmente navarro, vario y poco 
estable. El papel principal que á esos aventureros espa- 
ñoles tocó desempeñar en la Morea, fué siempre el de 
meros auxiliares de cuantos compraban sus servicios, 
y lo mismo les importaba ofrecer éstos á la orden de 
S. Juan de Jerusalén que á Jaime de Baux, al rey 
Carlos III de Ñapóles que al Papa, á Amadeo de Saboya 
que á Ladislao de Ñapóles ó á los Zacearla, y en una pa- 
labra á todos los que soñaban con la dominación de los 
restos del despedazado feudalismo franco, sin acordarse 
nunca de su propia patria en sus conquistas, siquiera fuera 
para añadir á su corona un vano, pero ostentoso título de 
soberanía, como lo hicieron los Catalanes^ engarzando á la 
aragonesa, y por ende á la española, los florones de Ate- 
nas y de Neopatria (1). El nombre de Navarino, si es que 
á ella se debe, es el único recuerdo, bastante glorioso por 
sí sólo, que ha dejado en Grecia la última dominación de 
española estirpe. 

Con el establecimiento en el país y consolidación de 
las bandas navarras en el año de 1383, comienza un lar- 
go período de anarquía que termina en cierto modo en 
el de 1396, cuando él jefe de aquéllas, Pedro de San Su- 
perano, cambia el título de vicario por el de príncipe he- 
reditario de Acaya, bajo la soberanía de Ñapóles, dando 
así un golpe definitivo á las pretensiones de todas las 


(I) El título de príncipe de Morea llegó á Fernando V de Apagón, no por las conquie- 
tas 4e loa Navarros, • sino por la cesión de sus derechos que en su favor hizo Andrés 
Paleólogo, déspota titular de Acaya, en 1504.— Vid. Les prinoes fie Moréeou dCAehaíé^ 
por el Conde de Mas-Latrie.— Venecia.— 1882. p. 28. 
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casas reinantes que se disputaban !a Morea 
de considerarla sin dueño, y únicamente i 
legítima propiedad suya, la Compañía Na\ 
ció, bien que de un modo nominal, á Carlos 
les. En cuanto á Luis de Anjou, había muí 
y su viuda María de Bretaña, en nombre de ; 
Luis II (1), coronado reydeNápoles en Aviñt 
por la Santa Sede, entabló Inmediatament 
nes con el Gran Maestre Heredia, para recol 
con ayuda de los caballeros de Rodas, y 
ella á los Navarros. Maiotto exigió come 
para la entrega del Peloponeso, que se rí 
feudos á sus soldados, se le reservara un ci 
te toda su vida, y se le dieran 70,000 duc 
desembolsos hechos en servicio de Baux 
del país: al propio tiempo pedía el cumplimi 
tamento de Jaime de Baux, y por tanto el r 
to, como á su sucesor, de su heredero el r 
Anjou, y además quería que éste, el Papa 
Francia aprobaran la venta (2). Como si no 
tas proposiciones, se añadieron á ellas la 
para la cesión de Zonclón, y tras de éstas 1 
cia, que temiendo para sus colonias (el oj 
estado, segün las apellidan los documentos] 
de sus enemigos los Genoveses, ofrecía por 
en 1385 á la Compañía y á sus jefes por i 
ciada plaza, 4,000 ducados. En el decurso 
tulo veremos que por espacio de cerca trei 

(t| Ambos disputnban el cetro al enemigo de su cixa Carlos UI 
hstua aida adoptado o ales por Is [iirbulenta reinii D* Ju;ina I. N 
suscita ban obláculoe en Népolec. se los procuraron tnmliiín en Gret 
jaban íoán» las luchas de lu península italiana, y todas lasambicloai 
(2) Hopf. Griachenland. VU, p. ÍT. 
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adquisición de Zonclón, hasta que la logró en 1411, fué 
para la República una muletilla constante en cuantos 
ofrecimientos ó exigencias dirigió á la Compañía navarra, 
ó á los Centurione de la familia Zacearía, sus sucesores. 
No se consiguió entonces resultado alguno, pero al me- 
nos no se establecieron los Genoveses en tierra firme. 
Tanto las ofertas de Heredia, como las de Veriecia, su- 
frieron largas dilaciones, y entretanto murió el baile 
navarro, Maiotto de Coquerel en 1386 (1), lejos de la tie- 
rra que le vio nacer. 

La Compañía recibió entonces unánimemente por ca- 
pitán á Pedro de San Superano, llamado también Pedro 
Bordo de St. Exupery (2), ó el bastardo de San Superano, 
el cual fué nombrado vicario general del principado. 
Mas antes que pase á hablar de su gobierno, si intranqui- 
lo, no por eso c'e corta duración, me detendré en mani- 
festar cuáles fueron las relaciones entre Navarros y 
Catalanes, poco después de la expulsión de aquéllos del 
ducado, para lo cual me servirán á maravilla los pocos é 
interesantísimos documentos hasta ahora ignorados que 
en nuestro real archivo se conservan. Contra lo que era 
de esperar no podían ser aquéllas en esta época más ín^ 
timas y cordiales. Las dos cartas reales que de D. Pedro 
de Aragón se conservan, dirigidas á Maiotto de Coquerel 
y á Pedro de San Superano, están escritas con afecto 
casi superior al extremoso que suele dominar en docu- 
mentos cancillerescos, y la primera sobre todo dictada en 
17 de Julio de 1385 (3), muestra que mediaba una corres- 
pondencia asidua y cariñosa en la que tanto abundan el 


(1) Hopf. Griechenland, Vil, p. 47. 

(2) Hopf. le llama indistintamente con los dos nombres. 
(3J Arch, Cor. Arag, Reg. 1372, fol. 52. 
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mutuo interés de la estrecha amistad contraída, conio el 
de los negocios públicos. Sensible es que no se haya 
conservado esa correspondencia que debió ser mayor de 
lo que parecen suponer los escasos restos que de ella 
poseemos! Se habla en aquélla de los eficaces auxilios 
prestados por los Navarros á la causa de los Catalanes, 
los cuales ignoramos hoy por desdicha cuáles fueran, 
con ocasión de cierta invasión de Turcos y Griegos, qui 
christiane perfectionis emuli nequiores mas quotidie locis 
nostris Athenarum ducatiLS parant insidias et alia quce pos- 
sunt inferunt detrimenta. 

En la segunda carta, fecha en 17 de Agosto de 1386, 
no menos curiosa, y de tanta, si no más importancia 
histórica que la primera, el rey de Aragón, se dirige 
también personalmente, pero esta vez en nuestra ma- 
terna lengua catalana, al jefe de las compañías nava- 
rras, lo bort de sant Cebrid, Capitd de la gent darmes 
en la Morea, es decir, al bastardo de San Superano y 

'al baile Maiotto de Coquerel (á quien llama GocurellJ, 
para notificarles el nombramiento del nuevo vicario de 
Atenas, Bernardo de Cornelia, y manifestarles que está 
informado por cartas suyas, así como por algunos vasa- 
llos de sus estados, de las buenas obras que hacen cada 
día los Navarros y continúan haciendo á Jas tierras del 
ducado y d sushabitafites. Díceles cuánto les agradece ta- 
les obsequios, y que en justa correspondencia, manda al 
nuevo vicario ó lugarteniente que cuando llegue á Ate- 
nas sea una misma cosa con ellos, y les dé todo favor y 
ayuda por mar y tierra, y les tenga á ellos y á su com- 
pañía por naturales de la casa de Aragón, como así debe 
ser, continúa, atendida la deuda de sangre y de amistad 

* grande qice hay entre nos y el Bey d^ Navarra señor vues- 
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tro (1). La alianza entre la casa de Aragón y los Nava- 
rroS; continuó durante el reinado de su sucesor Juan I, á 
juzgar por la comunicación que éste dirigió á Pedro de 
San Superano (petro de sent durd)^ en 17 de Abril de 
1387, participándole el nombramiento de Felipe Dalmau, 
vizconde de, Rocaberti, como á lugarteniente de sus per- 
didos dominios en el Ática; nueva prueba de la unión 
estrecha entre Navarros y Catalanes, y de que eran 
aquéllos entonces el primer poder en la Morea (2). 

Nombrado el capitán de los Navarros Pedro de San Su- 
perano vicario general del principado, como se persua- 
diera de que le convenía mantener buena vecindad con 
los castellanos de Venecia, envió al senado de la Repú- 
blica un embajador para asegurarle su fidelísima adhe- 
sión. Al efecto prometía no molestar á las Colonias, cas- 
tigar toda usurpación, no alojar en Zonclón á ningún 
enemigo de Venecia, otorgar seguridades phenas á sus 
buques y subditos, socorrer con vituallas á Corón, cas - 

• 

tigar á los monederos falsos, y mantener en su posesión 
á los Veneóianos que en el país poseyeran feudos. El 
vicario en cambio, se contentaba con que no se molesta- 
ra á la Compañía por los daños causados por su entrada 
en la península, y que no se prestara ayuda á nadie que 
meditase la conquista de Acaya. Por tal manera se re- 
novó en Modón el tratado últimamente convenido con 
Coquerel en presencia de Guillermo de Forest y Jaime 
de Cipro, investidos con poderes del vicario Pedro y de 
los más distinguidos vasallos del país, entre los cuales^ 


{\) Arch. Cor. Arag. Reg. 1372, fol. 163. También en esta carta se hace referencia á 
otras anteriores del monarca. «Recordeus que per altres letres vos haoem escrít com 
per empatxament dafguns gratis nfers nostres, etc.» No he podido dar con ellas. 

(2) Ibidem . Reg. 1675, fol. 125. 
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el Arzobispo Pablo Fóscari de Patras 
de Oíanos, Pedro de Corón y Francísi 
do III e! Negro, barón de San Salvad 
(Águila), Andrónico Asan Zaccaria, ba 
y gran condestable de Acaya, Adar 
Schoppe, los preceptores de la orden 
cilier Roger de Novelles, los caballen 
Juan y Jorge Veristia, Jaime Rosomi( 
Nicolás de Tarento y otros (1). Sellad 
Superano, nada omitió Venecia para 
minio en la península y sus coloni; 
nuevo. 

Mientras tanto María de Anjou hab 
al ambicioso Heredia, con todo y no 
princesa en nombre de su hijo Luii 
Maestre levantáronse desde luego 
cuyas familias no era ésta la única v( 
ilusorias esperanzas de dominación 
ambos procuraron por todos medios 
el poderoso auxilio de la Compañía n 
el ya citado Luis, duque de Borbón- 
designado por la emperatriz María, i 
guno, á pesar de la recomendación d( 
Pedro, bien que conservó hasta su n 
vano título de príncipe de Acaya; el s 
Saboya-Piamonte, heredero de los de 
Felipe, que había reinado en la Acayj 
diligencia, para tomar posesión del 
injustamente arrebatado á su famil 
cuanto tuvo noticia de ella, contra 

(I) Hopf. GnVeAeníanrf. vil. p. (8- 
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María á los Hospitalarios. Y no en vano alzó sus recla- 
maciones; puesto que en 11 de Abril de 1387 anulaba 
Clemente VII el acto de venta, y si al tratar con el vi- 
cario San Superano y los demás jefes de la Compañía 
de la entrega del principado, no consiguió Amadeo sus de- 
seos, debióse á que el mismo Papa tomó bajo su protección 
la península (Setiembre de 1387), para prevenir mejor su 
defensa contra los Turcos que la invadían. Pablo Fosca- 
ri, arzobispo de Patras, nombrado administrador y vica- 
rio pontificio, recibió con tal motivo los homenajes de 
San Superano y de sus Navarros, y les cedió cuantas 
conquistas hicieran de los infieles y cismáticos, sin más 
carga que la de un tributo anual (1). 

A pesar de la medida salvadora tomada por el Papa, 
y de las negociaciones nunca interrumpidas por el osado 
y tenaz Amadeo de Saboya, Heredia continuó conside- 
rándose señor del país, y organizó en 1389 una nueva 
expedición armada, cuyo mando confió al comendador 
de su orden Eustachio Haste. El proyecto atrevido del 
Gran Maestre ignórase por qué motivo no llegó á ejecución, 
y debe considerarse como el ultimo esfuerzo tentado por 
aquél para asegurar á la orden de S. Juan la posesión 
de la Morea, ilusión constante de los últimos años de su 
vida: desde entonces el Hospital deja de figurar en el 
número de los pretendientes que se disputan el princi- 
pado, y que como dice muy bien un moderno escri- 
tor (2), son aún bastante numerosos para mantener allí 
la anarquía y el desorden. 

Todos esos disturbios promovidos por las ambiciones 
angevinas, por las del célebre Maestre aragonés, perso- 

(1) Hopf. Griechenland, Vil, p.49. 

(2) Mr. Herquet citado por Mr. Morel Patio en el prólogo á la Crónica de Morea ara- 
gonesa, p. XIII. 
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naje de los más turbulentos del siglo xiv, y por 
lia de Saboya, pierden su interés, comparado 
sucesos que reclaman la atención de los Na 
norte y al oriente de la península, más glorie 
más provechosos resultados para ellos que los c 
aquí dejo expuestos. Me refiero á sus guerras 
nuevos duques italianos de Atenas, y con el 
griego de Laconia ó Misithra. Con las primerai 
ron en cierto modo á los humillados catalanes d 
y acibararon duramente el costoso triunfo de 
cuando apenas acababa de abatir en la Acrópo 
seña de la Compañía. Era muy natural que la 
posesión del ducado, sobre la cual alegaban los ] 
no lejanos derechos de conquista, atrajera á Nerií 
juoli, el antiguo señor de Corínto, su enemistad. 
echado tampoco en olvido Pedro de San Super 
sus soldados españoles fueron los que quebran 
poder de los Catalanes de Grecia, y de ahí que 
crecida indemnización del nuevo señor del Ática 
acababa de afirmarse en sus dominios, y cuando 
Salona se sostenía una dinastía sem i-aragonesa (1 
nuevas correrías de los temidos Turcos que sobre 
por el año de 1388, tal vezSanSuperanose apod 
los estados del señor florentino. Sin embargo I 
y Venecianos unidos abrumaron con tales exig 
Nerio, y redujéronle á tan desesperada situac 
viéndose falto de aliados en la península, y con e 
por doquiera, hubo de volver los ojos al poden 
cipe de Laconia, Teodoro I Paleólogo, que reinó 
thra por los años de 1387 1 1407, para ofrecerle 

(1) Uob«rnabB alia enlancea el iu>ndado en nombra de mi hijs María Ks<j 
na Canlacuieno, viuda de U. Luis Fadrique de Aragún, la cual murió en 13' 
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trimonio á su hija Bartolomea, y en dote su antigua 
castellanía de Corinto, principio de su fortuna, que tanto 
valía como entregar el istmo á los Griegos. 

Acaeció entonces (1388) la muerte del señor de Argos 
y de Nauplia, Pedro Cornaro, sin sucesor directo, y como 
viera Venecia á sus habitantes temerosos de la ambición 
siempre creciente del déspota griego de Misithra, á quien 
tan necesarias eran aquellas plazas para la expedita co- 
municación entre la Laconia y el istmo de Corinto, deter 
minó en Diciembre de 1388 añadir la Argólida á sus po- 
sesiones de la Grecia continental (1). Enciéndese, con tal 
motivo, larga y tenaz contienda. El belicoso señor de la 
antigua Esparta, en unión de Nerio su suegro, se apodera 
de Argos por un atrevido golpe de mano; Venecia envía á 
uno de sus generales para que le arroje de aquella plaza y 
caiga al propio tiempo sobre la de Nauplia, situada á poca- 
distancia de la primera, en el fondo del golfo de su nombre, 
y concluye por fin con unirse estrechamente á los temi- 
bles Navarros, al hallar más resistencia de la que juzga- 
ra. En tan críticos momentos, valiéndose' de la astucia y 
de medios poco escrupulosos, Asan Zacearla (2), lugarte- 
niente y cuñado de San Superano y vicario de la Morea, 
logró apoderarse del mismo Nerio (1389), so pretexto de 
conferenciar con él acerca de sus diferencias, juzgando con 
tan afortunado golpe de mano, no sólo vengar á los Na- 
varroS; mas también alcanzar gran rescate y hacerse dueño 
de Argos. Y no anduvo del todo equivocado ; porque el 


(1) Hopf Griechenland,Vl\,p. id. 

(2) Era hijo de Centurione I, y señof entonue;;; de la baronía de Choiandrizta. Acreció 
considerablemente el poder de su CHisn, por su matrimonio con lu única heredera de 
Erardo III de San Salvador, señor de la gran baronía de Arcadia, con la de Pairas, 
la más importante durante la dominación de los Navarros en la Acaya y en la Mesenta . 
María, hermana de Andrónico Asan Zacearla casó con San Superano. 
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cautiverio de su suegro calmó por 
ambiciosos de Teodoro, que ile belic 
trocóse en condescendiente y suplici 
rail promesas embajadores á Ven< 
respuesta no obtuvieron que la inrai 
Argos, como precio de la libertad di 
éste Inés Sarraceno, Florencia, su 
Angelo Acciajuoli, el mismo Papa, e 
las influencias más poderosas se pu 
alcanzar la entrega del ilustre prlsio 
En tal estado las cosas y apurado 
los parientes de Nerio prometieron i 
que era la que más se aprovechaba 
dado por los Navarros, si interponía 
ción, la evacuación de Argos, una ci 
pecuniaria, y como garantía de su: 
Tebas y Atenas. Pero con política ve 
tina, mientras los embajadores de Nf 
mente por un lado acceder á tas exi 
pedían por otro la mediación de Gen 
sos documentos que transcribe Buch 
se paso á paso las largas negociad 
ciajuoli para interesaren favor de si 
república de Venecia. Respecto á los 
aparte lo que se refiere A la repúblic 
menos que lo que antes se ha indicad' 
las sumas de dinero que necesarias sí 
rano (3), ya por cualquier otro mo 


(1) Hopf. G'-iechen 

(2) Htcherehea hi¡ 
m A 435. 


— 182 — 

las pagará la esposa de Nerio, y que dará á Venecia por sus 
anticipos las cauciones necesarias. Insístese sobre este 
punto, otra vez, en las nuevas instrucciones dadas á dos 
frailes menores acerca de su viaje á Q-énova y á Corinto 
en favor de Nerio, y en ellas se expresa que está éste 
dispuesto á entregar á los Navarros algunas cantida- 
des (1), y aun se añade más abajo que en el caso de que 
Venecia no quiera interesarse, ha pensado Donato Ac- 
ciajuoli en rescatar á su hermano con dinero, expediente 
según él de segurísimos resultados, porque eran San Su- 
perano y los suyos, gentes que por aquel serían capa- 
ces de venderse á sí propios (2). 

Entre tanto fueron sometidas en Venecia en 13 de 
Marzo de 1390 á riguroso examen las proposiciones de 
Donato, las que, según se ha indicado, consistían en 
la entrega de Atenas, Tebas y de la castellanía de Co- 
rinto, plazas que debía guardar la República, y en reali- 
zar personalmente la restitución de Argos (3). Al princi- 
pio Venecia persistió en su negativa, pues deseaba 
aprovecharse en lo posible de la favorable coyuntura que 
se le ofrecía; pero cuando vio que Teodoro Paleólogo se 
disponía á caer con todas sus fuerzas sobre los Navarros, 
y que el golfo de Corinto se llenaba de corsarios geno 
veses, y que se exponía á perder el fruto de sus nego- 
ciaciones, transigió en sus exigencias, y procuró un 
acuerdo entre Nerio y Asan Zacearía, que fué ratificado 
por los enviados de Venecia y los jefes de la Compañía. 


(1) Buchón: fíecherehes, etc., tom. I, p, 432.— £ anchorase biaognasae clarea Na- 
oarrei alcana qunntitá di danarif qaello foase a measer Neri posaibile, anche ai fa- 
rebbe chonte paréese alia loro diacresione, 

(2) ídem p. id. ^ qaeato é il secondo rimedio che noi adamo penaaCo e ordinato 
procederé; e in qaeato aipuote aaaai iaperanza auere^ perche il Bordo e auoi pari 
aono giente che per denari oendono loro medeaimi. 

(3) Hopf. Griechenland, VII, p. 51 . 
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Tuvo lugar este acuerdo en 22 de Mayo 
Navarros prometió Nerio una gran cantic 
é indemnización por el ducado de Atena 
nos la ciudad de Argos, causa de tal 
mayor seguridad de sus promesas dio 
República á su hija Francisca, duquesa 
mismo tiempo el castillo de Megara debí 
por una guarnición veneciana, liasta tai 
se hubieran cumplido totalmente; mas 
dición encontrara alguna dificultad en 
mujer de Nerio, no consiguió éste su Ubi 
como se había estipulado. Por su parte 
sistió á la entrega de Argos, y hubiera e 
motivo de nuevo la guerra, si el peligro 
de los Turcos, que bloquearon y pillare 
hubiera contenido áunos y á otros (1). 
Durante estas revueltas no había i 
Amadeo de Saboya el Peloponeso. En D: 
autorizaban los notables de Andrusa, el ( 
San Superano, Zacearla, Jaime de Ark( 
le Moyne de PoIIay, Nicolás Lefort y Jua 
bre de la Compañía á Bonvino, Scazani 
tratar con Amadeo de la entrega del pri 
lasNavarros, mas también Teodoro y Ner 
tar de buena gana la soberanía de Ama( 
ducta del primero saqueando el principa 
go lo contrario, y la del segundo no fui 
hostil, aceptando del rey Ladislao de N; 
pre se había considerado como legítimo 
en 21 de Mayo de 1391, el título de I 

(I) Hopt.arieahenIa.nd,VU,p.5l. 
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de Lepante, lo cual no obstó á que el país continuara en 
poder de San Superano y de la Compañía (1). 

Los enviados de los Navarros fueron tratados á cuer- 
po de rey por el príncipe Amadeo, y por último en 5 de 
Junio de 1891, se Armó un convenio entre ambas partes, 
gracias principalmente á la intervención de Erardo Las- 
karis. San Superano declaró que él había recibido la 
bandera del principado de manos del emperador Jaime 
de Baux, y prometido que no la entregaría sino á aquel 
que se presentase como legítimo heredero (2); que con es- 
fuerzo y grandes gastos había defendido el país durante 
largos años contra numerosos enemigos, y que era justo 
que también él y los suyos recibieran recompensa. Así 
pues él y la Compañía debían conservar, con el carácter 
de feudos, todas las posesiones que en Acaya disfrutaban 
y que habían ganado, y disponer de ellos libremente y 
hasta enajenarlos, salvo el derecho de compra que el 
príncipe en primer lugar se reservaba. Aceptadas estas 
bases, todos los decretos de Maiotto y San Superano caídos 
en desuso se restablecían en su primitivo vigor; y se pro- 
clamó una total amnistía, de la que sólo quedó excluido 
Manuel Alamanno Negri, el asesino del capitán Bernardo 
Varvassa. Amadeo pagó además á la Compañía 25,000 
ducados, le envió 150 caballeros y 400 infantes, y se 
obligó á presentarse luego en persona. Mas cuando se 
disponía á hacerlo, se lo impidió lo oposición de Venecia, 
que temía ocupara el lugar de los hasta entonces tan 
fieles Navarros, y su nuevo poder fué sólo un vano títu- 


(1) Hopf. Griechenland, VI í, p. 52. 

(2) Estas fueron sus propias pnlabras; Et stc tenebunt dictum principatum^ doñee 
apparebit oertis et rectas successor etiieres^ qui oere recte et dejare succedere debet 
in dicta principata^^Mas-Latrie .—Les prinaes de Morée^ p. 24. 


■ I 
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de las órdenes militares de caballeros Teutónicos (Ale- 
mansj y Hospitalarios. En manos de San Superano se ha- 
llaba la mayor y mejor parte de las posesiones feudales; 
Clarenza la antigua capital franca (con 300 fuegos, ü 
hogares); Belvedere ó Beauvoir (50 fuegos), St. Omer 
(500 fuegos), Andrusa (800 fuegos) y Calamata (300 fue- 
gos). De los feudos baroniales también se había reservado 
el vicario los mejores, supuesto que poseía Vostitza (200 
fuegos), la Beguche (40 fuegos), Neocastron (300 fuegos), 
Vlaktos (200 fuegos), San Elias (40 fuegos), San Arcan - 
gelos (100 fuegos), y los que fueron de Juan Misito, á sa- 
ber: la (3-ravena (200 fuegos), la Turtada (100 fuegos) y 
jiolines (40 fuegos). Tenían los restantes dominios los 
principales miembros de la Compañía, gascones y fran- 
ceses en su mayoría, lo cual no debe sorprendernos, re- 
cordando lo que en otro lugar se ha indicado acerca del 
carácter marcadamente francés del reino de Navarra en 
la Edad Media (1), y la influencia que en él tuvo el ele- 
mento gascón, como que la misma Pamplona desde su 
repoblación en 1017, contenía como formando parte inte- 
grante y poderosa de sus moradores una verdadera colonia 
de Gascones (2). Ni uno solo de los nombres de los antiguos 
barones francos y napolitanos se encuentra en esa enu- 
meración de los oscuros aventureros que formaron parte 
de las huestes vagabundas del infante D. Luis de Na- 


(1) Vid. Cap. I, p. 30, nota de esta monografía. 

(2) El partido gascón fué poderoso ya en ios comieozos del reino navarro. El fué el 
que en 907 proclamó por rey é Sancho de Navarra, quien agregó á su estado el territo- 
rio de San Juan de Pie de Puerto y pane del Bearne, Bigorra y Cominges. El asunto del 
poema histórico del trovador Guillermu Andrés de Tolosa de Fiancia, publicadocon el 
timlo de La guerra cioil de Pamplona en 1847 por D. P. Ilarregai, no es otro que la 
sangrienta lucha promovida en 1276 por los celos y animosidades que existían siempre 
•otre la población navarra y la gascona. Este poema histórico fué escrito indudable- 
mente pdi'a io-i que en la ciudad de Pamplona hablaban la lengua de oc. (Vid. De los 
trooadoresen España, por D.Manuel Milá y Fontanals. Barcelona, 1861, p. 245-255.) 
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varra. Hé aquí la relación detallada de los feudos ; 
de sus nuevos poseedores. El hermano de Assán Zac 
caria figura por su mujer como señor de Rhiolo i 
Oreóla (120 fuegos); Nyco de Tárente y Juan de Villar 
poseían los lugares de Neocastron y Vlactos respecti 
vamente, en nombre del vicario San Superano, y ei 
igual concepto tenía el llamado Chastel de les Porta 
(100 fuegos), Juan de Chipre; Gastouni (30 fuegos), per 
tenecía á Hugo de Alex; Gosseniza (50 fuegos), á fe 
rrot de Unay; Christiana (80 fuegos), á Juan de Ayán 
Mandritza á Juan de Agoult; La Combe (100 fuegos), í 
Le Moyne de Pollay; Stala, que fué de Juan Misito (4( 
fuegos), á Bertronat Mota; Bicocca (40 fuegos), á Nicolá! 
le-Pont; La Tour (25 fuegos), á Nicolás Moche; La (ílací 
(25 fuegos), á Pedro Gros; Fanarion (150 fuegos), á Gui 
llermo Le Forest; Clairmont á Bartho Bonvin; Port-Juncl 
ó Zonclón, Á Le Moyne de Pollay y Juan de Ayne, y poi 
último Beau-Regart, al citado Pollay (1). 

Después que Amadeo se retiró (2), quedaba el Pelopo 
neso dividido entre los Navarros, Teodoro I, Nerio Ac- 
ciajuoli y Venecia, y la anarquía ó inseguridad le ense- 
ñoreaban por completo. A ellas contribuían por un lado 
los piratas catalanes, que pillaban continuamente los gol 
fos de Patras y Clarenza, por otro las repetidas inva- 

(1) Hopr Gritchenland. Vil, p. i».—Chron¡qaei. p. iM.—Bachóa. Reoherchei t 
maUriaas, «te., t. I, p. 236'299. Esto lista redactada para al principe Amadeo de Sabo- 
ya, fué publicada por vei primera por Guiclienóii en su Hiiloire de Saooie (J. i. Preu ■ 
vea, p. li7-tÍS) y reproducida luego por Buctiún. Hapr parn publicarla en 8u> CAroni- 
fuei, loe. cit. revisú el texto de Gulchan6n sobre el original de loa arcbivog de Turic 
(Acaja, Marzo 11(, p. Iil| y díú da ella una edición oritica, depurada de los errares en qui 
habían caldo los primeros ediwree. 

(!) Ld9 Bconteci míen tos da Italia y la muerte del coDde de Saboya |Nov. 1391) cuy{ 
concurso juzgaba indispenaabJa el conde del Piamonte, Amadeo, contribuyeron i 
liaoírla daaisiir de au proyectada expadlclún á Moren. Ninguno de bus giicesorea lo in- 
lenló más adelante.— £.si princei de Morée oa d'Aehaie, por el conde de Maa-Latrie.— 
Venecia, 1B82. p. 85. 
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siones de los Turcos, y por último las incesantes con- 
tiendas entre Teodoro y los Navarros, que no llevaban 
bien la vecindad de sus posesiones de la Laconia y de la 
Mésenla. Sólo Venecia la mantenía pacífica, salvo leves 
altercados por cuestiones de jurisdicción (1). 

Si necesario fué siempre enfrente los Turcos la unión 
de los príncipes latinos, y hasta la de éstos con los Grie- 
gos, nunca como entonces con mayor motivo, porque el 
poder de los Osmanes, de suyo temido é irresistible, 
amenazaba cual oleada enorme, de violencia y empuje 
avasalladores, acabar con los despedazados restos de las 
dominaciones franca y bizantina. Después de la batalla 
de Kossovo, Evrenosbeg gobernador ó paschá de Tesa- 
lia, donde aun estaban recientes las huellas de los Ca- 
talanes, añadió la Servia y la Valaquia á los países tri- 
butarios de la Puerta. Era sultán de aquella belicosa na- 
ción turca el famoso Bayaceto, el más fuerte de los 
príncipes de Oriente, codicioso de las comarcas griegas é 
impaciente por hallar un pretexto para acabar de hacer 
girones la humillada purpura de los Césares bizantinos. 
Reducido el imperio á límites angostísimos, y no librán- 
dole ellos de hacer aún continuas concesiones á cada 
nueva acometida de los Turcos, apenas si les combatían 
los Paleólogos con sus débiles fuerzas, cuando no incli- 
naban su abatida frente, y eso era lo común, ante el 
vencedor afortunado. Sucumbió por aquel entonces la 
famosa Filadelfla, libertada por los Catalanes á prin- 
cipios de aquel mismo siglo, última ciudad griega que 
bajo su poder conservaba la corona de Bizancio en el 
Asia Menor, y sufrió también Tesalónica, aunque 


(1) Hopf. Grieckenlandt VI í, p. 54. 
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temporalmente , el yugo de los Mu£ 
medio de tantas calamidades, cual si < 
i'evolvíase el imperio en las convulsior 
luchas civiles de partido, que derriba 
Juan V cuando más amenazador el pe 
ba, ó alzaban en su lugar á Manuel II i 
que concluyera difícilmente una paz cor 
sus asiáticos competidores ocupaban 
y le exigían quedara con el brazo libr^ 
barazado (1). 

La tormenta de los Osmanes abando 
perio y se dirigió á asolar el Ática. Ei 
invadía el famoso Evrenos-beg, saquea 
á fuego y cuchillo, y obligando á qu( 
como tributario su señor Nerio T Accií 
embajador, Luis Aliótto, arzobispo 1 
corrió á la poderosa Venecia, que le 
Teodoro tenía aun ocupada Argos, y 
no se acomodaban á sus palabras (2); 
Sumo Pontífice, en quien halló n; 
formal promesa de exhortar á la Greci 
dente á una cruzada, que fué encom 
de 1394 al arzobispo Juan de Neopatri 
Ladislao, para reanudar las antiguas 
po interrumpidas , relaciones entre 
los Acciajuoli; ni las promesas del Pa 
duque independiente de Atenas que 
de Ñapóles (Enero de 1394), libertaror 
de la dependencia turca á Nerio, á t 
desembarazado del temor de que, c 
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hicieran, San Superano y sus Navarros se unieran á los 
infieles, y se proclamaran con su auxilio señores del Pe- 
loponeso. Así mismo el rey de Ñapóles, Ladislao, tras 
de haber favorecido á Nerio, nombró á su hermano el 
cardenal Angelo Acciajuoli, baile de la península, recom- 
pensando de tal suerte á entrambos los servicios que á 
su padre Carlos III prestaran (1). 

Que el jefe de los Navarros no vio con indiferencia 
cambios que á la larga podían influir muchísimo en los 
destinos del principado, y perjudicar la supremacía de 
sus huestes, pruébalo el que, á principios de 1394, se 
trasladase al campo de Bayaceto, para implorar su ayuda 
contra Nerio y Teodoro; remedio frecuente y por los la- 
tinos de Grecia no juzgado deshonroso, el de aliarse con 
los Turcos para llevar la mejor parte en sus intestinas 
discordias. La nueva, aunque corta irrupción, que, á la 
súpHca de San Superano siguióse inmediatamente, con- 
venció por fin á Nerio y Teodoro, de que no podían 
luchar por más tiempo con sus solas fuerzas contra Ve- 
necia y los Navarros á la vez, y les determinó á entrar 
en tratos con ambos, y sobre todo con la primera. Para 
conseguirlo entregaron al último, en Junio de 1394, la 
ciudad de Argos, y en cambio devolvió la República á 
Nerio Megara, y le proclamó su aliado (2). Si logró el Se- 
nado, tras de sucesos tan revueltos y de tan miserables 
luchas la posesión de la Argólida, no pudo alcanzar re- 
sultado igual en lo que á la concordia de los señores de la 
península se refería; porque Teodoro Paleólogo y San Su- 
perano seguían mirándose con recelosa cautela, atentos 


(1) Hopf. Griechenland, Vil, p. 56. 

(2) Hopf. op. cit. VII, p. 56. 
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á su ruina y destrucción recíproca, sostenido el primero 
por numerosos inmigrantes Albaneses que desde los días 
de Cantacuzeno poblaban la más montañosa parte de la 
Morea central, y alentado el segundo por la actitud rebel- 
de de algunos arcontes para con su déspota. 

Como en otras ocasiones, la espada de Bayaceto era 
la ünica que en ésta podía arreglar las rencillas y discor- 
dias entre Francos y Griegos, y esta vez dio tam- 
bién de nuevo San Superano el deshonroso ejemplo de 
aliarse con los Turcos; ofreciéndose en aquella sazón el 
lastimoso espectáculo de que Evrenos-beg al frente de 
tropas musulmanas y navarras unidas se adelantara con- 
tra la Laconia, y se apoderara de Akova y de Misithra 
(9 de Febrero de 1395). Desde los tiempos de Guiller- 
mo I de Villehardouín no habían hollado pueblos latinos 
las ruinas de Esparta, ni los fuertes muros de la Lace- 
demonia bizantina. Cumplida ya sumisión, juzgó Evrenos- 
beg que podia abandonar á San Superano su aliado, con lo 
cual no hizo más que entregarle á Teodoro; pues eran 
en realidad pequeñas sus solas fuerzas para resistir e^ 
empuje de los mercenarios albaneses del déspota griego, 
los cuales le sorprendieron é hicieron prisionero el 4 de 
Junio del mismo año. Siguieron la misma suerte de San 
Superano la mayor parte de sus caballeros y los rebeldes 
moreotas que se le habían unido (1). 

La cumplida victoria de Teodoro Paleólogo, es la se- 
ñal de la rápida y completa decadencia del dominio de 
las bandas navarras en Morea, y el principio de conti- 
nuas humillaciones y servidumbres, ora de parte de los 
Turcos, ora de los Bizantinos, Venecianos ó Genoveses. 


(1) Hopf. Grievhenland, VII, p. 57. 
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A los Griegos prisioneros puso luego el déspota en 11 - 
bertad, para hacerse popular cerca de sus subditos; mas 
á San Superano, al igual que al Condestable Asan Zacea- 
ría y á los demás Francos, retuvo en su poder, hasta 
tanto que la mediación de Venecia, las amenazas de los 
Turcos, y sobre todo un fuerte rescate, lograron librar- 
les seis meses después, restableciéndose entonces la paz, 
si bien por poco tiempo, entre los diversos señores de la 
península (1). 

Habiendo alcanzado su liberación, pensó el caudillo de 
los Navarros en dejar de ser en adelante defensor de 
causas perdidas y sostén de todos los pretendientes al 
señorío nominal de los dominios griegos, y en arrimarse 
al lado del rey Ladislao de Ñapóles, como cuerdamente 
lo hiciera antes Nerio Acciajuoli. Que fué muy acertada 
su nueva resolución, lo indica el hecho significativo de 
que Ladislao, repitiendo el ejemplo dado en Nerio I, al 
hacerle duque independiente de Atenas, permitiera á San 
Superano en 1396 cambiar el título de Vicario, por el de 
príncipe hereditario de Acaya, bajo la soberanía de la 
corona de Ñapóles. 

El nuevo príncipe se apresuró á que Venecia, verda- 
dera arbitra de los destinos del país, le reconociera 
su título, y se ofreció á contribuir á la defensa del Rexa- 
müion ó muro de seis millas, que para cerrar á la 
Morea y aislarla de la Grecia del Norte y por ende am- 
pararla de las agresiones de los Turcos, había levantado 
Teodoro I Paleólogo en el istmo de Corinto. En 10 de 
JuUo de 1396, reconoció Venecia a San Superano como 
príncipe de Acaya, y renovó la alianza estrechada antes 


(!) Hopf. Griechenlandy VII, p. 58. 
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en 1382 con Coquerel, y en 1387 con él como simple 
vicario (1). 

Mientras que el aventurero caudillo de los Navarros 
se sustituía á los príncipes moreotas de la estirpe gloriosa 
de los Villehardouín y á la de los Angevinos, formábase 
en el norte de Grecia la terrible tempestad, que había de 
amargar su rápido encumbramiento y marcar con el 
sello de nueva y humillante dependencia su elevado tí- 
tulo. La sangrienta batalla de Nicópolis (28 Setiembre 
1396), derrota espantosa del lucido ejército de cruzados 
reunido bajo el valeroso rey Segismundo de Hungría, 
principio de la ulterior fortuna de los Osmanes en Euro- 
pa y fundamento sólido de su fuerte imperio, batalla en 
la que cubrió el campo la flor de la caballería franca, 
alemana y húngara, forzosamente debía dejar sentir sus 
efectos en el Peloponeso, como los hizo sentir en la 
Grecia septentrional. Al tiempo mismo que el vencedor 
Bayáceto se lanzaba contra Bizancio y luego contra el 
Asia, para atajar los rápidos triunfos de los Mongoles, 
recibía el célebre Evrenos-Beg, azote de la Grecia, la mi- 
sión de adelantarse contra la Morea y contra el orgulloso 
déspota que había burlado el poder del Sultán (2). Inútil 
fué que recurriera Teodoro á Venecia, y que se opusiera 
el istmo con sus fuertes fortificaciones al avasallador to- 
rrente. Franqueaba aquel obstáculo en la primavera de 
1397 Evrenos-Beg, al frente de 50,000 hombres, podero- 
so ejército cual nunca lo había visto la península, y divi- 
diéndole en dos cuerpos, lanzaba su mejor parte hacia el 
Sudoeste para sujetar á San Superano, á la vez que en- 
caminaba el otro al Este contra el despotado y contra 


í I) liopr. Gr¿ •vhcnLand , VII, p. 61. 
^2) Ilopf. op. cll. VII p. «3. 

13 


— 194 — 

la bien defendida Argos. Siguióse á esta nueva invasión 
bárbara la devastación más terrible; ciudades y tierras fue- 
ron saqueadas, y sobre 14,000 hombres arrastrados al 
cautiverio; sólo muy pocos consiguieron hallar refugio en 
las ásperas montañas de la Laconia, en el Ática y en Corin- 
to. Argos sucumbió; el déspota fué vencido junto á León- 
dari, y San Superano tuvo que reconocerse tributario de la 
Puerta (1). Escapó Venecia del desastre lo mejor que 
pudo, fortificando las colonias y procurando que no com- 
partiesen la adversa suerte de Argos; así lo hizo con 
Nauplia, y así también con Corón y Modón, y con la 
Eubea, Teodoro desesperado se echó en brazos de los 
Hospitalarios de S. Juan, á los cuales cedió poco á poco 
la mayor parte de su territorio, y entre otras ciudades 
las importantes de Corinto y de Misithra, su propia ca- 
pital. Filiberto de Naillac, digno sucesor de Heredia, y 
que alimentaba cual éste planes de dominación en bene- 
ficio de su Orden, aceptó gustoso los ofrecimientos del 
déspota, manteniéndose en sus nuevas posesiones des- 
de 1400 á 1404. 

En el establecimiento en la Morea de los Hospitala- 
rios vio San Superano un nuevo peligro para su combatido 
principado, y porque temió la influencia de aquella or- 
den religiosa en el ánimo del Pontífice, que se conside- 
raba como protector, y hasta como supremo soberano de 
Acaya, á pesar de que de él había recibido la dignidad 
de Vicario ó Gobernador general de la Curia en el Pelo- 
poneso y de Q-onfalonero de la Iglesia, se determinó á 
acudir al repetido y deshonroso recurso de echar mano 
de los Turcos, y á fin de no sufrir las poco gratas conse- 


(1) Hopf. Griechenland, VI í» p. 64. 
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cuencias de la amistad de aliados tales, los desvió hacia 
el Sud, para que hallaran en las colonias venecianas bo- 
tín rico y abundante (1). 

Como es de suponer, la República pidió explicaciones 
al príncipe (año 1401) de que impulsara á los Turcos 
hacia sus ciudades de Corón y Modón, y de haber toma- 
do parte muchos de su compañía en tan vandálicas in- 
cursiones. Contestó el príncipe con ánimo sumiso; pre- 
textó que sólo la necesidad podía haberle obligado á de- 
terminación semejante; prometió castigar á los culpables 
y pagar una indemnización, y pidió la amistad de la Re- 
pública, con la cual quería vivir siempre en paz y bajo 
cuya protección deseaba poner á sus hijos menores, para 
el día no lejano en que él cerrara los ojos (2).*" 

Siguióse á esta alianza con la República una nueva 
. guerra que estalló en Morea, movida contra el príncipe 
por el déspota y por los barones latinos. Bien que sin 
fatales consecuencias para San Superano, mostróse en 
ella la próxima ruina del poder de los Navarros, por el 
de los Q-enoveses Zacearía, que anhelaban suplantarles. 
En efecto, el Gran Condestable Azán Zacearía, cuñado 
del príncipe, había muerto, y sus hijos Centurione II, el 
sucesor de su padre en Arcadia, y Erardo, veían con ma- 
los ojos que el principado y los feudos de los antiguos 
barones de la conquista se hallaran en manos de aven- 
tureros y recién venidos. 

Murió á poco después (Noviembre de 1402) el famoso 
Pedro de San Superano, á quien de simple capitán 'de 
gentes de armas sueltas é indisciplinadas, los favores de 


(1) Hopf. Griechenland, VII, p. 66. 

(2) Sathas. Docaments-inédits relatifa á Vlüstoire de la G rece au moyen age.— 
París, I880.--Tom. II. Gane. secr. p. 30.--Vid. también Hopf. Griechenland, Vil, p. 66. 


la fortuna elevaron á la alta y codiciada dignidad de 
príncipe de Acaya, que hasta él sólo habían llevado ca- 
balleros de noble alcurnia ó príncipes de regia estirpe. 
El gobierno de San Superano representa la hegemonía 
de los Navarros y Gascones en la Acaya, y principalmen- 
te en la Mesenia, centro de su dominación. A partir déla 
fecha de su muerte, y aun algunos años antes, los Na- 
varros van desapareciendo de la historia del Peloponeso, 
y sólo se les menciona alguna vez que otra, sirviendo á 
las órdenes del último príncipe franco de Morea, Centu- 
rione II , sobrino de San Superano, cuyas vicisitudes es 
probable que siguieran durante su largo pero infelicísi- 
mo reinado (1). 

Todavía gobernó dos años en calidad de regente de 
sus hijos menores (1402-1404) la viuda del anterior 
príncipe, María Zacearía; 'pero era de esperar que al pa- 
sar las riendas del poder á las débiles manos de una mu- 
jer, sin amparo ni sostén alguno, las antiguas discordias 
renacerían. Todo parecía indicarlo; la ambición de multi- 
tud de pretendientes, la de Venecia que deseaba añadir á 
sus dominios Clarenza y Vostitza, los progresos siem- 
pre crecientes de los Griegos, y los mal encubiertos de- 
seos del pérfido Centurione, á quien había colocado su 
tío, como baile del país, al lado de sus hijos. Gracias á 
sus manejos, el rey Ladislao de Ñapóles, (al que había 
acudido para pintarle con vivos colores que nunca co- 
braría de María ni de sus hijos la cantidad que aun le 
del5ía San Superano en pago de su título de príncipe), ya 


(I) En la obru de Siilhns ciluda, t. (I, p 42, ae lee un curioso docunnento que 
conñrma en el año de 1403 la existencia de lo8 Navarros en la Moren, aun en ciudades 
apartadas de las comurcas por ellos dominadas. Se trata de un negocio civil pendiente 
entre dos ciudades venecianas y los principales Navarros de Patrie (sic). 


f 


— 197 — 

fuera realmente por este motivo interesado, 6 porque 
creyó que Centurione Zaccaria reunía circunstancias más 
convenientes para la defensa del principado, declaró en 
Abril de 1404, que en virtud de no haber renovado los 
hijos menores del caudillo de los Navarros el juramento 
de fidelidad debido, investía á su leal Centurione con el tí- 
tulo de príncipe hereditario de los dominios en una bue- 
na parte por él arrebatados á los enemigos de los Angevi- 
nos (1). Y por tal manera, así como Villehardouín por su 
usurpación de los derechos de Champlite vino á ser en otro 
tiempo señor de Acaya, así debían de nuevo ahora, los 
hijos menores de San Superáno, ceder el puesto á su tío, 
y desaparecer para siempre de la historia de Morea. Sólo 
figura en ella de aquí en adelante, el nombre del am- 
bicioso genovés, que cierra la larga lista de los señores 
feudales franco-moreotas. 

En 1404, fuera de las colonias venecianas y del arzo- 
bispado soberana de Patras, y después de la retirada de 
los Hospitalarios, á consecuencia de la hostilidad mani- 
fiesta de las poblaciones griegas, el Peloponeso entero se 
hallaba dividido entre el déspota Teodoro Paleólogo y 
Centurione Zaccaria, casi siempre uno con otro en con- 
tinua guerra. Gobernaba la antigua baronía de Patras, 
única que sobrevivía de las del tiempo de la conquista, 
Esteban Zaccaria, hermano del nuevo principe de Acaya, 
y en ella se sostuvo desde 1404 á 1424, á pesar de la co- 
dicia de Venecia y de las invasiones de los Turcos; y el 
despotado de Misithra, Teodoro I, reemplazado á su vez 
en el año de 1407, que fué el de su muerte, por su her- 
mano el emperador Manuel, el cual, siguiendo una cos- 


(1) llopf. (iriec/ipnlanti, VII. p. í>T. 
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tumbre muy admitida en. el imperio bizantino, lo entre- 
gó á su segundogénito Teodoro II Paleólogo (1407- 
1447) (1). 

Como el reinado de Centurione de Acaya, tiene escasa 
importancia bajo el especial punto de vista de este tra- 
bajo, ya que aun dado caso de subsistir todavía organi- 
zado el feudalismo militar de las bandas navarras, sólo 
dos ó tres veces aparecen figurando los restos de éstas 
en los acontecimientos de la época, me limitaré á consig- 
nar los de más bulto, entre los muchos intrincados, os- 
curos y poco interesantes que presenta una historia de 
permanentes luchas, de humillaciones continuas, de anar- 
quía incesante, de ambiciones, odios, vandálicas irrup- 
cienes y tropelías sin cuento- Con todos los señores de 
la península estuvo en guerra el nuevo príncipe genovés; 
túvola con el déspota de Misithra y el emperador Paleó- 
logo, con los duques de Leucadia y Cefalonia, Leonar- 
do I (1381-1414), y Carlos I Tocco (138M429), y has; 
ta con su propio hermano el Arzobispo dePatras (2). En 
este estado de lucha, casi permanente, con que aniquila- 
ban sus debilitadas fuerzas en frente de los* infieles los 
señores de Morea, se alzaba siempre poderosa la influen- 
cia de Venecia, por lo común bienhechora y eficaz para 
apagar la llama de la discordia, mas no por esto menos 
atenta á su propio engrandecimiento. Los Turcos solicita- 
dos por los príncipes latinos y griegos en sus contiendas, 
juegan también papel importante y contrastan muchas 
veces y desprecian otras la supremacía de la República, 
verdadera arbitra de la Grecia. 


(1) Hopf. Griechenland, VII, p. 70. 

(2) Sathns.— Docame/i/« inédits etc. Vid. los doc. del I. I, p. 17 y 19, año de 1407. 


Más que de ninguna otra, sali(5 malparado Cent 
Zacearía de la larga guerra que sostuvo contra ( 
pota Teodoro II y e) emperador Manuel Paleól 
que luego hubo de continuar contra el primero y el 
gente Juan reunidos. En las peripecias accidentadas 
ta contienda, que llena casi todo su poco glorioso n 
se valió del esfuerzo de sus Navarros, si tiernos di 
á Hopf, que únicamente los cita en la relación de 
sucesos (1). Dejando aparte los encuentros parcial 
Teodoro I, que ya se había propuesto acabar con 
minación franca, por los años de 1406 (2), puede ( 
que cuando con más brío midió sus fuerzas Centuric 
los Griegos fué en 1414, con motivo de la expedic 
Manuel Paleólogo á Morea, á consecuencia de la cui 
que reconocerse tributario del emperador bizantint 

Para salvarse de su humillante dependencia se t 
principe, primero en brazos de Genova, á la quf 
á proponer la cesión del país, alarmando seria 
á Venecia, y luego en los de los Turcos. Si no vi 
éstos por entonces, en cambio los primeros se 
buena prisa en desembarcar en Acaya y forti 
en Zonclón. Poco después, cuando la proteccí 
Genova disgustó por su tibieza al príncipe de Moi 
presentó en ésta un hermano del déspota, el jove 
perador y corregente Juan, que venía á proteger í 
doro contra aquel y sus Navarros (4). Juan entró 
corazón de la Mesenia, arrebatándoles su antigui 
tal Andrusa, y se adelantó también contra el resto 
Acaya y contra la misma Patras, colocada en a 

(1) Grim.'Aenían<¡, Vll.p. 78. 

(i) Hapr. o(). cic. Vn, p.6».— Sdthas. op. cit. t. II, p. Uf. 

(3) Hopt.op, clt. VII.P.T2, 

141 Hopf. op.cil. VU. p. ?H. 
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sazón bajo la dependencia directa deVenecia. La Re- 
pública consideró como cuestión de honra la conser- 
vación de la capital del arzobispado, objeto de la codicia 
de los Bizantinos, y se atrevió á pedir explicaciones al 
mismo emperador Manuel de la arrogante conducta de 
su hijo. Mientras tanto sobrevenían nuevas complicacio- 
nes; los piratas catalanes se presentaban delante de Pa- 
tras; Centurione se adelantaba con sus Navarros contra 
Tavia (1), Glarenza caía en poder de Oliverio Franco, 
corsario genovés, y Juan tenía que abandonar los asun- 
tos de Acaya por la muerte de su esposa, y que enviar 
alh' á su hermano menor Tomás para que concluyera un 
armisticio con Centurione (2). 

De las relaciones entre este y Venecia, que con ser 
amistosas, tenían siempre por parte del primero cierto 
carácter de humillación, y por la de la segunda el de 
protección soberbia y mal disimulada (3), poco diremos 
aquí; así como también de los temores que abrigó la Re- 
pública en diversas ocasiones de que Genova, su temida 
rival en Oriente, se hiciera fuerte en Zonclón, como lo 
logró una vez, aunque por poco tiempo. Ni me entreten- 
dré en enumerar las prolijas y repetidas proposiciones 
formuladas por el Senado para comprar aquella impor- 
tante plaza marítima de la Mésenla, hasta que la alcanzó 


(1) llopr. Griechenlandy Vil, p. 79.— Esta es la ultima vez que se nienciora á lo» 
NrtVHpros.— Eduardo de Murait. — Essni de Chronogrophie Bysantine. — Tom. U.— 
Saint-Petersbonrg, 1^73. — Les Naüariniens (sic) se dirigen contra Tavia en el golfo de 

Corón, año 1419. El autor griego por él citado les llama ot ^V.^^apecOl 

(2) Los sucesos de las distintas guerras que sostuvo Centurione contra el déspota de 
Misithra y los empoiMtloros de líi/.nncio (meden conocerse detalladamente en los 
tlücumentos publicidos por Sattias en la obra ya citada; t. I, p, 52, 64, fiS, 67, 72,91 
127 y 151. 

(3) Llegó á exigirle en el aiio 1422 que renunciara á su principado de Acnya. Sathas. 
op. cit., t. r, p. 115.— En 1405 manifestó también Venecia al embajador de Centurione el 
poco caso que de él hncia. Sathas. op. cit., t. II, p. MS.—Lesprinces de Morée ou 
d' Achate del conde de Mas-Latrie. -Venecia, 1882.— p. 26. 
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por fin en 1411, ni las muchas ocasiones en que inter- 
vino como mediadora, ya para apaciguar las luchas en- 
tre el príncipe de Acaya por una parte, y por otra el 
déspota y los emperadores Manuel y Juan Paleólogo, 
ora para hacer lo propio con las que sostuvo Centurione 
con su hermano el arzobispo de Patras, ya por ultimo 
para acabar sus contiendas con los duques de Cefalonia 
y Leucadia (1). Venecia fué creciendo siempre en po- 
derío á expensas de los divididos príncipes latinos, y tras 
de haber ocupado temporalmente á Patras, so pretexto 
de defenderla de los Turcos , y de restituirla luego 
(en 1418) á una simple indicación del Soberano Pontí- 
fice (2), y de aumentar sus posesiones con la herencia 
de Erardo Laskaris y con la compra de Zonclón, Grision 
y Maniatochorion (3), llegó a abrigar el pensamiento de 
apoderarse en 1422 de toda la Morea, cuyos 150 casti- 
llos y tierras ricas en oro, plata y plomo, seda, miel, 
granos, uvas y volatería codiciaba hacía tiempo, y mu- 
cho más después de la tentadora descripción que de 
tantas riquezas le hizo su enviado. Como era natural, su 
avasallador pensamiento halló fuerte resistencia, y tuvo 
que limitar por entonces sus exigencias á obtener del 
déspota todo lo que en otro tiempo la Compañía nava- 
rra poseyera en Calamata, Scorta y otros territorios, á 
fin de redondear y abrigar sus posesiones continentales 
al sud de la península (4). 


(O Snthns op. cit., t. I, p 13, 3'). 52 A 6), <>>, 72 y 75,— t. II, p. IÍJ3, y t. Ul, p. fil. 

(2) Sathas. op. cit., t. I, p. 01. 

(3) Siithuíí. op. ciU t. i, p. 6!), 72 y 75 eu¡. 

(4) Snlhns. op. cit., t. í, p. 115.— «i?í primo t/uod nostrurn dominium habeattotum 
illud quod ¿n prificipacu Achate ninc retro tenebat sociatas Naoarensium ¿ra in 
castellaniaCalamate, Scorta et VeUe (¡unfn i/t /t mor^a. etc.. ..>> Cnlamatn esta si- 
tiindn en In Mescnin, en el fondo del golfo de Corón, entre MeReniíi y Espnrtn. 
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Al lado de estos sucesos, tiene escasa importancia la 
larga guerra de Centurione contra Leonardo II Tocco, 
duque de Cefalonia, en la que éste llegó á hacerse dueño 
por espacio de seis años (1407-1413) de Clarenza (1), 
ciudad griega que en la Edad media experimentó sucesi- 
vamente el yugo de Franceses, Catalanes, Borgoñones y 
G-enoveses, y por lo tanto haremos gracia de ella á nues- 
tros lectores. 

Hora es ya de poner término á narración tan enojosa 
y amazacotada como la presente. Tocaba ya al suyo el 
dominio de los Francos en Morea; el despotado griego de 
Esparta ó Misithra había acelerado su ruina; las expedi- 
ciones de Manuel y Juan Paleólogo dádole el golpe de 
muerte; la vandálica invasión de los Turcos, mandados 
por Turakhan, precipitado sus ultimas convulsiones. 
Mas á pesar de causas tan poderosas de disolución, to- 
davía hubieran podido resistir los señores latinos las 
acometidas tenaces del extenuado imperio bizantino, si 
les hiciera fuertes su unión vigorosa, y no les enflaque- 
cieran sus ruines disensiones. 

Antes que el principado de Acaya, cayó la ciudad de 
Patras, capital de la baronía prelaoial independiente, que 
desde el año 1209 no había visto en sus muros las impe- 
riales enseñas de Bizancio. A su ultimo arzobispo Pandul- 
fo Malatesta, le desposeyeron los G-riegos en 1440. Cla- 
renza fué también recobrada por éstos y con ella y con 
Patras, y con Andrusa y Vostitza, se erigió en Morea un 
segundo despotado ó señorío, en favor del hermano me- 
nor del nuevo emperador Juan VII, de Constantino Pa- 


(1) Saihas, op. cit., t. T, p. 43. t. Il, p. 193, y t. III, p H Carlos i daqoe de Leuca> 
día compró Clarenza á Oliverio Franco, aventurero genovés que entonces la poseía, y 
la retuvo también desde 1421 á 1428.— Vid. Hopf. op. cit. t. Vil, p. 80. 
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leólogo, el que debía ser más tarde el ultimo délos Césa- 
res de Bizancio, y sucumbir gloriosamente en su defensa. 
Mientras que Constantino recobraba Patras, Tomás Pa- 
leólogo, hermano del déspota de Esparta, se apoderaba de 
Chalandritza, residencia ala sazón de Centurione, á quien 
no pudo salvar de su ruina la protección veneciana. El 
usurpador geno vés no conservó más que la baronía de 
Arcadia (1). Tuvo lugar suceso de tanta trascendencia, 
como quiera que señala el fin de la dominación de los Lati - 
nos en Morea, en 1430, si bien dos años antes se había 
hecho proclamar Tomás déspota de la península en Cala- 
vryta (2) En 1430 casó este soberano griego, quizás para 
legitimar su usurpación, con Catalina Centurione Zacea- 
rla, heredera de Morea, é hija del príncipe que acababa 
de destronar. Privado á su vez de sus nuevos domi- 
nios por los Turcos que se apoderaron del Peloponeso 
en 1460 1461, se retiró Tomás Paleólogo, más afortu- 
nado que su hermano Constantino, á Roma, donde le 
concedió una pensión el papa Pío II hasta su muerte. 
Su hijo Andrés Paleólogo déspota titular de Acaya, ins- 
tituyó heredero, en 1494, á Carlos VIII, rey de Fran- 
cia, y después, en 1504, á Fernando V de España (3), 
que unió á su corona por tan extraño modo, el título de 
príncipe de aquella Morea conquistada por los mismos Na- 
varros á quienes iba á someter, y el no menos nominal de 
duque de Atenas y de Neopatria que debía agradecer al 
valor de los Catalanes; títulos ambos de gloriosos recuer- 


(1) Murió Centurione II Zacearía en 1432, y como barón de Arcadia fué el último se- 
ñor feudal latino de Morea. 

(2) Hopf. Griechenlandt VIJ, p. 85.— Recibió Tomás ¿1 titulo de dós^pota de su her- 
mano el emperador Juan. ' 

(3) Mas-Lairie, Les Princes de Af oree, p. 28. Hopf. Cfironiques, p. 536. 
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dos, como que enlazan los de las dos más famosas y atre- 
vidas expediciones á Oriente, realizadas en la Edad media; 
la de los Catalanes y Aragoneses, y la de los Navarros. 


FIN 
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PRIMERA PARTE. 

Soeamentos del Arohivo d« la Cámara de Comptos de Pamplona. 


I. 

Préstamo que las gentes de Navarra hicieron á su rey D. Carlos 
con motivo de la ida del hijo de éste, Pedro, á Francia y de la expedición 
del duque de Durazzo á Albania para conquistar este estado. 


Compto de Guillen de Agreda, Recibidor de la merindad 
de Tíldela et Gymen Lopiz, Alcalde de Bervincana, Comisa- 
rios por el Seynior Rey ordenados á cuyllir et recibir la part 
pertenecient á pagar á los Gligos, fijosdalgo, ruanos et labra- 

M 

dores de la dea merindad de las xxiiir 1. aldco Seynior Rey 
otorgadas por los de su Reyno, la quoal dea comisión, es en 
la seguent forma (1). 

Karlos por la gracia de Dios Rey de Navarra, Conté devreux. A 
nros amados Guillm de Agreda nro Recebidor et baylle de Tudela 
et á Don Xeraen Lopiz Alcalde de bervincana salut. 

Como nos por causa de ciertas necesidades et mesteres que ave- 


(1) Se copia solamente la carta lí orden del rey de Navarra y se suprimen las cuen- 
tas de los recaudadores, que constan por menor. Debo la noticia de este documento á 
mi buen amigo D. Pedro de Madrazo. 
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mos ovido (le üiumí^as esi)alinent por causa do la yda de ntro caro 
fijo pierros que nos apnt yubiauíos eu Francia por la sej^uritat de 
las tierras et íortalecas que nos avenios en aquellas ptidas et assi 
por guardar et observar la paz et amor que es et deve ser entre el 
seynnor Rey de Francia et nos oviesenios demandado et fecho de- 
mandar préstamo de dineros á las gen tos de uro Rf»yno aquí buena- 
ment nos podrianpstar, assi á Cligos como á fijos dalgo francos 
et lavradors los quoals como buenos et liells naturals nos ayan 
fecho cierto préstamo ata la suma de doze mil libras ó environ. Et 
agora por otras grandes necissidades espalment por causa de la 
ayuda que nro caro hermano moss. Loys duc de duraz nos ha re- 
querido et f(;cho requerir que le ayudemos de ciertas gentes dar- 
mas por conquistar el Reyno dalbania que le pertenesce por causíi 
de su muger al quoal nos avemos otorgado de íazii ayuda de cient 
hombres darmas á nuestras despensas pa las quoales despenssas 
nos ayamos demandado ayuda á los de nro Regno á ssaber es á los 
•precitados fijos dalgo, hombres de buenas villas etlabradorsetá todo 
el otro común pueblo de nTo Regno, los quoale.s veyendo nras ne- 
cessidades et mesteres et pa ayuda de aquilas, como buenos et 

M 

fiellos naturales nos ayan otorgado et fecho de ayuda xxniil.de 
Carlins entrando en este coilq3to las doze mil 1. que cilios nos han 
pstado pa las deas necessidades. Et por raz jn que las deas gentes 
darmas nos conviene inviar luego bi*evmt sea necessario aver et 
coger las doze mil libras restantes á cumplimiento délas deas veyn- 
tecuatro mil por inbiar las deas gentes darmas al socorro del 
dco caro hermano. Ya sea que nro pueblo nos viesse demandado 
plazo de pagar aqueillas ata el agosto que viene Por razón que en 
la tarda de las deas gentes darmas podría aver grant menoscabo 
Foresto fiando de vuestra lealdat et discreción vos cometemos et 
mandamos que vistas las prstes bayades ala dea merindat de Tu- 
déla et deducías las deas doze mil libras á cada uno aqueillos que 
psta(lo avran en el dco préstamo coiades etreribades todo aqueillo 
([ue resta por pagar á complimiento de las deas veynt et quoatro 
mil libr de ladea ayuíl'i de aipieillas (pie las deben en la manera 
et forma que á vos bien vista sea tomando á vra mano los soldes 
de los fuegos de la dea mindat assi de fijos dalgo como cligos del 
Obispado de Taracona francos et labradors. Et recevido el numo et 
cuoantia que pertenesce pagar á la dea merindat en las deas xxnn 
1. (^oiades et fayades coillir aqueilla por fuegos en cada un logar se- 
gunt ante de agora han seydo tacxados. En tal manera que dentro 
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quinze días enpues la data de las pntés sean ciieillidos et rendidos 
á nostro tesso pa pagar las dichas gentes darmas. Mandant per 
tenor de las presentes. . etc. 

Datum en OUlt postremo dia de Jeno laynnu de gra. mil ccclxx 
et cinco por el Seynnor Rey en su Concedió John de Gacolaz. 

(Siguen las cuentas detalladas de lo recaudado y de los gastos 
que ocasiona la recaudación). 

(Doo. N.* 10, cajón 29, citado por YangQas, Diccionario de antiyüdcladcs, i. í, 
pAg. 116). 

II. 

Cueuta de García Sanchis de Ubilcieta, Tesorero, 


ítem a Micer Johan de Roma lombardo el quoal beno al Seynor 
Rey con cierta mandoderia del duc de Duraz e le mando dar para 
fazer sus expensas en Retornando enta el dicto duc Segunt parece 

o XX 

por su letra. Dat. xxv dia de Jenero anuo lxviii. vi florines cada 
uno XIII sueldos vi dineros. 

(Tomo 132. Año 1369. Bajo el titulo: «Por mandaderos iubiados por el Seynor 
Rey).» 

III. 

Cueuta de Andrés Dean, Tesorero. 


A Bertrán de sarrobera cambarlenc del senyor Rey por fazer sus 
expensas en yr de Navarra al duc de duraz según parece por letra 

o ' o 

de mandamiento del dicto senyor. Dat xi dia de Abrill auno lxxui 
VI francos por cada uno xxiiii sueldos vi dineros bailen vu libras. 

(Tomo 148. Año 1373. Bajo el título: «llem i>or olni común í'xpensa;». 


IV. 

Cuenta de Guillen Plantarrosa, Tesorero de Navarra. 


Al abbat de Galipienco et tronchet forrero de cambra del seynor 
Rey. Por fazer lures expensas yendo enta Roma e ñapóles por saber 

U 


..jH 
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la iimert del liennauo del Rey don loys duc de duraz aqui Dios per- 

c 

done ultra ii llorínes que eillos deben tomar en monpesler c flori 

XX. 

nes en xix sueldos pieca balen mi xv libras. ítem pagado por per- 
gamino etsodario de clérigos que han translatado et copiado mu- 
chas cartas é instrumentos de los tractados del matriiuonio del 
dicto don loys que han levado... el dicto abbat vii libras x sueldos. 

o 

Según parece por mandamiento del Rey dato en Pamplona el xv 

o 

dia de noviembre auno lxxvi. Ítem al dicto abbat por crecida á 
fazer sus dictas expensas et por ayuda á se montan lx florines. Por 
un otro mandamiento del Rey dat xi dias de noviembre que balen 

XX 

Lxu libras. Montan estas partidas vu, xix libras x sueldos. 

(Tom. 156. Ano 1376. Bajo el título: «Comuii expensa extraordinaria).» 


V. 


Cuenta o compto del tesorero y de los recibidores, bailes y merinos 
de las Montañas, la Ribera, Olite, Sangüesa, Estalla y Ultrapuertos, y la 

ayuda de las 24.000 libras. 


M 


Do otra ayuda de xxiui libras al seynnor Rey otorgadas por los 
de su Reyno en el mes de Deziembre mccglxxvo por las necessida- 
des del Rey tanto por la yda en Francia del seynnor don Pedro de 
Navarra compte de Montayn El quoal el rey imbio en las dictas 
partidas su logar tenient como por pagar las messiones de ciertas 
gentes darmas que el Rey imbio en albania en ayuda del seynnor 
hermano del Rey don Loys de Navarra duc de duraz. Et por otras 
causas. 

(Tomo 152. Año 1374, foja quinta). 

VI. 

Préstamo de Pedro Andreo archidiácono de la iglesia de Pamplona (1». 


Uem otro emprestamo Al seynnor Rey fecho por la deliuranga de 


(1) Porde.soiído en el cap. I pág. 30 de esta raonografiA, se llama á Pedro ADdreo 
Cardenal de Ih S')ntn Iglesia y uinrinrlengo de la de Pamplona, cuando por el doci- 
mento transcrito puede verse, que el <|ue hizo el préstamo, ó sea el cit.ido Pedro An- 
itreonofué Cardenal, sino simplemente archidiácono déla iglesia de Pamplona, y 
camarlengo del Cardenal de besug (sic). 
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las ííentes tlarmas por el seyímor Rey onleuados yr en Albania. Ks 
!i ssaber <le don Per aiidieo cambarle iic del rfverond padre en Ilios 
el cardenal de hesiif? é arcidia^nu de la cambra en la esgleia de 
Pamplona m.uii tranxos de los quoales el Rey li ha dado niamla- 
tniento. Dat. en Tíldela el xxvi dia dabril ano i.xxvi dreeanl ai Uie- 
sorepo de Mompesler por los dielos lUnertis liendei" al dicto earde- 
iial. (lada iin frant] por xxvi s. vi ds. balen mil vni lv libras, 

(Año 1475 Tomo íj2. ío'y.i vr, liijo ul litiilo: iit)i> oUm i(!ccpi:i. Ue tk-iios em- 
Iires(nnios),« 

vil. 

AUslamieiiIo y sueldos de algniK 
por el rey, por mar, en ayuda dp >i 


1 TerCL'llel de hanecourl canibarlene del Rey al ([iioal el 
Uey ha ordenado a yr en el dieto bia^e de albania si x" hombres 
darmas que quiso ser pactado a esla l>ez de sus yajíes por dos meses 
anles que partiessen. por se nu'ior meter en estjido, e ono lada un 
hombre por mes xxx llorincs dara^un que inontau por tus dir.tos 
dos meses vi florines. Como paresee por utandamieulo. Datum en 
Pamplona el xv dia de febrem Ano Ixxv. Retidblo aquí a cort con 
el Rei'Ognociniiento de berlran de Sarrahera e Mabiot <le coquerel 
procuradores del dicho Mossen Tercelelcadiiunlloriu axvii s. como 
el niaiklainiento contiene, halen v. x libras. 

.\ (luyot darci maestre dostal del Rey ordenado semblablenicnl 
por yr en el dicho biajíedalbania a ini hombres darmas sus sn ;io- 
vernumiento como paresce por el dicho mandamiento a cada tiii 
hombre por los dichos dos meses Ix llorínes. Montan xii. Por recog- 
noctmiento del dicho ^u'nú aquí rendido a cort por xvii sueldos 
pieca balen n.iiii libras. 

Al dicho üm'hA ]ii>v su eslnlo contenido en el didio tnandainiento 
e por su recoguoscimieiilo ut supra Ixxv llorínes al dicho precio 
balen Ixiii libras xv sueldos. 

A Mahieu ile coquerel Caminrienc del Rey ordenarlo si'nd)lable- 
nienl por yr en el dicho hia^e a xxx liondires darmas sus son '¿o- 
vernamiento como parece por el dicho niandamieulo a cada uno 
hombre por los dos meses Ix llorínes e al dicho precio por recoj;- 


"^ 


— 212 — 

nosciniiento del dicho Mahiot rendido a cort montan xviii florines 

c 

que halen Mil v xxx libras. 

A eill por su estado contenido en el dicto mandamiento el flori- 
nes Por recognoscimiento deill seinhlablement rendido a cort ba- 
len cxxvii libras x sueldos. 

A Mahieu de pinquegui escudero del Uey ordonado semblable 
menl por yr en el dicto hiage como parece semeillablement por el 
dicto mandamiento si x hombres darmas por los dictos dos meses 

al dicto precio. Montan vi florines. Por su recognocimiento rendido 

ai|ui a cort balen v x libras. 

A eill por su estado contenido eJi el dicto mandamiento Ix flori- 
nes por recognocimiento ut supra balen li libras. 

A Johan de han ballet tranchant del Rey ordenado por yr en el 

o 

dicto biage si x hombres darmas contenidos en el dicto manda- 

miento ut supra. Por su recognocimiento aqui rendido a cort v x li- 
bras. 

A Johanco durtuvia escudero del Rey ordenado por yren el dicto 
biage dalbania e sus eill e en su governaraiento L hombres darmas 
como parece por un otro mandamiento del Rey. Datum en el dic- 
to xv« dia de febrero Ano Ixxv^ Por susgages de dos meses cada un 
hombre Ix ílorines ut supra. Por recognocimiento del dicto Johanco 

M 

rendido a cort con el dicto mandamiento montan iii florines que al 

|)recio sobredicto balen ii v libras. 

Al dicto Johanco por sus gages e estado por los dictos dos meses 
contenidos en el dicto mandamiento Et por recognocimiento del 

XX 

dicto Johanco rendido a cort el florines al dicto precio balen vi vn 
libras x sueldos. 

A Mossen Pes de lacxaga cavaillero Al (¡uoal el dicto mi seynnor 
Mossen Loys de Navarra duc de duraz ha ordenado que baya e lieve 
con eill a las expensas del dicto mi seynnor Mossen de duraz 
cierto numero de gentes darmas Et ultra el numero de las gentes 
darmas que el Rey le imbia ha seydo pagado al dicto Mossen Pes 
de los dineros del Rey por meior sostenir su estado et por eill ayu- 
dar a enancar el dicto fecho de Mossen Loys. Como parece por el 
dicto mandamiento mil florines daragon qui al dicto precio balen 

c 

por recognocimiento del dicto Mossen pierres rendido a cort vni. 1. 
libras. 
A Johan de han por su estado por dos meses ultra los gages deill 
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e (le sus compaynnas ordenados por yr en el dicto biage dalhania 
romo parece por mandamiento datiimen Pomplona el un" dia de 
Marco ano Ixxv^ e recognocimiento del dicto Jolian rendido aquí 
a cort \x íranquos al precio de xxví sueldos pieca como en el man- 
damiento contiene balen xxvi libras. 

A Mahiot de coquerel cambarlenc [)or dono a eill fecho por el 
Key ultra lo que antes ha tomado por eill e \)or sus gentes de que 
eill lie va mayor numero que la de su ordenaca, por la hona bolun- 
tat que eill ha de servir al Rey e a mi dicto seynnor de dnraz como 
parece por mandamiento del Rey datum el xxi dia dabril Año lxxv?o 

c 

II florines daragon et Ix be dordio florines, xvii sueldos vi dineros 
como en el dicto mandamiento contiene Por recognocimiento del 
dicto Mahiot con el dicto mandaniiento rendido aquí balen los dic- 

V. XX 

tos n florines viii xv libras. 

Al dicto Mahiot de coquerel por otro dono que el Rey li ha fecho 
de gracia specíal por pagar la despensa de susgentes fechas en Tudela 
Por mandamiento dado el xxvi<> dia dabril año IxxvF que balen por 
recognocimiento rendido aqui a cort xl florines xvii sueldos vi di- 
neros pieca como en el dicto mandamiento contiene balen xxxv li- 
bras. 

A Mossen Risslart de pollehai cavaillero ordenado por yr en al- 
bania por dono que el Rey le ha fecho por su armar. Por manda- 
miento datum XI'» dia de Marco año Ixxv". El por recognocimiento 
del dicto Mossen Risslart rendido aqui a cort Ix florines xvu suel- 
dos pieca como en el dicto mandamiento contiene balen h libras. 

A Garro ballet de Cambra del Rey por dono a eill fecho por se 
apareillar por yr en albania Por mandamienlo Datum xxvir» dia de 
Marco Año Ixxv^^ et recognocimiento del dicto garro lendidos a([ui 
a cort Ix florines xvn sueldos vi dineros pieca como por el dicto 
mandamiento contiene balen lii libras x sueldos. 

A Miguel de galdiano escudero de íiuyteria del Rey Por (h)no a 
eillíecho por se apareillar a yr en Albania Por mandamiento da- 
do m dia de abril año Ixxvi» et recognocimiento del dicto Miguel 
rendidos aqui a cort Ix florines xvu sueldos vi dineros pieca como 
el mandamiento contiene balen lii libras x sueldos. 

A Robinet de pinquegui por sus gages de dos meses por yr en al- 
bania por mandamiento datum xxiiii^ dia dabril año Ixxvi" que ba- 
len por recognocimento rendidos a cort Ix florines al dicto precio 
balen lii libras x sueldos. 
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A Ochoa despusque escuelero de pedro manric por los gages del 
dicto ochoa de dos meses por yr en alhania Por mandamiento da- 
tuui el xxuV' dia dabril Ano ixxvi» que balen por recognocimiento 
rendido aqui a cort Ix florines xvii sueldos vi dineros pie^a ba- 
len In libras x sueldos. 

A Mossen Roger de Castelbon cavaillero Por los gages deill e de 
dos escuderos |)or yr en Albania Por mandamiento del Rey Datum 
en Tudela el xxíii« dia dabril Ano Ixxvi» e recognocimiento del dic- 

to xMossen Roger rendidos a corl u llorínes xvii sueldos vi dineros 

pieca balen vni xv libras. 

Al seynnor de Castelnou por los gages deill e dos escuderos por 
yr en el dicto biage por mandamiento Dato en Tudela el xxv^ dia 
del dicto mes e recognocimiento del dicto seynnor rendidos aqui a 

c 

cort u xl florines xvn sueldos vi dineros pieca como el dicto man- 

c 

damiento contiene balen ii x libras. 

A Don García miguel delcart conseillero del Rey Por convertir 
en goarnizones ot provisiones por las gentes darmas ordenados por 
yr en albania de los qoales el dicto Don Garcia es tenido contar Se- 
gunt parece por mandamiento del Rey Datum en estailla el xx^ dia 
de mar(;o Año Ixxv» e recognocimiento del dicto don Garcia rendido 

aqui a cort vi libras et Ixu be trigo, los dineros tomados aqui en 
expensas por esto vi libras. 

Al dicto don Garcia por convertir en eil aíTreitamiento de las bar- 
quas c pontones et otros baxieillos que eran necessarios por levar- 
los de Tudela a Tortosa con las bitoallas goarnizones e arneses de 
las dictas gentes darmas como paresce por mandamiento datum 
xxv^dia dabril año lxxvi« et recognocimiento del dicto don Garcia 
aqui Rendido a cort Et es tenido el dicto don Garcia de comptar 

vni XX libras. 

A don Roger de Casp cavaillero del Rey daragon e Johan pintano 
su i)oTto (sic) por guiar de Tudela a tortosa las gentes darmas qui 
ban en Alvania como parece por mandamiento Dato en Tudela el 
xxv» dia del dicto mes dabril que balen por recognocimiento ren- 

XX 

didoaqui a cort c florines xvn sueldos vi dineros pieca balen lui vii 
libras x sueldos. 

A don ponz deslava Maestre escola de Tudela por loguero dun 
pontón de Lope íurtado por yr a caragoga con las bitaillas Por man- 
damiento Datum el vu^ dia de mayo Año Ixxvi^ Et recognocimiento 
deill rendido aqui a cort xii libras. 
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A Martin de líenle (Clérigo del Itccibidor (k- Tudelíi por yr a fií/er 
el iiagannenlo a lortosíi de) íiHreyl!iniici)to de las ñaues que deiiian 
pasar las gentes darmas en albania ata el numei-o de mi teslas a 
tantos como el Bey por si Imbia Por mandamiento dado v\ xxv dia 
dabril Año Ixxvi" Et por recof;nociniiento de federico bonico mer- 
cadero de bar^aloua Kendido aqui a corl por ni ix viii Horinew da- 
ragon xvii sueldos vi dineros pieca como en el dicto mandamiento 
contiene balen ii vn mi libras xix sueldos. 

Al dicto Martin de berde por sus des])eus por yr a fazcr el dicto 
pagamiento por xvi dias como parece por Mandamiento del Key 
Datniíi en Pomplona el xx° dia de Junio Año Ixxvi" Hendido aqui a 
a cort qne balen por Recognoci miento xnii libras x sueldos vi di- 
neros. 

A don Garcia miguel delcart conseillera del seyíinor Rey por 
Ciertas inessiones que ell auia pagadas de sus dineros por partidas 
de las prouísiones como paresce por el conipto que etll ha Kendi<Io 
en la cambra a mis seyunores de los comptos el por Mandamiento 
del seynor Key Datuní ix<> dia da^roslo año Ixxvi" con cédula de mis 
dictos sejTinores de la cambra et Recognoci miento del dicto don 
Garcia Rendidos aqui vi xvii libras xvii sueldos ni dineros: 

A don ponz deslava por cierta expensa que eill fizo yendo á Qara- 
goca do el Rey lo imbio devers larcobispo por causa de las naves 
que devian levar las gentes darmas en albania ultra x libras, qui 
dados li fueron por don Garcia miguel del cort. Segunt parece por 
mandamiento dado en Pomplona ix» dia de mayo anno lxxvi" ct 
Hecognocimiento aqui Rendidos xwiii libras xviii sueldos vi[ di- 
neros {!). 

(Tomo 152, foja 18). 
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SEGUNDA PARTE. 


Doeomentos ioéditos del Beal AtcUto de la Corona jle ¿rsgín de Barcelona. 


I. 

Participa I). Fotlro IV de Aragón al "bailí^ del Negropontc el nombramiento 
del vizconde de Uocaberti, de v¡(\irio general de los dncado.s griegos, y lo ruega 
dó f(^ á lo ([ue de su parte le dirá y le auxilie contra los Navarros; y además que 
l)rohiba .11 íluque riel Ar<>liipiólago y al marqués de Bodonitzaque les favorezcan. 


Petrus etc. Nobili et devotis Baiuolo de Nigro ponte ac eius con- 
siliariis saliiteiu et dileccionis aíTectuin. Cum nos ad Ducatus Atte- 
narum et neopatrie qiii nobus prout vos latere non crediraus justis 
titulis pervenerunt niittaiiiusnobilemetdílectumconsiliarium nos- 
triini fíilipuin dalmacii vicecomitem Rocabertini tanquam vicarium 
oí vireregiuin nostrum plena potestate sufultum pro presidendo 
nomine nostro eisdein. Et opporteat eum conferre vobiscuní de ali- 
quibus bonum statuin dictorum dncatuiim et honorem nostre coro- 
ne et eqnidem Comunis venecie tangentibus propterea vosaílectuo- 
s(í rogauHis ([ua tenas prebendo fidem in dubianí hiis que dictus 
v¡í*(íconies nostri pro parte vobis intulerit velitis rpsiim Clentesque 
siias habere nostri honoris et amore intuitu propensius reconiissos 
in ómnibus et specialiter contra navarros inimicos nostros qui no- 
nnlla castra et loca dictorum ducaluum uequiteroccuparuntet alia 
(lapniíicarunt et indebite molestant. Et prohibeatis ducem del Arce- 
pellech Marchionein de la bondanica et quosdam altos vasallos et 
submissos dicti Comunis venecie qui manifesté sunt nobis etdictis 
ducatibus contrarii dictis navarris hostibus nostris quem possunt 
¡mpendendo favorem ne talia de retero attentare presumant eos 
pro inde prout vestre amicicie etianí videbitur castigando. Et prebea- 
tis succursuin victualium dicto vicecomiti pro f urnimento castrorum 
nostrorum etaliasprout petieritet sibifueritoportunum. Et nichilo- 
minus quoscumque vasallos nostros francos et grecos qui nunc 


-^ 
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siint et vagantur per loca juriscliccioni vestre commissa cumbestia- 
riis animalibus rebiis et bonis suis ad dicti viceooniitis requisicio- 
nem reddire et dictos nostros ducatus et ad propria pernúttatis 
Gertifficaniua enim vos quod nos inandavimiis dicto vicecomiti 
quod omnes habitatores nigri pontis et alios submissos veneciedu- 
ximus alus nostris litteris scribenduní Datum Cesarauguste XXXI 
die aprilis (sic) anno a nat. domini MGCCLXXXI. Rex P. 

(Reg. n.- 987.— fol. 174 V.) 


II. 

Orden de D. Pedro IV de Arag6n al Vizconde de Rocaberli pam que entregue 
los bienes que dejó Roger <le Launa á su hijo Juan, "preso en poder del Conde 
de Conversano, (y vinculados después de su muerte en su hermana Francisca), á 
dicha Francisca ó á su esposo como administradores de aquellos en nombre del 
citado Juau de Lauria, ó á la misma Francisca, en el concepto de legitima posee- 
dora, si á su poder pasaran. 


Petrus dei gracia Rex Aragoiiuin Valencie Maiorice Sardinie et 
Corsice Comesque Barchinone dux Athennrnm el Neopatrie ac 
etiam Comes Rossillionis el Cerilanie Nobili et dilecto Consiliario 
noslro philippo dalinacii vicecomiti Rocabertini vicario in diicati- 
bus nostris Athenaruin et Neopatrie vel eius locumtenenti salutem 
et dileccionem. Ex posicione humili nobis Reverenter oblata pro 
parte francisce iixoris Tlioine de putheo filieque Nobilis Rogerii de 
loria quondam percepinuis quod licet omnia bona et jura que fue- 
runt dicti Nobilis pleno jure Nobili johanrti de loria eius filio nos- 
cantur pertinere. Tamen (¡uod dictusJohannestres anni efluxerunt 
fuerit et adhuc detinetur captus in posse Comitis de Conversa (1) 
quedam bona prediclíi perperam ocuparunt Et detinent indebite 
occupata Quare suplicato nobis super hiis debite provideri Cum ut 
asseritur dicta bona sint dicte francisce post mortein dicti johannis 
fratris sui sub ceteris condicionibus vincúlala vobis pro conserva- 


(l) En la Crónica de Morp.a tiragonesM. p. I(í5, se dice que en liempodol emperador 
Felipe III de Anjou Tfirt-nro. m'io rnui¡<') on 25 de Noviembre de 1373, fué nombrado baile 
de Morea el Conde de Conversano; se dice Inmbién que después de haber heclio éste In 
paz con los k»'í«60s, se encaminó hacia Atenas y que la sitió y tomó, pero que no logró 
hacer lo propio con la Acrópolis }»or su fuerte posición. ¿Fué hecho prÍ8¡onero en esta 
expedición D. Juan de I.Muria? ¿Se equivoca en cuanto á la fecha de la misma la Cróni- 
ca de Morea citada, ó porel contrario es D. Pedro de Aragón quien está mal informado? 
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cione juris tain dicti johannis quaní dicte írancisce diciinus el 
mandamus quatenus omiiia et singula bona et jura predicta excep- 
tis illis que habebat in loco de Getines que fideli nostro bernardo 
balestarii pro securitale quarumdam quantitatum pecHuie sibi su- 
per ipsis bonis debitarura tradi per justiciain decrevimus tradatis 
seu tradi faciatis dicte francisce vel dicto eius viro tenenda et ob- 
servanda et adniinistranda per eaniseu eum nomine dicti Johannis 
aut ipsius francisce si eideni predicta bona contingerit provenire qui- 
buscumque alus detentoribus indeamotis nisi alique rationes juxte 
oppossite coram vobis fuerint que obsistant de quibus si opponatur 
cognoscatis et faciatis eis justiciain expeditarn procedendo in hüs 
breviter simpliciter sumarie et de plano sola facti veritate atienta 
et sine strepitu et figura judicii et absque litte et scriptis maliciiset 
diffugiis cessantibus quibuscumque. Datum Cesarauguste VIII die 
Madii anno a Nat. doniini MCCGLXXX primo. Rex. P. 

. (Rcg. 11.- 987.— fol. 175 v'.) 


III. 

Participa el rey D. Pedro de Aragón á los refugiados de Levadia en Negro- 
ponte el nombramiento hecho en favor del Vizconde de Rocaberti de vicario ge- 
neral de los ducados griegos. 


En pere per la gracia de Deu Rey Darago de Valencia de Ma- 
llorques de Cerdenya et de Córcega Comte de Barchínona Duc de 
Athenas et de la patria et comte de Rosseilo et de Gerdanya. Ais 
feels nostres tots aquells que son foragitats del castell et térra nos- 
tra de la Leuadia axi franchs com grechs que son en negre pont, 
en lo ducat de Athenas salut et gracia. Sapiats que nos trametem 
ais nostres ducats de Athenas et de la patria lo noble et amat con- 
seller nostre, Mossen Phelip Dalmau Vescomte de Rocaberti, en los 
dits Ducats vicari et lochtinent nostre general segons que veurets 
en les cartes et poder que sen porta de nos, perqué us dehim et 
manam que athenats al dit Vicari et li fagats en nom nostre sagra- 
ment et homenatge. Et en altres coses lo obeits, et fets tots sos ma- 
naments axi com fariets per la nostra persona. Dada en QaragOQa 
á XXXI (sic) dies d'abril en lany de la Nativitat de nostre senyor 
MCCGLXXX. Rex petrus. similis fuerint facte, 

Ais feels nostres tots aquells que son foragitats de la ciutat de 


— 219 — 
Estiues axi franchs coni grechs qui son en negre pont en lo d 
Chat (lAtenes (1). 

(lieg. I1.-987.— fol. 176.) 


Participa el rey D. Pedro de Aragón A los síndicos y universidad de Neop 
Iria el nombramiento del Vizconde de Rocabertj, , 


En pcre etc. AI3 íeeis nostres los sindictis et prohmens el iinivt 
sitat (le la Ciiitat de la patria Saint et gracia. Sapiats que nos tr 
metren) per vicart et ioclitinent noslrea losducats de Atheneseti 
)a patria ab tot píen poder lo nuble et amat conseller nostreMossi 
phelipdalmau vescomte de rocíiberti per queus dehini el mana 
que al dit vescomte en persona nostra tacats sagrament et hoinení 
ge et obehiscats en totes coses que ell vos manara de part nostra a 
com fariets ala nostra persona si aqui era.E creegatsaell en tot 
queus (lira de part nostra. daten ^aragoca a XXXI dia dabril i 
lany de la uativitat de nostre senyor MCCCLXXXl. Rex Petrus. 

(Ke«. n.- 987.— fol. 176 1-.) 


r á Dimitre y Milro sus esfuerzos en la defensa de Tebas <•■ 
y les participa el nombramienlo de Rocaberli. 


En Pere etc. Ais feels nostres en dimilre et en Mitro salut 
gracia. Nos som be informáis que vos altres et tota laltra bona ge 
habilant en lo locb et (^stell del Estive i ab gracia cor et esfor^ h 
ves sabul teñir et guardar et defendre deis Navarros eneniic 
nostres los dits Castell et loch la qual cosa vos grahim molt e 
entenem a ter gracia et merce. Et com apresent trametaní lo Nol 
el amat Conseller nostre Mos. phelip datmau et vescomte de Roct 
berti per vicarí et llegidor deis ducats nostres Manam vos que i 

II) DeeaUductimentoy cleloeqiiellevnnlo-inúmarua VI. VIII y X, dabo Ib im 
cripciíin á mi buen amigo D Fronflisco de Bofurull, A quien por éste y oíros no mei 
imporlADMa favorea me complaico en manifBBMiP piiblicamente mi gratitud. 
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cuUats ell et ses gents ó aqui ell Comandara en lo Castell et loch de 
Estive axi com fariets la nostra persona sius era tro que vostre 
seyonr en Johan de Loria sie exit de presso car nos vos en donam 
per bons et per leáis. Eus feni certs que nos tindreni tal vía que 
ell en breu exira de preso, dada en Caragoca á XXXI dabril en lany 
de la nat. do noslre senyor MCCCí^XXX. Rex Petrus. 

(Keg. 11/987.— fol. 177.) 


VI. 


Agradece el rey al conde de Demetriades y á sus Albaneses sus esfuerzos en la 
defensa de ios ducados y de las tiernis de D. Luís de AragtSn contra los Navarros 
y les participa el nombra mi en txi de Hooabertí. 


En pere etc. Ais noble ainat et feels nostres lo comte Miera et 
tots altres Albaneses habitants en lo tenue de la aliada salut et di- 
lecció / plenament som infonnats que vos et tota laltra bona gent 
vostra axi com á bons et leáis vassalls nostres, et amants la honor 
de la nostra corona havets defensat los ducats nostres de Athenas 
et de la patria. Et tots los castells et Ierres de nostre cosi Don Luis 
de Arago contra los Navarros et altres eneniichs nostres la qual 
cosa vos grahim inolt eus enteiieui f(»r gracia et merce. Confiants 
que daqui avant continuareis lie (^l Icyalinent lo nostre servey. E com 
nos de present trametara ais dits ducats lo noble et amat conseller 
nostre Mosseu Philip Dalmau Vescomte de Rocaberti axi com á vi 
cari et Regidor deis dits ducats nostres ab píen poder Per cous 
dehim et manam quel dit Vescomte rehebats et tingats per vicari 
et lochtinent nostre Et a ell obeescats et ajudets contra los dits 
Navarros et altres eneniichs nostres, et en t-otes altres coses axi 
com ala nostra persona. Et ñores rnenys donats fe et creen^^a á tot 
co que dit vescomte vos dirá de part nostra Certificants vos que nos 
havem fet manament al dit vescomte que avosaltres tenga en bona 
pau et concordia axi com a feels et amats vassalls nostres. Dada en 
Caragoga á XXXI dies dabril en lany de la Natívitat de nostre 
senyor MCCCLXXXl. Rex P. 

(Reg. n/ 987.— fol. 177.) 
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VIL 


Al noble Mos. Jofi*e í^rrovira ag:iadeciéndole su lealtad y iiotíflcándole el 
nombramiento de Rocaberti. 


En Pere per la gracia de deu Rey darago et etc. Al aiuat et feel 
nostre niossen Jofre (;a Rovira salut et dilecci(3 / sabuda havem la 
bona obra que habets feta quels diicats dAthenes et de la patria 
sien pervenguts á nostra senyoria perqué regraciant vos ho notifi- 
cara que nos vos en farem tal remuneracio queus en deurets teñir 
per content. Que havem manat al noble et amat Conseller nostre 
mossen phelip dalmau vescointe de Rocaberti lo qual trainetem ais 
dits ducats aqui com á vicari et lochtinent nostre queus baje per 
Recoinenats en vostresnegocis. Et vos axi nietex datsli tota endre- 
Qa que puscats. Et siats íervent en nostre servey axi com be de vos 
confían!. Dada en (laragoca á XXXI dabril en lany de la nat. de 
ntre. senyor MCCCLXXXI. Rex petrus. 

(Keg. n.- 987.— fol. 177 Y-.) 


VIH. 


Al vüsoonde de Rocaberti ordena el rey que después de recobrada Tebas, ocu- 
pada por los Navan-os, devuelva á Roger de Lauria los bienes que éste poseía en 
ella antes de la ocupación, y que habían pertenecido al difunto Sabater. 


; 


Petrus etc. Nobiii et dilecto consiliario nostro philipo Dalmacii 
Vicecomiti Rocabertini vicario in ducatibus nostris Athenarum et 
Neopatrie vel eius locunitenenti salutem et dileccionem. Informati 
/tjuod antiqua civitas destines nuper fuisset per navarros hostes 
nostros expúgnala et capta Rogerius de Loria alias vocatus Roge> 
rius de Puntinyano tenebat et possidebat bona ([ue íuerunt domini 
Cabater quondam civis dicte civitatis cuius nullus heres vel legiti. 
mus sucessor apparebat pro quibus bonis dictus Rogerius teneba- 
tur erogare ac daré quolibet anno pro anima dicti defunti certam 
quantitatetn peccunie in testamento ipsius deíuncti expressam /vo- 
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bis dicimus eL mandamus de certa sciencia et expresse quatenus 
non obstante quod propter ocupacionem de dicta civitate ut predi- 
citur factaní posset nostri pro parte allegari post eius recuperacío- 
nem dicta bona íore noslro fisco aplicata bona ipsa omnia et singu- 
\'d eidem Rogerio tradatis et deliberatis seu tradi et deliberari fa- 
ciatis confestini tenenda et possidenda per eum sicut ante dictaní 
occupacionem tenebat ¡pso solvere pro anima dicti deíuncti dictam 
quantitatem singulis aimis et alia primeva eorumoniuia subeunte. 
— Datum Cesarauguste VIH die niadii anno á nativitate domini 
millessimo CCCLXXX primo. Rex petrus. 

(Reg. n.- 987.— fol. 178.) 

IX. 

Agradece el rey al noble D. Luis de Aragón sus buenos oficios y esfuerzos para 
que los ducados vinieran á su poder; notifícale el nombramiento de Rocaberti y 
ordénale que le entregue el castillo y país de Neopatria, y que recoja sus gentes 
en sus dominios. 


En Pere etc. Al noble et amat cosí nostre don loys darago sa- 
liit et dileccio; /sabut havem de cert la gran etbona obra queliavets 
dada et lo gran cor et aíTeccio que havets mostrada a nos que los 
ducats de Athenes et de la patria sien venguts á nostra senyoria la 
qual cosa vos regraciam molt et si adeu plau nos vos haurem tal 
esguart que vos ne deurets esser be content et conexents la gran 
amor et aíleccio que nos vos havem. E com nos trametam ara de 
present lo noble et amat conseller nostre mossen phelip dalmau 
vescomte de Rocaberti vicari et lochtinenl nostre deis ducats de 
Athenes et de la patria ab tol píen poder de vicariat / per cous de- 
him et manam que encontinent vista la present liurets ó retats al 
dit vescomte o aquí ell volra per part nostra lo Castell nostre et té- 
rra de la patria et quel obehiscats en totes coses qui toquen a son 
•ffici et honor nostra axí com íariets ala nostra persona si aqui era. 
E recollit ell et les gents qui ab ell hiran en vostres Castells et 
lochs donan tli socors de viandes, armes et altres coses aell neces- 
saries axi com ala nostra persona. E no res menys donats ie et 
créenla en tot qo quel dit vescompte vos dirá de part nostra. Dada 
en Csiragoca a XXXI dies dabril en lany de la nat. de nostre 
senyor MCCGLXXXI. Rex P. 

(Reg. n.' 987.— fol. 177 V.) 


Ordena el rey de Aragón ul vizconde que entregue los bienes que fueron de 
Guillermo de Almenara, castellano de libadla, y sus tres liijos supervivientes á 
su viuda Francul» mientras ésta no volviese á casarse y sus hijos se hallaren en 
la nteiioi' edad; mas en cai^c de que se casara, que pairen sus bienes y la pole&lad 
80l)re $u« liijos á su madre Escaríala. Asimismo to que á Francula correspondía 
uomo á heredera de su padre Pedro Puigpardines, debe el vizconde entregár- 
selo iDinediatainenle. 


Petrus etc. Nobiii et dilecto consiliario iiosl.ro Felipo Dalmacii 
vicecomiti Rochabatini vicario in ducatibus nostris Athenarum 
et neopalrie vel eiiis locumteneriti salutem et dileccionem. Quo 
niam bona que fueruiit Guilleniii dalinenara quoiidaní castellani 
etcapitaoei castri et terre de la Leuadia dictorum Ducatuum qui 
proditorie íuit in nastro servicio intus dictuní castrutn per iniíiii- 
cos noslros ínterfectus siiperstitibus tribus filiis sibi et Francule 
uxori sui comuiiibus nielius conservabuntur et dicli fdií utilius 
educabimtiir iii posse dicte Francule dunitaruei) sino viro steterit 
quam alius persone cuiuscuniquo presertim cum ipsa fraucula ea- 
dem bona niortuo dicto viro suo censentur pro suis dote et espon- 
salicio possidere. Ideo vobis dicimus et inandaniusquatenus servos 
et servas possessiones redditus et jura et alia omnía et sin^ula bona 
que fuerunt dicti (¡uillermi qiiondain tam inobilia quam inaiobilia 
necnon díctos tílios suos tradatis seu tradi et liberar! faciatis dicte 
francule tenenda per eatn quaindiu vixerit sine viro et dicti filit 
fuerint in pupillare etate constituti. Si vero ipsa írancnlavironup- 
serit lilios et bona predicta tradatis Escaríate inatri dicte trancóle 
avieque dictorum pupilloruní que ipsos el ipsa teneat et conservet 
doñee ípsi pupilli fuerint talis etatis quod se regere valeant per se 
Ipsos. Et nichíloininus tradatis seu tradi faciatis dicte francule tan- 
quam heretli et proxiniiori Petrkie puiy perdines <|Uondam patris 
sui castra turres villas loca servos servas possessiones et omnía alia 
et síngala jura et bona mobilia et inmobilia que fuerint dicti patris 
sui in possessionem predictoruin bonorum outninm ípsaní francu- 
lam vel eius procuratorem plenarie inducendo sine tamen preiu- 
dicio juris alieni etipsa cávente idonee si necessarium vel expe- 
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dieüs uoveritis de stando juri et satisfaciendo querelantibus seu 
habentibus questioneiii vel demandain super bonis predictis ad 
nognicionem veslii aiit judiéis ad hec per vos debite assignandi. Et 
alias faciatis dicte Francule in predictis justíciam favorabileni et 
expeditam iiec perlurbelis eam iü hiis iiec siiiatis aquocumque 
aliquatenus pertiirbari. Datum Cesarauguste VJIl die madii anno 
a nativitate domini MCCCLXXX primo. — Rex Petriis. 

(Reg. u.- 987.— fol. 180 V.) 


XI. 

El rey al vizconde de Rocíiberti ordenándole que dé crédito á cuanto le digan 
Pino de Vita y Herenguer Ballester sobre los asuntos de los ducados. 


Lo Hev. 

Vescoiiite be crecm que sapiatscom losducatsde Attenesede neo- 
[)alria pertanyen á nos per just titol e vuy están per nos. E con per 
aquesla lao nos trauíetaní losfeels cambrer nostre pino de vita e be- 
renguer ballester lo qualberenguer de parí deis baronse universitats 
deis dits ducals es vengut á nos eus hajam constituil vicari e loch- 
Linent nostre en los dits ducats preganí vos carament que aixi com 
tols tenips havets ainat nostre servey los creegats de totes aquelles 
coses queus dirán sobréis dits aííers de part nostre et alio complits 
per obra axi con de vos confiam et esperani. dada en barcelona sots 
nostre sagell á Xlll dies de setembre del any MCGCLXXIX. 

Rex Petrus. 

Dirigitur vicecomyti de Rochabertino. 

(Reg, n.- 1265.~fol. 27 vM 


Xll. 

Instrucciones que dv. parte del rey han de dar al vizconde de Rocaberti, Pino 
de Vita y Berenguer Ballester. 


Capitols dago que pino de vita cambrer del senyor Rey e en be- 
renguer ballester habitador destives han a di r de present del dit 
senyor al vescompte de Rochaberti. E ago ensemps aben jacme 
guardia de casa del dit senyor Rey, bernardussecretarius. 


— 225 — 

PrimeramoQt com lo senyor Iley ha iiaudes ietres del Noble en 
loys díirago vicari deis duciits de attencsedeueopalria e de niossen 
Galceran de peralta Capita Castelta e veguer de Cetiues el ara lo 
dil bereiiguer balestcr qui es la poblal lo qual es veiigul per aques- 
ta rao que- tots los dils ducals son á nianainent del senyor Rey e a 
obediencia sua é totes les geats en aquells habitiiiils esperen quel 
dit senyor Rey los trameta quils regesca Car ells voieu esser del 
senyor Rey axi conde dret li pertany sosvasallse naturals. bernar- 
dus sijcretarius. 

ítem con lo dit senyor Rey de son propi inoviinenl consideranl la 
proesa del vescomle demont dit e los serveys que tots temps li ha 
íets ha ordenat e aieglt lo dit vescompte en vicari o lochtinent seu 
en los dits ducats E traniet li la carta de la vicaria e que sia loch- 
tinent e portanl veus de Rey en los dits ducats ab aytan gran 
poder com en la carta se conté e axi com se deu dar a lochtiuent o 
portant veus de Rey axi quel dit viscompte baja los dits ducats els 
tenga e reeba totes les rendes e drets daquells los quals rendes e 
drets sien seus propris á ses voluntats mas que baja á portar los 
carrechs uecessaris ais dits ducats. bernardus secretarius. 

Per que de partdel dit senyor Rey lo prei^uein que si per nul- 
leinps li deuen ler plaer ne servey qiieencontinent totsallers lexals 
c sens tornar en la térra del senyor Rey deja pendre sa via e nava- 
gar ais dits ducats e pendre daquells posessio e metrels en aquell 
mellor estainent que pora, bernardus secretarius. 

E uos niaravell lo dit vescouipte si lo dit senycr Rey no vot que 
ell venga dafja en la térra del dit senyor Rey car a?o fa per tal que 
si lo dit vcscomte Irigava de esser en los dils ducats pories esdeve- 
nyr cas que per la tarda se perdrien, bernardus secretarius. 

Ítem li dignen de part del dit senyor Rey quel dit senyor li per- 
met que li dará en los tlils ducats a ell e ais seus empero lostemps 
lo dit vescompte faent aquesl servey ai dit senyor Rey tal lieredat 
que el! e los seus ne siin coutents. bernardus secretarius. 

Ileui li dirán íle part del senjor Rey quel dit senyor lo absol del 
sagrament c homenatge e de tota altra scguritat e obligado que 
haja feta al General de Catalunya de tornar aci les gatees que mena 
e li permet que li estara davanl lie tota questio quel dit general li 
pegues fer ara e per avant per la rao demunt dita. Rex Petrus. 
DotninuB Rex cui fuerunl lectu 
maiiduvit milii B.» Mychclis. 

[Rp¡í. II.' 1265.— rol. 28 y 28 v") 
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XIII. 

El rey participa á la universidad de Tebas el nombramiento de vicario de los 
ducados hecho en favor de Rocaberti, y manda á sus síndicos y prohombres que 
procedan contra las ciudades, villas, castillos ó lugares que fuesen rebeldes al 
vizconde. 


En Pere etc. ais amats e íeels nostres los sindichs promens e ató- 
la la universitat destives salut e dilecció. Com nos trametam aqui 
lo noble e amat conseller nostre mossen dalmau vescomte de Roca- 
berti e aquell hajam ordenat vicary e lochtinent nostre en los du- 
cats de atenas e de neopatria inanam vos quel dit vescompte hajats 
e tingats per vicary e lochtinent nostre e 11 responats el creegats de 
totes aquelles coses queiis dirá eus raanara de part nostre axi com 
si nos personalment hi erem. Axi matex nos manam per la íe e na- 
turalesa en quins sots tenguts que si per ventura alcun castella o 
altre qualsevol qui per nos tenga alcana Ciutat vila Castell ó loch 
era rebelle e no obehia al dit vescompte que encontinent anets la 
on los dits rebelles o rebelle serán e contra aquellsprocehitse anan- 
tats axi com lo dit vescomte manara e ordonera. dada en barcelona 
sots nostre sagell sacret a XIII dies de setembre. En lany de la Na- 
tivitat de nostre senyor MCCCLXXIX. Rex Petras. 

ítem fuit facta simylis littera sindicis probis hominibus et universitati de Cidero 

castro, 
ítem alia similis probis hominibus et uníTersitati de la lavadla, 
ítem alia similis probis hominibus et universitati déla patria, 
ítem alia similis universitati de Cetines. 

(Reg. n.* 1265.— fol. 28 v.-> 


XIV. 

El rey ordena á Romeo de Hellarbre castellano de Atenas que entregue laciu- 
dad y castillo al vizconde de Rocaberti. 


En Pere etc. Al amat nostre en Romeu de bellarbre Castella e 
Capita del Castell e Ciutat de Cetines. salut et dilecció. Com nos 
trametam aqui lo noble e amat Conseller nostre mossen dalmaa ves- 
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comte de Rocaberti e aquell hajam ordonat vicari e lochtine 
los ducats de atienes e de Neopatria manam vos per la le e 
ralesa en quens sots tengut que en continent liurets al dit 
comte lo Castell e Ciutat de Cetines e aquell hajats per vica 
los dits ducats eli responats el creegats de totes aquelles 
queus dirá de part nostra axi com fariets si nos hi ereiii pers 
ment. dada en barcelona sots nostre sagell secret A Vil dies i 
teinbre En lany de la Nativitat de nostre senyor MCCCLX 
Rex Petrus. 
Ítem full lacCa simylís littera G.' dalmeuara miliU. 


El rey D. Pedro coiiiesia il la caria que le dirigiera Galcerán de Peralta, 
llano de Atenas, agradeciéndole sus servicios y ordcnánilole que entregue 
dad y el castillo al Vizconde, y le reconozca por vicario. 


En pere etc. Al noble e amat nostre en Galcerán de peralta 
tella capita e veguer del Castell e Ciutat de Cetines o a son k 
nent salnt e dileccío. Reebuda habem una letra quens haveb 
mesa recitantlos aflers el estament deis ducats de attenes e de 
patria requerint nos de socors e aiuda e queus deguessem trar 
vicary o lochtinent noslre segons que en la dita nostra letra e! 
larganient contengut a la qual nos responem queus regraciam 
la bona aíeccio e voluntat que liavets a nos e a la nostra ce 
axi com Á bon vasall e servidor nostre natural. E coin nos peí 
estament deis dits ducats hi trametam de present lo noble e 
conseller nostre mossen dnlmau vescompte de Rochaberti e a 
hajam onlenat vicary en los dits ducats mananí vos espressa 
que liurets lo dit Castell e Ciutat de Cetines al dit vescomte e 
jats e tiugats per vicary e lochtinent nostre en los dits ducatsel 
iscats el creegats de totes aquelles coses queus dirá de part n 
axi com si nos personalment vos lio dehíein. d;idá en barcelon: 
nostre sagell secret a VIH dies de setenibre En lany de la Ns 
nostre senyor MCCCLXXIX. Rex Petrus. 
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XVI. 


ContesUi D. Pedix) á una cartii de D. Luís de Aragón, y le dice que está iafor- 
uiado de su fidelidad y buen gobierno en los ducados, y que le manda á Beren- 
giior Ballester para que le entere de todo. Quiere el rey que las universidades del 
ducíido io cnvien persona encargada de prestarle homenage; que D. Luis se man- 
tenga en su cargo de vicario hasta el nombramiento de otro nuevo, y habla por 
último de la prisión de D. Pedro de Aragón. 


En pere per la gracia de deu Rey darago de Valencia de mallor- 
qiies de Cerdenya e de Córcega e comte de barcelona de Rosello e 
Cerdanya. Al noble amat e car cosi nostre en lois darago vicari en 
los ducats de Atienes et de Neopatria Salut et dileccio. Rebuda ha- 
bem una letra vostra quens havets tramesa recitant los aflers et 
stanient deis dits ducats e requirint nos de vicari e socors e aiuda 
segons que en la dita letra es pus larganient conteugut. E axi ma- 
teix havem entes tot co quels faels nostres en berenguer ballester 
et en flrancesch fferrer naturals nostres nos han dits los quals nos 
han largament informats deis aííers deis dits ducats e de la bona 
cura e diligencia que havets hauda e havets en lo bon regiment e 
stament deis ducats damonts dits á los quals coses vos responem 
queus ragraciam niolt la bona aíeccio e voluntat que havets a nos 
c ala nostra Corona. E com nos tranietam aqui per los aífers da- 
mont dits lo dit berenguer ballester portador de les presents em- 
baxador per nos dago assignat E vullam que vos ensenips ab los 
barons e universitats deis dits ducats trametats aci alguna bona 
persona que ensemps ab lo dit berenguer ballester faga poder bes- 
tant de fernos sagranient e homenatge e haver nos per vostre se- 
nyor natural, manant vos per la fe e naturalesa en quens sots ten- 
gut que lo dit ofíici do vicari registats (sic) e tingats per nos tro 
atant que nos haiain proveit daquell a alguna bona et sufficient 
persona la qual nos encontinent com nos haiats trames lo dit bnr. 
ballester e qualque altre persona ab poder bestant de íer les coses 
demont dites e haien aquelles cumplides segons que daniont es 
dit vos trametem sens tota falla vicari ab tal esforg quens enten- 
drets per content havent vos en les dites coses pef tal forma que en 
son cas e loch vos siam tenguts de fer gracia e merce. del fet quens 
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havets fer saber de pere darago vos cerlifÉicam que enconlinent ha- 
vem fet pendre aquell lo qual tendrein tant pres lias que vos nos 
haiats fet saber que volrets que sen fasa. E sobre toles les coses da- 
mont dites e altres havem larj^ament informat lo dlt bnr. ballester lo 
qual volem que creegals de totes aquelles coses (¡ue sobréis dils 
alTers vos dirá de part nostra e aquellescoinplits por obra axi rom 
si nos personalmeut vos ho dehiem pregant vos que per honor nos- 
tra haiats lo dit bnr. ballester per recomaut en tot co ^^^^ í^b vos 
haura afer axi com aquell que nos havem e tenim car. dada en bar- 
celona sots nostre sagell secret á XXX dies de setembre en lany de 
la nat. de nostre senyor MGCCLXXIX. Rex Petrus. 

(Heg. 11/ 1265.— ful. 47, v-.) 


XVII 


Contesta D. Pedro á una carta de Galcerán de Peralta castt»lhuu) de AUíiias, v 
le dice que está informado de su fidelidad á la Corona de Aragón, y que manda 
á los ducados á Berenguer BaUester para que le entere de sus deseos, los cuales 
consisten en que los vasallos de aquellos le envíen persona con poder bastiuite 
para prestarle homenaje y en que reconozca dicho Galcerán como vicario á 
D. Luis, hasta nuevo nombramiento. Siguen los capítulos 6 inst mociones dadas 
por el rey á Ballester para los ducados griegos. 


En pere etc. Al noble e amat nostre en Galcerán de peralta Cas- 
tella capita e veguer del Castell e Ciutat de Cetines salut e dileccio. 
Com nos haiam reebuda una letra del Noble amat e car cosi nostre 
en lois darago vicari deis ducats de attenes e de Neopatria e altre 
vostra recitant los añerse estamentdels dits ducats e raquirintnos 
de socors et ayuda e queus deguessem trametre vicari e lochtinent 
nostre segons que en les dites letres es pus largament contengut. E 
siam estats iníormats largament per los feels et naturals nostres en 
berenguer ballester e en ffrancesch ferrer sobréis affers del dits du- 
cats losquals pertanyen a nos per justs titols e encara sobre la bo- 
na afleccio e volentat que havets anos et a la nostra corona la qual 
cosa regraciam molt. E nos trametam aqui lo dit berenguer balles- 
ter per embaxador nostre e vuillam que vosaltres trametats assi 
alguna bona persona ensemps ab lo dit br. ballester ab poder bcs- 
tant de fernos sagrament e homenatge e haver nos per vostre se- 
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nyor natural manam vos perla fíe e naturalesa enquenssots tengut 
que encontinent nos trametats lo dit bnr. ballester ensemps ab al- 
guna bona persona ab poder bestant de fer les xoses demunt dites. 
E nos encontinent fetes e complides aquelles segons que damontes 
dit trametrem vos sens tota falla vicari ab tal esfort queus en ten- 
drets per contents. E entretant haiats lo dit Noble en lois darago 
per vicari deis dits ducats tro atant que nos hi haiam per altra ma- 
nera provehit. E sobre ago havem informat largament lo dit br. ba- 
llester lo qual volemque creegats de totes aquelles coses que sobréis 
dits affers vos dirá de part nostra e alio complits per obra axi com 
sinos personal ment vos ho dehiem. E sapiats que a nos ha molt 
(lesplagut la vostra preso com de vertader e natural vasáll nostre. 
dada en barcelona sots nostre sagell secret á XXX dies de setembre. 
En lany de la nat. de nostre senyor MCCCLXXIX. 

Fuit facta similis Romeo de bellarbre. 

ítem et similis G.° dalmenara militi. 

ítem et similis universitati destives ct della lavedia (sic). 


Capitols dago quen berenguer ballester lia afer per lo senyor Rey en los du- 
cats de atthenes e de Neopatria. Bernardus secretarius. 

Primerament lo dit berenguer sen portara letres de créenla a 
raossen lois darago vicari en los dits ducats et a mossen G. dalme- 
nara et a raossen galceran de peralta et an Romeu de bellarbre e a 
totes les universitats e sindichs deles Giutats e lochs deis dits du- 
cats. E presentados aquelles dirlus ha de part del senyor Rey les 
coses sagüents: 

Qo es quell senyor los regracia molt la bona affeccio e voluntat 
que han aell et ala corona darago segons quel dit bn. ballester ha 
dit de páranla al dit senyor Rey. E ja lo dit senyor havia entes per 
letres dalcuns dells les quals li havia portat en Jacme ca guardia de 
casa sena. E axi matex lo dit senyor Rey loa la gran naturalesa que 
han mostrada et mostren en volen esser sos vasalls axi com de dret 
e de rao li pertanyen. 

ítem lus diga quel dit senyor Rey ha ordenat e voll que ell trame- 
ten aci... persona ensemps ab lo dit bnr. ballester ab poder bastant 
de regonexer lo dit senyor Rey per lur senyor natural et de ferli 
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sagrament e homenatge e totes altres seguretats e obligacious que 
vasalls deuen fer a lur senyor natural. 

ítem lus diga quel dit senyor Rey vol que ells li anomenen III o 
IV barons de son regne aquells que mes amaran per vicari lur et lo 
dit senyor trametrals lo I deis anomenats qo es lo millor epus apte 
daquells ab poder bastant de ragir e gobernar los dits ducats. E axi 
matex vol lo dit senyor Rey que li trame ten tota informacio deles 
coses que ell haura a íer en los dits ducats ney serán necessaries. 

Itera diga al dit mossen lois darago quel senyor Rey lo prega que 
entretant que trigara á trametre son vicari en los dits ducats lo dit 
mossen lois per honor del senyor Rey et per son servey tenga lo vi- 
caría t deis dits ducats et ragesca aquell car da^o fara gran placer al 
senyor Rey e gran servey. Et lo dit senyor li sera conexent en son 
cas et loch de remunerar Ion. 

ítem los diga quel dit senyor la informat plenerament de sa in- 
tencio sobrel íet de la preso de pedro darago qui es pres en poder 
sen et axi quell creen de tot qo que ell lus dirá de part sua. Rex 
Petrus. 

(Reg. n.* 1265.— fol. 48, 48 v.* y 49.) 


XVIIl. 

Orden del Rey para que Roger de Moneada y Pedro de Árenos lleven en sus 
galeras al obispo de Megara procurador de los ducados. 


Lo Rey 

Sapiats quel bisbe déla megara lo qual es vengut a^i com a sin- 
dich e procurador de grant part déla gent deis ducats de atenes e 
de la patria per ordinacio nostrasen torna ais dits ducats perqueus 
dehim e manara que lo dit bisbe ab ses companyes e bens lurs le- 
vets ab les galeas que manats en Sicilia e quels posets en tal loch 
que ell dins breu temps puga esser en los dits ducats. E dagons fa- 
rets assenyalat plaer e servey e lo contrari nos desplauria molt. da- 
da en leyda sots nostre sagell secret a XI dies de setembre del any 
MCCCLXXX. Rex P. 

Dírigílur Rogerio de montechateno et Eximeno petri darenos. 

(Reg. n.' 1268.— fol. 125.) 




XTX. 


El rey maniílesUx al castellano y consejo de la universidad de Atenas haber 
recibido el juramento de homenaje que han prestado sus procuradores, el obispo 
de Megara y Guerau Hodonella. I^es agradece los servicios que han hecho y con- 
tinúan haciendo contra sus enemigos y les promete el pronto envío de vicario y 
refuerzos. 


Lo Rey darago duch 

de alheñes e de la patria 

Promens. a nos son venguts per part voslra lonrat pare en xesu- 
crist en johan boyl per la divinal providencia bisbe déla ¡negara e 
en guerau rodonella sindichs e procuradors voslres quins han fet 
sagrament e hoinenalge per Ip poder per vosaltres á ells donat que 
vosaltres sois e seréis vasalls nostres e hoxnens ligis e naturals axi 
com son los allres deles parís dega darago e de Catalunya e nos ha- 
veni reebuls ellse vosaltres benignainent e graciosa els haveni otor- 
gados les coses quens han demandades segons que apar per altres 
caries nostres segons que ells vos recitaran pus largament de páran- 
la per queus pregara e manain que axi con a bous e leyals vassals e 
sotsnieses nostres vos hajats eu la bona guarda e deílensio de tots 
los lochs deis ducats nostres. E esíorcadamenl vos hajats en deflen- 
dre aquells e en oíTendre los enera ichs car nos dins breu temps vos 
trametrem lo noble e araat consellor nostre mos.\dalmau vescorate 
de Rocaberli vicari general en los dits ducats lo qual sen ira en tal 
manera acorapanyat dagents darmes que migengant la gracia de 
den e lo nostre bon dret e la leyaltat de vosaltres ell posara en tal 
estament les Ierres deis dits ducats que vos altres porets viure pa- 
cificament e segura e los enemichs hauran del mal que han fet ay- 
tal paga com merescan. dada en leyda sois nostre segell nostre a XI 
dies de setembre del any MGCCLXXX Rex P. 

Ais amats e feels nostres los Castellans sindichs promens e con- 
sell déla universitat de Cetines. 

(Reg. n.' 1268.— fol. 125 v.*) 
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XX. 

El rey concede al obispo de Megara una guarnición de doce hombres de armas 
para custodia de la Acrópídis con paga de cuatro meses. Elogio dn este monu- 
mento. 


Lo Rey. 

Tresorer. sapiats que a nos son venguts missatgers sindichs et 
procuradors deis ducats d Alheñes et déla patria ab poder bastant 
de totes les gents deis dits ducats et han nos fets sagrament et ho- 
menatge com son fets nostres vasalls e ara lo bisbe déla megara 
qui es I deis dits missatgers tornassen ab licencia nostrae hans de 
manat que per guarda del eastell deCetines 1¡ volguessem fer donar 
X ó XII homens darnies. E nos vahents que ago es molt necessari e 
que no es tal cosa que nos deja fer majormentj con lo dit eastell sia 
la pus richa joya qui al líionl (sic) sia e tal que entre tots los Reys 
de cristians envides lo porien fer semblant/havem ordonat quel dit 
bisbe sen mene los dits XÍI homens de be qui sien be armats e be apa- 
rellats e quels sia feta paga de IIII meses car abans quels dits IIII 
meses no sian passats nos hi haurem trames lo vescomte deRocha- 
berti e lavors ell los provehira / per queus manam expressament 
que vos procurets los dits XII homens e que estiguen apparellats de 
guisa que quant lo dit bisbe sera aqui nos haja aleguiar per ells 
una hora, djada en leyda sots nostre sagellsecret a XI diesdesetem- 
bre del any^MCCCLXXX. Rex. Petrus. 

dirigitur petro de vallo 

(Reg. n.* 1268.— fol. 126) 


XXI. 


Carta del rey D. Pedro al emperador Mateo Cantacuzeno i'ecomeu dándole sus 
subditos de los ducados griegos. 


Serenissime imperator. litteras excellencie vestre bulla munitas 
áurea jocundo vultu recepimus et contentis in eas plenarie intellec- 
tis sublimitati vestre respondemus quod de magna et sincera aíTec- 
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cione quam ad nos et Regiam donium uostram habere ostenditU et 
de gratis oblacionibus vestris et bonis operibus quas nostrointuitu 
nostris subditis egistis et agitis eis in suis necessitatibus provi- 
dendo culmine vestro graciarum interimus multiplices acciones 
oferrentes nos vobis nedum ut domino patri vestro Romanorum 
imperatori solebamus sed multo magis in ómnibus que vestrum be- 
neplacitum et honorem concernant complaceré. Geterum cum du- 
catus athenarum et neopatrie ad nostrum noviter pervenerint do- 
minium sunt (sic) magnificenciam vestram credimus non latere 
serenitatem vestram rogamus quatenus dictos ducatus et subdi- 
tus nostros in eisdem dirigentes (sic) velimus habere specialiter 
recomissos ut sic vobis obnixius obligemur. datum ilerde sub 
nostro sigillo secreto XVIII die septembri anno a Nat. domini 
MCCGLXXX. Rex Petrus. 

illustrissimo ac magnifico principi domino matheo deigratia im- 
peratori ac moderatori Romanorum speciali amico nostro. 

(Reg. n.* 1268.— fol. 130 v.*) 


XXII. 

Ordena el rey D. Pedro á D. Luis de Aragón que dé á Berenguer Ballester el 
feudo que le tenia prometido, libre de todo derecho. 


lo Rey Darago 

duch dathenes et de la patria. 

Don lois. Entes havem per lamat de consell e de casa nostra en 
berenguer ballester que vos li havets promes dar un feu. E com lo 
dit berenguer sia persona que ama molt vos e vostra honor E haja 
treballat molt en vos tres aflers E som certs que fara per vos millor 
daci avant. E nos li hajam gran afeccio per los serveys que ell e sos 
parents e amichs nos han íets e fan cascun jorn pregam vos afee- 
tuosament que per honor nostre complescats al dit bn. ballester qo 
que li havets promes. E que li donets lo dit feu ab los vilans lar- 
gament e bastant franch e quiti e libre sens que no sia tingut de 
íerne alcun dret axi com se pertany de semblants concessions. 
Gertificant vos que dagons íaretsplaer e servey lo qual vos grahirem 
molt. dada en leyda sots nostre sagell secret a XVIII dies desetem- 
bre del any MCCGLXXX Rex P. 

Dirigitur ludovico frederici d aragone. 

(Reg. n.' 1268.— fol. 130 v.») 
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XXIII. 


Carta de D. Podro á los castellanos de Salona, Dimitre y Mitro, agradeciendo 
es sus servicios en la defensa de Tebas y notificándoles la próxima llegada del 
vizconde de Rocaberti. 


Lo Rey darago 

Duch dathenes e déla patria. 

Per relacio detamat nostre en bn. ballester havem entes que vo- 
saltres axi con aquells qui aniats nostre servey e nostra honor ha- 
vets guardat e defíes lo Castell del Estives E aytant com en vosal- 
tres es treballat quels ducats dathenes et déla patria venguessen á 
nostra senyoria axi comdefet ses seguit La qual cosa vos regraciam 
niolt. E pregam vos que axi com be havets fet entro ara E ralis si 
porets íaQats daqui avant Car nos havem manat al noble e amat 
conseller nostre Mos.dalmau vescorate de Rochaberti vicari general 
en los dits ducats queus haja recomanat eus faca de part nostra 
gracia e merce. Certificant vos quel dit vescomte sera aqui dins 
breu temps la gracia de deu mijan<?ant ab tal companya que vosal- 
tres e totes les gents deis dits ducats porets viure daqui avant en 
pau e tranquilitat. Dada en Leyda sots nostre sagell secret a XVIII 
dies de Seterabre del Any MCCGLXXX. Rex P. 

Dirigitur dimitre e mitro Castelanis Castri de la Sola. 

rRcg. n • 1268.— fol. 131.) 


XXIV. 


Carta del rey á D. Luis de Aragón en que le dice que ha recibido el homenaje 
que en nombre suyo lia prestado Berenguer Ballester; le agradece sus buenos 
servicios y le confirma la donación del condado de Malta. 


Lo Rey darago 
Duch dathenes e déla patria. 

Don lois vostra letra havem reebuda e lomenatge quens ha fet 
axi com a procurador vostre en bnr. ballester E grahim molt com 
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vos axi com a bo E axi com aquells qui devallats de noslre li- 
iiatge volenterosament axi com fer erets tengut vos sots fet nostre 
vassall. E havets induits les genis deis ducats que sien sots nostra 
senyoria. E pregam vos que áxi com be havets fet entro ara vullats 
continuar en guardar e defendre a nostra térra deis enemichs de 
nostre poder. E certificam vos que nos vos havem confermat lo 
Coratat de Malta. E totes les altres coses qui demanavets segonsquel 
dit bn. ballester vos ho pora de páranla pus largament dir. al qual 
volem eus pregam quel creegats de tot go queus dirá de part nos- 
tra. Dada en leyda sots nostre sagell secret á XVIII dies de setem- 
bre del any MCCCLXXX Rex P. 
Dirigitur ludovico frederici d Aragona. 

(Reg. n.-1268.— fol. 131). 


XXV. 


Carta del rey á Jofre Zarrovira capitán de Salona, agradeciéndole sus esfuerzos 
para que los ducados vinieran á su dominio y prometiéndole una recompensa. 


Lo Rey darago. 

Duch Dathenes et déla patria. 

Micer Jofre. per lamat de consell e de casa nostra en bn. balles- 
ter havem entesa la gran afeccio e voiuntat que havets a nos e lo 
traball que havets passat en fer venir a nostra senyoria les gents 
deis dits Ducats la qual cosa vos grahim molt. E pregam vos que 
axi com be havets fet entro ara e mils si res millorar se pot fagats 
daqui avant de guisa que nos vos siam tenguts de fer gracia e 
merce. E sobre totes les dites coses E sóbrela gracia quel vescomte 
de Rochaberti vicari deis dits ducats vos den fer per nos havem in- 
formal largament lo dit bnr. ballester pregantvos quel aceptáis de 
tot Qo queus dirá de part nostra. dada en leyda sots nostre sagell 
secreta XVIII dies de setembredel any MCCCLXXX Rex P. 

Dirigitur Janfredi ga rovira militi Capitaneo déla Sola. 

(Reg. n." 1268.— fol. 131). 


Carta del rey á su primogéiiilo para que ordene á Pérez de Árenos y Roger 
de Moneada que lleven consigo á Gueráu de Kodonella y al obispo de Megnra 
que regresan á Alciias, y para que eucargue á Jaime Fügolf, pairón de la galera 
de Valencia, que después de haber dejado en Sicilia la gente de armas que 
allí se cnviii, tome el camino de Alonas, y luego el de Salona á ftn de que Guc- 
rán de Rodorella pueda verse con D. Luis Fadrique. 


Lo Rey. 

Molt car filt. axi com sabéis lo bisbe déla inegara e Guerau tle Ro- 
donella e eo bur. ballester nos han fel sagramenl e homenatge axi 
com a procuradora e sindictis deis ducats d alheñes e de neopatria 
de essernostreshomenspropris e na turáis es sondats anos axi com 
aquets qui son en Catalunya. E com los dits bisbe e guerau de Ro- 
donella sen tornen de voluntat nostra ais dits ducats per reportar 
los co que ab nos han fet manam vos e pregam que manets al no- 
ble mossen Eximen pere da renos e a mossen Roger de monchada 
que leven los damont dils bisbe e Guerau de Rodonella ab tota lur 
companya e XII ballesters que nos hi tramelam al present. E axi 
mateix manets an Jaunie Rigolf pairo de la galea de valencia que 
tantost que baja pasada tota la geni darmes que ab etl sen van en 
Sicilia vage ab la sua galea a selínes ensemps ab los dits bisbe e 
guerau Rodonella e lur companya e ballesters. E posat lo dit bisbe 
a cetines ab los balesters ala tornada pas per lo Castell déla sola ab 
lo dit Guerau de Rodonella qui nolilicara a don luys frederich da- 
rago qui es en lo dit castell con nos graciosament havem recbuts 
ell e los dits ducats e despuys con lo dit guerau haura fets ab lo dit 
don luys alguns affers los quals li havem conianats torn lo en Sici- 
lia de guisa que ell puga tost a nos tornar. E acó car fill per res no 
mudets com sía ley t que tenym lort acor car siab les di tes galeas no 
sen tornasien daquest lonchs temps no trobarien fusta qulls levas 
com lo dit feyt baja gran cuyta. dada en leyda sois nostre segell 
secret a V dies doctubre del any M.CCCLXXX Rex P. 

(Rog. n.* 1268.— rol. 145 v.'). 
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XXVII. 

Kncaiga el rey al Vizconde de Rocaberti que le notifique por medio de una 
carta los nombramienios de caballeros de S. Jorge que en los ducados haya hecho. 


lo Rey. 

Vescomte per tal eoni en nostre libre on son escrits aquells del 
nostre orde de sent jordi volrem escriure aquells de queus haveni 
dat poder que reebats com siats en los Ducats tantost que reebuts 
los haurets Manam vos que con los hajats reebuts els hajats dat lo 
mantell blanch ab la creu vermella nos ho notifiquéis per una letra, 
dada en saragosa sots nostre sagell secret a XX dies de maig de 
any MCCCXXXI Rex P. 

íuit missa vicecomiti de Rocabertino. 

(Reg. u.' 1272.— íol. 46). 


XX VIH. 

Ordena el rey al \'izconde de Rocaberti que abra información y proceso acerca 
del despojo verificado por cuatro galeras genovesas en los bienes del obispo de 
Salona, quien en nombre de la Universidad de Lebadia y Guillermo de Alme- 
nara se ha presentado para ofrecer sus homenajes. Accede asimismo el monarca 
á la petición del citado prelado de establecer en el castillo la orden de S. Jorge, 
por conservarse en él la cabeza de dicho santo, y de que se le otorgue la parro- 
quia de Stíi. María y el beneficio de S. Miguel, que son de jurisdicción real. 


lo Rey. 

Vescomte. anos es vengut frare henrich bisbe déla sola ehans dit 
la ell vinent a nos per missa tgeria per part de niic. G. almenara 
Casteila e capita del castell déla levadla e déla universitat del dit 
castell ab píen poder de liurar nos la térra fou pres per lili Galees 
de genovesos en los mars de Calabria los quals li tolgueren entre 
diners robes libres e joyes DG ducats dor. E per aquest empatxa- 
ment los sotsmesos nostres poblats en los ducats han reebuts grans 
damnatges pujants a valor de gran suma de diners perquens ha 
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suplicat que sobre les dites coses volguessem provehir. E nos con- 
siderants quel fet déla robería ne deis damnatges sobredits nos po- 
nen bonament aci provar Remetem tot aquest íet a vos. Manant- 
vos que hauda informacio deles dites roberiese íet vostre proces le- 
gitimament e axi com fer se deu proóehescats en e sobre les dites 
coses segons que trobarets de rao e de justicia esser faedor. Ultra 
acó com per lo dit bisbe nos sia estat suplicat que volguessem or- 
denar quen lo dit Castell ios ordre de cavalleria de sent Jordi pertal 
com hi es lo cap del dit sant qui es notable reliquia Volem ens 
plau queus certifiquets quins cavallers hi poriem ordenar ne quina 
renda los poriem asignar e íets nos saber vostre enteniment. Axi- 
mateix volem que si entenets quel dit bisbe deja esser provehit déla 
pebordia e parroquia de santa maria del dit castell e del benefici de 
sent michel que diu que son just patronat nostre com en altra ma- 
nera segons que diu no puga supportar lestament de son bisbat 
plau nos e volem quel ne provehiscats si fer se pot sens (er ne tort 
ne prejudici a altre. E encara volem que vos hi passets en aquella 
millor manera que a vos sia mils vist faedor. Car nos vos comanam 
sobre totes les demunts dites coses e dependents de quelles plene- 
rament nostres veus. dada en valencia sots nostre sagerll secret á 
ÍX dies de maig del any MCGCLXXXII. Rex P. 

(Reg. n.' 1274.— fol. 54'. 


XXIX. 


Encarga el rey al Vizconde que cuando regrese de Atenas se lleve consigo re- 
verentemente la cabeza de S. Jorge, que él desea tener en su poder. 


lo Rey. 

vescomte. Nos havem singular devocio a moss, sent Jordi etper 
conseguent havera gran aíleccio que haguessem en nostre poder al- 
gunos de les sues reliquies. E com hajam entes quel cap del seu 
cors es en la lavadía volem eus pregam e manam que ab aquelles 
millors maneres que puscats endrcQets e facats en tot cas quel ha- 
jats el nos portets reverentmentquant deu volent vindrets del viat- 
ge que debets fer per nostre servey. E en aQoper resnohaja falla en 
tant com en vos sia car cosa sera de quens farets principal servey e 
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plaer queus grahirein molt. dada en saragOí;a sots oostre sagell se- 
cret a XXIV dies de juliol del any MCCGLXXXI. 
lluit directa vicecomiti de Rochaberlino. 

(Kcg. n.* 1876.— íol. 9 v.-> 

XXX. 


Ordena el rey al Vizconde que concoda exención por dos años á los Griegos y 
Albaueses que quieran poblar el ducado de Atenas, y que otorgue hi capilla de 
S. Jorge en la Levadla á fr. Francisco Comenge. 


lo Rey darago. 

VescomteJ A nos es estat supUcat que volguessem atorgar a tot 
grech et albanes qui vulla venir en lo Ducat de Alheñes que sia 
franch per II anys^ E encara que vuUam atorgar la capella de sant 
Jordi la qual es éñ la vadia et es de la nostra cambra a frare fran- 
cesch comenge desa vida perqué rematem vos les dítes coses sobre 
les quais volem que proveiscats axi com amils vos apaera faedor et 
segons que nos coníiam de vostra noblea. dada en lo ioch de uilde- 
cona lo darrer dia de decembre del any de nostre senyor M.CCCL- 
XXXII sots nostre segell secret. Rex P. 

fuit directa vicecomitii de Rochabertino. 

(Reg. n: 1276.— fol. 144 v.') 


XXXI. 

Carra de D. Pedro IV á Helena Cantacuzeno condosa de Salona y de Zeitún. 

Le mauiñesta en ella su pesar por la muerte de su marido D. Luis Kadrique de 

' Aragón; toma bajo su protección á ella y á su liija María, y concede á ósta el caí-- 

tillo de Siderocastron con la condición de que se case con Bernaducli, hijo del 

Vizconde de Rocaberti. 


lo Rey darago. 

Reebudes havem vostres letres e enteses les coses en aquelles 
contengudes. E encara qo quens han dit de part vostra Nicholau 
gras e Jacme simón missatgers vostres vos responera que havem 
gran desplaer déla mort del noble en lois frederich darago cosi nos- 
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tiT (' inarit vostre. Ouanl es a ro de ([ueus supplicals de (jiie liaiain 
per reconienades vos et la nobla na luaria íilla vostra e lilla e here- 
va del dil nohle eu ioys nos axi per lo dente (jue havels ab nos coin 
en cara per lo bon valer que lo dit noble en lois havia á noslre ser- 
vey i^nardareni en totes coses (jue sien vostra honor é |)rolit. E de 
present per eo que eonei^ats (|ue voleni axi fer donaní de ji^raeia á la 
dita nobla na niaria íilla vostra la mola e Castell de sidero Castro de 
tota sa vida axi e en aquella manera que la havianí dada al dit no- 
ble en lois vüstre marit. ab aylal empero condicio que vos faeatsab 
acabament que la dita lilla vostra faca de fet e complesca lo niatri- 
moni lo qual es fermat entre lo noble en bernaduch íill del noble e 
aniat eonseller e camarlench nostre mossen dalniau vescomte de 
liochaberti vieari general per nos en los du(*ats dathenes e de la 
patria. Ei^n altre manera no volem ((ue luiia lo dit castell. E sapiats 
(pie nos farem quel dit vescomte E «i ell noy j)ol anar lo dit íill 
sen al pus breu que íer se pusca i)artiran daquestes partides ab tais 
companyes (pie miljancant la gracia de den metran la térra deis du- 
cats en bon e pacilich estament. E vos entre tan! e voslres sotsme- 
ses sials íerms e esfon;ats en resistir ais enemichs E en guardar 
nostres lochs e castells E en la honor de la nostra corona, volem 
empero que en la heretat quel dit noble en lois dona al feel de casa 
noslra en berenguer ballester no sia res tocal. ans lo dit bn. haia e 
tinga aquella axi con li es estada dada e atorgada. Dada en Torto- 
sa sots noslre sagell secret a Wlll (lies de novembre del any 
MCCCLXXXll HexPetrus. 

dirigilur Comitisse de lu sola e del sílon uxori qui primo fuil nobilis 
ludovici frederici darago. . 

{K(*g. 11." 1¿78.— fol. 13.) 

WXll. 

CíipiUilos acoiíliulos por los siudifos y consejo del coniúii de Alonas en ¿O de 
Mayo de 13S0, y presentados por los procuradores Giierau de Hodonclla y Juan 
Hoy] Obispo de Megara al rey D. Pedro IV de Aragón, quien los confirma y 
aprueba en Lérida el l.'de Setiembre del mismo ano. 


^ In Chrisli nomine. Xoverinl universi Qnod nos Petrus dei 
gratia Rex Aragonum valencíe Maiorice Sardinie el (iOrcice Comes- 
que liarchinone diix .Mhenarum et X(H)|)atrie (Coinés etiam Hossi- 

l(> 
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lionis ol <k?ritauic. Atleiidentes per vos veiicrabilem in chrísto pa- 
treni fralrem Johaunem de boyl Kpiscopum déla Magara el dilec- 
tum Galcerandum rodouella habita torein Civitatis de (Retines Fide- 
les nostros subditos et procuratoies Roinei de bellarbre Castellani 
et Capitauei pro uobis ac siudicorum coucüii universilatis de Ceti- 
nes de pertiiieuciis ducatuum predictoruní íuisse nobis oblata cer- 
ta capitula quibus et unicuique eoruui respoasioues íeeinius prout 
in íiue eujuslíbet eorumdeiii capitulorum contiaetur. Quorum qui- 
deni capitulorum el responsionumad ea factarum tenor sequitur in 
hunc moclum. - Aquests son los capitolspeticions etrequestes e su- 
plicacions que nos universitat de Cetines petim requerim e suppli- 
cam al senyor Rey que li placia ala sua Keyal magestat a nos de 
gracia especial consentir et otorgar per capitols et priviiegis se- 
quents/Primerament que li placia de trametre et enviar nos aquel! 
oflicial que per la sua Reyal magestat plaura ne volra ab aytal es- 
fon; favor e ajuda quel pahis Reyal e Ducal sia restaurat del poder 
deis enemichs lo qual poder et ajuda que aci fa besunya los dits 
missalgers et procuradors nostres de boca enformaran pus larga- 
ment la dita sacra Reyal magestat de parí nostra / Respon lo senyor 
Rey que ell ha provehit quel vescomte de Rocaberti sia vicari ge- 
neral deis ducats de Athenese de la patria/E li hadat poder bastan! 
segons que en les cartes que li ha fetes appar /E lo dit vescomte 
(>assara ais dits ducats eu tal manera acompanyat quels dits Du- 
ráis serán reslaiirats et les gents daquells viuran pacifícament 
/ Ítem si per ventura per la dita Reyal magestat al present no po- 
gues ne fos axi faedor de trametre nos per oflicial en los dits Du- 
cats en restaurament del dit pahis ab aquell esfon; e poder perta- 
nyent quel dit pahis los restanral depoder deis enemichs que li pla- 
cia a la sua reyal magestat a nos provehir per oflicial e regidor nos- 
lie de Cetines lo molthonrat eu Romeu de bellarbre ÍU) qual coneix 
J ji los aííers encantáis déla dita universitat e pobretat e afany del po- 
blé daquella/E a(;o íins en vida del dit Romeu e axi com ala sua 
Reyal magestat plaura / Respon lo senyor Rey que ell ha dats tols 
iosofficis deis dits Ducats al dit vescomte axi de Castellanies com 
de Capitanies et altres ([ualsevol ofíicis, pero que li ha dit et manat 
apart que com sia en les |)arts deis dits Ducats coman per poder 
quel seiwor Rey lia ha dat la Caslellania del Castell de Cetines an 
Romeu de bellarbre á sa vida e la faca altres gracies de guisa que 
ell sia conten! del servey (pie ha fet / Ítem placia a la dita sacra Re- 
yal magestat que tots aquells palis covinences capitols et aferma- 
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cions e iiSfilj^es que eren juráis el aíiriiiats eJilre lo luagniíieh don 
loys (laraf^o vicari c miiversitats deslives e déla levadia duna part 
e (lela ailra part al) lo noble en (¡alceran de peralUí olini regidor deK ^ 
Celines e ensenips ah la dita universitat de Getines de la allra parí 
que en aquelles covinences patise usatges deja usar e perseverar 
lo dit noslre regidor en Honieu de bellarbre áxi com a Castella ca- 
pí ta e regidor uostre/ O tot altre regidor nostre quesera en Cetinés 
/Respon lo senyor Ueyque ell enten que les universitats déstives et 
de Cetina e don loys darago el tols los aitres barons cavallers e tots 
universitats e qualsevol persones deis dits ducals sien tots una 
cosa e sien regides et gobernades per lo dit vescomte vicari seu ge- 
neralj^E que totes divisions e dissensions de temps passat sien ca- 
ses el nuiles e de aquelles no deja esser perlat/fE si per ventura al- 
guua cosa hi ha romasa de queslio lo dit vesconite axi eoni a vicari 
hi (ara tais provisions que la una parte lallra sen lindran per con- 
tentes /Ítem placía ala dita sacra Reyal niagestat sua que eutant et M 
en perco quel dit regidor nostre en Komeu de bellarbre al presenl 
no ha bens ne possesions en la dita Ciutatde Cetinesbastant aquell 
per sustentacio de vida que al dit Ronieu de bellarbre li siendonats 
et atorgats per la dita Reyal niagestat en per tots temps e perpe- 
tualment a ell e ais seus tots e sengles bens e drets qui íoreu ¡ns 
perlanyen en la dita ciutat de Celines den Jayme conomines quon- 
dam e den Jaymet conomines e \X^\\ Albert de Mantua los quals o 
los íills daquells son ensemps ab los eneniichs capilals E encontré 
ala íeeltat Reyal e ducal lons bens e drets deis quals perlanyen et 
escaeu e son confiscáis per la dita rebellacio ala cortde la sacra Re- 
yal magestal / Respon lo senyor Rey que li plan per los bons ser- 
veys (piel dit Ronieu de bellarbre ha fets e fara al senyor Rey /Ítem 
placía a la dita Reyal magestal que en lant com lo honrat en Notari 
dimitri Rendi íel etleyal de la sacra Reyal magestal se haja be e 
leyalmenldemostral e aíanyat de tot son poder contrals enemichs 
rapitals el soferl aíany el desleniment per los dits enemichs e dap- " 
natge de sos bens elhaja mantengut lalealtatfeellat et puritat déla 
sacra Reyal majeslat de la sacra corona darago que li placía á la 
sua Reyal majeslat que al dit Notari dimitri rendi et ais seus em- 
per tots temps e perpetualmenl en au Johan rendi cunyat e nodril 
seu lus sien alorgades les inírascriptes gracies per privilegis e co- 
manamenls de la Reyal magestal / primeranient quel dil Notari di- 
mitri rendi els seus descendents e en Johan cunyat et nudrit seu el 
els seus dejen et puxen galdir toles franchitats e libertáis e haver 


^í 
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ofíicis et l)eiielicis j^racies hoiiors el (lignilats axi coin totes altres 
persones ([ui feels amats farniliars ne leáis et naturals vassalls 
sien (lela dita sacra Keyal majestat e esser dijí:nes en totes honors 
(le oíüciet beneíicis e jurisdiccions usant en les parts deis dits du- 
cats axi coni tots los altres feels íamiliars ue leváis vassalls de la 
sacra Reyal majestat E axi coni tots los altres conquistadors deis 
dits ducats dathenes e de la patria nsen ni perseveren e esser en 
a([uell grau honors e jutjanients deis dits conquistadors/ E encara 
quels bens del dil Notari diniitri e deis seus decendenls e del dit 
Johan nudrit seu e deis seus sien privilegiáis e quitis de tots cunier- 
xos (sic) coltes (sic) cavalcades gardies et maniíests (sic) segous que 
les dites gracies pus largainenl serán contengudes en los privile- 
gise coniananients de la Reyal majestat que al dit Notari dimitri e 
ais seus et al dit Johan nudrit seu el ais seus enq)ertols tempse 
perpetualment lus serán otorgades e concesses no obstauts ue con- 
Irastant en les dites concessions e gracies nenguns capitols déla 
companya (I) ni usatges contra en les dites vineuts per neugun 
modo titoine rao / plau al senyor Key per los bous serveys queldil 
Notaj'i dimitri li ha fets e fara, la copia del privilegi que den esser 
íeyt a notari dimitri. Nos en pere |)er la gracia de deu Rey darago 
etc. E deis ducats de Alheñes e de la patria duch / per los pre- 
sents privilegis e manaments nostres fem a saber a totes universes 
et sengles persones qualsque ([uals que sota a la íeeltat noslra sol- 
meses sian / e encara a tots nostres oííicials que en les parts deis 
ducats dathenes el de Neopalria usen d oííicis ne jurisdiccions per 
part ni per nom ni per ven noslra tant jiresents com esdevenidors 
tant vicaris nostres ('om procuradors generáis com castelians ve- 
guers e capitans bayles lochstinenls nostres com tots altres ofücials 
ni íeels nostres sien ipie considerans la pura íeeltat e sencera leal- 
tat de notiiri dimitri rendi (autada de la noslra (liulat de Celines lo 
(|ual be feel et leyalment enversa la noslra Reyal majestat baja es- 
tal e perseverat et de son poder e esforc baja mantengul e defensat 
lo dit pahis deis Ducats de la noslra Reyal majestat e encontré ais 
enemichs nostres capilals / E encara com la nostra majestat siacer- 
liücada per lo olicial noslre de Celines per la dita universitatde Ce- 
lines com lo dit notari dimitri rendi baja sostengul treball e afany 
en lo (^astell déla Maguara pres i)er los enemichs / E com lo dit no- 
tari dinútri solia esser a gualdir estar et perseverar en toles fran- 


(I) l'> flecii', fie I« CompnñÍM Cíilalann. 
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<|iieliils liliiTtiils ct Immus iitliriw ft Ik'IIüIícís (lin:niiiils f jnrisdir- 
cioii íi\Í con) lots los íiltres i-(iiif|iiista(lni's ili^ln ilitii Ciiiliil de CctJ- 
iies ^Hldícii r |H'is(iveraif'ii en losdiis iiostii-s diiiiils dallH'iU'st't »li' 
Ncopatría los quals fiiiiiquitíits lil>ert<its i;ríic¡i-s v. solciuiiitals lo 
dit notari diiiiihi els st'iis hii^tittrpn deliiK-lil ilItistrisUeyfredfíirli 
de liona iiieinoriH Itey de Sicilia <' (teis díls diicals <l Allii'ues i^ ()(>)» 
patria diioli / Kiit|ier;iiiior daco considevaiit la ooslia Iteyat Diajc-t- 
lat la dita pura el sincera fe eL lealtiit del «til iiotnri diinitri rendi 
letil fvel faiiiilÍHi' itostre hIoi;!:!1iii aliriiiiiin rnhoraiii e de non coii- 
seiiliiii les iiilrasci'iptf!s ^tacies inanatil t>s|in'ssiinieiil lotes e sen- 
iles ppi-sones ([iiali|iiH (jiials ([iie sota a la iiostra feeUat sien e tols 
uflicials nsaiit de jin'isdiccio doflicis en los dils diicats noslies (|uel 
dit NoLari diinitri rendi nostro feel et taniiliai' e leyal vnsail et ais 
sens decendents de lilis e tilles |ier lol tennis et perpetualntenl e aii 
.lolian rendi ciinyat sen els sens decendents [inpinen et deiien ^aldir 
toles fran<{nitats e lilieitals et liaver oflicis lieiielícis gracies honnrs 
e difcnitals e jnrisdiccions a\i rom lotes altres fiersoiies quals<|ne 
i[nals qne leets ct aniats rainíltars mÍ leváis e inilnrals vasalls sien 
e psser dij;nes en loles lionoi-s de oííieis de jnrisdircioiis nsant en 
los <tits nostres dncats dAllienes et <te Neojiatria rom tols los allres 
roni|iiistadors e natnrals vasalls nostres deis dits ilncats p:iialdps- 
sen fsicy nsen están ni perseveren et csser en aquell frraii honors e 
jntjanients deis dits [:oni|ii¡sladors / E encara la nostra Ueya) in»- 
jestal mana espressanienl á lotes persones nsanl de oílicis el jnris- 
di<'e¡ons en los dits dncats rpn' lols e seniles hensdel dit notnri di- 
initri rendi íeel familiar nosire e deis sens decendents e del ilil 
.I»)lian nndrit sen et deis sens sien privile;íriils ipiilis (janclis et li- 
lires de ttits cninerxns folies eavalcades fiiiardes el nianifests <■ de 
tot altre emharcli nioleslia ni enqiatx. / Encara li atoiiíam rolioram 
el lefj^rniam la gracia el dunacio ipiel ilil notari (timílri rendi els 
sens nosire feel familiar el leyal vasall lia;:;iie del demunt dit inclit 
Key (r<Hlericli de Itoiía memoria deis ttens ipie foren iUm Constan- 
tino cjilochini (piondaní pertanyents ala (^ort del deniiint dit Inclil 
Key fredericli de hona ineinoriif los (jnals bens lo dit notari dimiirí 
rendi ten et |M)S}seix en la dita cintal de Olines / ai|neits haver te- 
ñir el possehir donre vendré el alienar el fer da({iietls bens ses pro- 
pies vt)liinlals coni de coses snes propies^les ()nals demniil diles 
íiracies et inmors la nostra Ueyal miijesCiít vol el comanda espres- 
sanient :i tols noslres feeis et leáis sotsineses et ofticials el nniver- 
silats deis dils dncats com danunit se conten sois pena déla amor 
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et gracia nostra et sois obediencia do nalnralosa el de pena de tota 
altra privacio que dejen teñir mantenir et observar rata et ferma- 
nient totes les gracies et concessions dainunt dites rates et línes de 
tota robor valor é fermetat en per tots temps e perpetua Iment con- 

*N** tra totes persones quaisque quais no obslant perjudicant ne con- 

/ trastant nenguns usatges ni capitols deis dits ducats contra en les 

/ dites coses vinenls empetrats ne einpelrades per nengun modo tilo! 

ne rao. Quod est acluin et etc. lo qual privilegi la Reyal niajestat 
nostra mana esser segellat ab lo sagell major de gracia pendent e 
subsignat et etc. piau al senyor Rey / ítem placia ala dita Reyal 
,. " niajestat que sien donats et confermats per donacio an Guerau ro- 
donella missatge el procurador nostre e ais seus empertols temps e 
perpetualment tots et sengles bens et drets e possessions quaisque 
quals que foren nes pertanyien den Johan conominesquondam que 
son en la dita ciulat de Cetines lo ((ual díl Johan se Iroba esser bu 
en la perdua de Estives Iractant ensemps ab micer Aner / e per la 
dita rao los bens daquell son confiscáis ala Cortdela Reyal majestal 
K a(;o entant com lo dit enGuerau se serva ben eleyalment a la íeel- 
tat déla sacra Reyal majestat e en defensio del dit pabis Reyal e 
Ducal e contra ais enemichs capitals. Plau al senyor Rey quels dils 
bens del dit Johan conomines sien del dit Guerau de rodonella / 
Ítem pJacia ala dita Reyal majestat que sien donáis e coníermals 
>/ per donacio an francesch pone e ais seus tots el sengles bens drets 
e possessions quaisque quals que foren nis pertanyien de pelro co- 
lomer en la ciutat de Cetines lo qual petro colomer es ensemps ab 
los enemichs capitals e encontra ais pahis Reyal e ducal e per la 
dita rao los bens daquells son confiscats ala corl déla Reyal majes- 
tal / e acó entant com lo dit ITrancesch pone se serva be et leyal- 
inent alafeeltat déla sacra Reyal majestat e en defensio del dit pa- 
his Reyal et ducal e contra els enemich capitals / plau al senyor 
Rey quels bens den petro colomer sien del dit fTrancesch pone se- 
goiis que en lo dit capitol es contingut / ítem placia a la dita Reyal 
majestat que entant el en per^o com lo dit molí honrat en Romeu 
de bellarbre ios conjunct ab una sua serviciala per nom Zoy de la 
magara e ab aquella haja fets íiUs naturals que per la dita Reyal 
majestat li sia atorgad^ gracia e privilegi a la dita Zoy de poder 
\ vendré donar alienar empenyai' comprar íer matrímoni et matrimo- 
nis e gualdir totes franqueses el libertáis com franca libera e quitia 
persona no obstan ts nenguns ordonamenls ni capitols déla com 
panya contre en la dita francfuilal v¡u(Mits per nengun modo ne rao/ 
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Respoii lo senyor Rey í\ug li pia en les coses en lo tlit capítol cori- 
tengudes per favor del dit Romea de bellarbre / ítem placía a la 
dita Reyal majestat que sien donades per la dita Reyal majeslat to- 
tes les escrivanies deis dits ducats dAtenes et déla patria an petro 
balter feel vasall déla Reyal majestat íins en vida del dit p etro ba l- 
ter lo qual deíenent lo dit pahis Reyal e ducal fo pres per los ene- 
michs en lo desbarat qui fo pres lo noble en Galceran de peralta lo 
qual reebe per la dita rao e per mantenír lo pahis Reyal et ducal 
/ gran dapnatge en benset en persona /Respon lo senyor Reyqueell 
ha dades totes les escrivanies e tots los officis al dit vescomte vi- 
cari seu empero que lí ha manat que unadelesdites escrivaniesdels 
dits Ducats do al dit petro balter de guisa que ell puxa passar son 
temps / ítem placía ala dita Reyal majestat que per la dita Reyal 
majestat sia anullat e cassat aquell capítol o capitols íets per temps 
passat en los dits ducats de Alheñes lo qual capítol appar esser en 
compte drete rao demanat e usat e entant e emperno que es contra 
vera conciencia déla anima e contra lasgleía de la fe católica lo 
qual Cüpitol diu / Ítem que nenguna persona qualsque qual sia no 
puga lexar per su anima ni per nengun enginy ne manera nen- 
guns bens alasgicsia tant de vilas Ierres vinyes com al tres coses el 
etc. Encara que no puguessen lexar los lurs vilans íranchs per la 
anima lur etc. / Per que placía ala dita Reyal magestat que aquells 
dits capitols sien per nulls e de nenguna valor e quels ciutadans el 
habitants deis dils ducats de Alheñes e déla patria pugnen e dejen 
a lur beneplacit de lexar per la anima lur e ordonar o en prometre 
quant volran vilans vilanes tenes possessions cases e totes altres 
coses que volran a les esgleyes e moneslirs per les animes lurs e 
deis lurs / E encara que puxen afranquir lurs vilans et vilanes de 
tota servitut de vilanatge f?n aquella manera de franquitat e líber- 
tat quels patrons de aquella volran e aQo sens contrast ne reteni- 
ment de nengun capítol ne usatge lo qual capítol et usatge era in- 
just e inich e contra tota rao no obstant ni perjudiciant en res los 
damuntdits capitols ne lo capítol qui fo íet en la dita Ciutat de Ce- 
tines que diu / ítem sí alcun lexara alguns vilans ne possessions 
en lasgleia que dejen tornar en lo Castell de Cetines et etc. que 
aquell dit capítol no haja valor ni fermetat alguna mas que sia per 
no res e de ninguna valor e que cascun puxa lexar e afranquir los 
seus vilans e bens vulla en lasgleya vulla on se vulla en aquella 
manera que mils los plaura donanl píen poder libera polestat el 
auclorílat a tots los notarís deis Ducats d Alheñes de fer pendre les 
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(lites caries e lexes de fran([ii¡tals e liberlats coin |Mn* teinps passat 

aiiti^ament ora acosliimat o ho soUeii fer en la dita ciutat de (>t¡- 

^ nes / UespoR la senyor Rey (¡ue aro seria mal estameiit deis dils 

¡ ducats per co rom hi ha pora fíeiitnoslrada/K si aípiells pochs qui 

\ y son lexaven les possessions alasf^leia noy hauria í|u¡ defenes los 

Dueals car les {^enls ecelesiasliqíies no son {^ents darmes ne sonde 

jnrisdierio del senyor l{ey / E senihlant capitol e estatnl es en lo 

Hefijne de valeneia e en lo Regne de Mallorques / E axi par (|ue per 

hen deis Dneals so dejen passar pero qnant lo dit vescoinle sera en 

los dits duráis ell hí fara aquelles prov¡sions([ney sien neeessaries 

en be de la rosa publica et en favor do la Esfijleia / ítem placia a 

la dita Reyal majestat <ine perla <l¡ta Reyal majeslat sien donats el 

\/^ confermats j)er donacio an beren^er oroniola e aisseusemperlols 
temps tofs et seniles bens qui foren nes perlanyen den Argnni 
(juondam en la ciutat de Cetines los quals bens drets el possessions 
ten o posseix la (lorl de Cetines per rao et occassio de la mort omi- 
cidal et actes per lo dit Arguni feyt el complit an siini (¡uondam 
sejíous que daco pus largamenl appar contenir en les actes déla 
Cort de Olines la dita concessio e j^racia e ontant e en per co com 
I, lo dit berenguer oroniola se prova be e leyalmentala feeltatdela 
sacra Reyal majestat e en defensio del dits pabis Reyal o ducal e 
contra els enemicbs <'apitals / plau al senyor Rey j)er lo bou servey 

^ quel dit berenj^uer oroniola li ha íet e li fara per avant / ítem sup- 
j)licani et suplicaut proposam et reípierim a la dita Reyal majestat 
humil e devotament ab intnit de pietat que j)lacia a la sua sacra 
corona de í^irar los ulls envers el noble en (ralceran de Peralta et 
de socorrer e ajudar do afilar de la preso on es detengut / lo ([nales 
t»stat pres e encativat ell e sos companyons et familia defenenl lo 
dit pahis Reyal et Ducal lo qnal noble no pot exir may de preso tro 
<>t lins tant que per la sua Reyal majestat non li socorrerá et ajuda 
(MI lo sen rescat, car li demanen tant que no pot bastar la ajuda de 
socors sia aquell í[ue mils apparra esser faedor a la dita Reyal ma- 
jíístat (ui li placia per pietat et misericordia quel díl noble en (¡al- 
ceran a la sua Reyal majestat li sia per racomanat axi com leyal e 
feel natural vassall sen e axi com aquell [jjui liavia espanduda sa 
' sanch per la feeltat déla dita ReyaJ njajestat et en defensio del pa- 
his Reyal et ducal e deis seus ie(ds et leáis vassallsj/ Respon lo se- 
nyor Rey ([uelisab greu déla sua preso entant com ell es estatpn^*^ 
eií defensio deis dits ducats es te per dit de ferli gracia (^ merco / 
E daí.í» ha informal lo dit \Tscomte vicari sen lo ([ual hí provehira 


4 


/ 


— 249 — 

per lal míinera í|uehli1 iu)l)lo en ji^Hleercín de pernlh» sera desliui'al / 
Ítem [)lacia a la dita sacra Heyal inajeslat de donar et coníenuar al 
hoiirat et diseret en Notari diniitri rendí e ais sens en per tols \/^ 
temps e perpelnahnent la eaneellaria <le la.dita C4ntat de Cetines 
entant e en per <:o coni lo dit nolari dimitri es bou e snficient el 
digne de exereir lo dit oflicí déla eaneellaria / K per la dita lleval 
niajestat 1¡ sia assiprnat e provehit al dil notari dimitri et ais sens 
coni es djt emperlots lemps lo son pertanyenl déla dita eaneellaria 
eo es per easenn any XL diners dor e a<'o sobre els cninerxos et en- 
trades déla dita nniversitat de Cetines / E daeo petini reqnerim el 
snpplicaní a la dita Reyal inajeslat qne li placía la dita donacio e 
eonfermaeio déla dita eaneellaria donar e eonfermar al dil honrat 
e diseret notari dimitri e ais sens en pertotstemps e perpelnal- 
nient eom denlnnt se conten / plan al senyoi* Rey que entant eoni 
loíici loca ala nniversitat qtiel dit nolari dimitri haja aqnell si la 
dita nniversitat ho ha per aceeptable / Ítem placía a la dita Reyal 
majestat i\\\^. totes aqnelles persones qni havien bens e possessions 
et heretats en la cinlat de Estives et en les al tres parís deis dncats 
los (jnals sen son Irobats es troben íins al jorn dhny en Otines e 
son en ajnda soccus et favor et defensio e mantencio déla dita Cin- 
lat e castell de (letines el en contra los enenúcbs capilals qne ab 
dens ajndant recobrant se la dita (jntat deslives en feeltat déla 
Real niajestat qne a((nells dit vasalls Reyals et dncals puf^nen ha- 
ver et recobrar los li^rs bens et possessions sens nenp^nn contrast/ 
plan al senyor Rey /ítem placía a la dita sacra Reyal et dncal ma- 
jestat qne la dita nniversitat de Cetines els habitants daqnella pn- 
gnen e dejen nsar et persseverar e estar eji^andií,' se^^onsles eslatnls 
constitncions e nsalges e costnms de barchinona / jdan al senyor 
Rey / llein placía a la dita sacra Reyal majestat qne li placía de no 
abandonar nos ni derelinquir del sen tilol ni deis sens descendents/ 
E encara qne la dita Reyal e dncal majestat nons pnga donar ne 
cambiar ne lexar sots allra senyoria nenguna f)er nengnn niodo ti- 
lol ne rao sino sota ala sacra sánela corona darago e deis sens des- 
cendents / plan al senyor Rey / Romen de bellarbre per los mana- 
nnmts Reyals el dncals (iastella e Capita de la nniversitat de Ceti- 
nes sindíchs prohomens e consell déla dita nniversitat qne tots ge- 
nolls licats en térra hnmilment nos comanam en gracia déla Reval 
et Oncal majestat vostra. Dades en la Cinlat de Cetines XX'Mlie 
mensis madii Anno domini MÍ^CCLXXX*'— lU** indiccionis. Idcirco 
vísis et iMM'lectis capitniis et responssionibns eisdem habito snper 
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hiis maliiro eonsilio et di{jjeslo capitula ipsa juxta responsiones 
predictas laudamus concedinius et tirmanms promittentes in boiia 

on 

lide R(»p:¡a el jurantes per dorninum deum ef ejus sancta Illl evan- 
icelia manibus nostris corporaliter tarta contenta in eisdem capitu- 
lis secundum responsiones predictas per nos et nostros júrala et 
firma semper havere tenere et ¡nviolabiliter ol)servare et non con- 
traíacere vel venire jure alicfuo causa vel etiam ratione Mandamus 
nichilominus nobili et dilecto consiliario noslro Dalmacio viceco- 
niiti de Rocabertino niiliti vicario generali pro nobis in ducí^tibus 
supradictis Ceterisque ofíicialibus et subditis nostris presentibus 
et futuris quatenus contenta in ipsis capitulis firma babeant te- 
neant et observent teneri(|ue et observari faciant et non contrave- 
niant seu aliquem contravenire permitlanl aliqua ratione / Nos 
itaque dicti frater Jobannes Episcopus déla mepjara et fieraldus ro- 
donella nomine nostro proprio et ut'sindici et procu ra lores pre- 
dicticum litleris nostrorum principalinm predictorum datis in Ci- 
vitate predicta de Cetines XX die Nfadii Annodomini MCCGLXXXo 
\\\^ indiccionis habentes ad bec plenariam potestateni ut ex tenore 
ipsarum litterarum et capituloriini preinsertorum liquide apparet / 
Alendentes dictus ducalus ad vos dictuní dominum Re^em justis 
litulis pertinere ut pro notorio et certo in dicta Civilate et alus Ci- 
vitatibus Castris et locis ipsorum ducatuum per omnes habitatóres 
in eosdem babetur Idcirco de mandato ipsorum principalinm nos- 
trorum qui bac de causa ad vos dictum dominuní Regem nos in 
suos nuncios et procuratores misserunt. Gratis et'ex certa scientia 
eligiuíus et recipimus vos dictum dominun) Regem sicut jam de 
facto dicti principales nostri voselegerunt el receperunt in nostrum 
el eorum Regem principem ducem etdominum vestrosque succeso- 
res Reges Aragonum et Comités barcbinone. Et facimns et consti- 
tuimus ad semper nos et dicti principales nostri vasallos et bomines 
ligios et naturales vestros et dictorum vestrorum perpetuo succe- 
soruní promittentes quibus supra nominibus in posse infrascripti 
notarii et secretarii slipulantis recipientis et pasciscenlis nomine 
omnium quorum inlerest et inteierit et jurantes per dominum 
deum et ejus sancta quatuor evangelia manibus nostris corporaliter 
tacta / El íacimus bomagium vobis eidem domino Regi ore et 
manibus comendatum quod erimus nos et nostri vobis et dictis 
succesoribus vestris boni et lideles subditi bomines et vassalli ligü 
et naturales et servabimus ac tenebimus erga vos et dictos vestros 
succesores ac vestrum et eorum dominium ea oninia que alii natu- 
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rafes vassalli vestri servare et tenere sunl aslricti justa usaticos 
barehinone et constituciones Cathalouie / El pro hiis complendis 
obliganuis quibus supra nominibus videlicet ego dictus Geraldus 
personan! niearn / Et ambo nos sindici januiicti nomine illorum 
omniuní quorum procuratorcs et sindici sumus omnia nostra et 
eorum bona ubique habitad habenda / ín cujas rei testiuionium 
nos dictus Rex mandamus íieri prossens publicum instrumentum 
sigillo majcstatis nostre iuipendenti munilum. Datum et actum 
llerde prima die Septembris Anno á nal. doniini millessimo 
CCCLXXX. Regnique nostri dicti Regis Quadragesimo Quinto. 
Rex Petrus. 

Signum gg Petri dei gracia Regis Aragonum Valencie Maiorice 
Sardinie el Corsice Gomitisque Barehinone Ducis athenaruní e.t 
neopatrie Comitis etiam Rossillionis el Ceritanie Qui hec huidamus 
concedímus flrmamus et juramus. 

Signum fratris Johannis Episcopi predicti Qui hec nominibus 
quibus supra laudo concedo lirmo et juro. 

Signum (ieraldi rodonelia sindici et proeuratoris predicti Qui 
hec laudo concedo lirmo et juro. 

Testes hujus rei sunt / Inclitus Infans Martinus dicti domini Re- 
gis íUius Comes de Exerichaetde luna ac dominus Civitatis Su- 
gurbii /Egregias vir Petrus comes urgelü / Nobiles .\rnaldus dor- 
cau / berengarius de apilia major domi / Dalmacius de queralto / 
Raimundus de víllanova Camarlengus / Manuel dentenca promotor 
negociorum Curie domini Regis. íuit clausum per bernardum mi- 
chelis secretar iun». 

dominus Rex mandavit mihi bernordo michelis etc. 

íKog. 11.- 136G.— Fol. 49 v.* hasta 55.) 


XXXITT. 

Kl voy D. P(HÍro IV ('oncode á los prelados, can6nigo.s y eclesiásticos de los 
ducados y li sus subditos así francos como griegos, todas las libertades y franqui- 
cias de (|ue gozan los del reino de Aragón y principado de Cataluña. 


IVlrus ele Nobili et dilecto eonsiliario nostro dalmacio vieeco- 
miti de Rocabertino vicario generali ducatuum Atlienarum et Neo 
patrie ceterisque oüicialibus noslris qui iii dicfis ducatibus nunc 
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siinl et i)r() toinpon» fuerint Sciliilein et (IíUmm-íoiumh. Cuiu nos coii- 
cosseriimis ot cuní |)resenli efiain coiicetlaimis iiiiiversis Archiej)is- 
copis Kpisropis canonifis rapollaiiüs dictoruní (lucaliuim (»t suh- 
ditis eormiidein tain franchis (fuaní (Jreois ((uod possint íi^aiulere 
ómnibus et sin*¡:ul¡s lihertafihns ot franqiíUalibiis (piil)ns ^aiuleiit 
prelati et alie persone eelesiastice Kej^ni Araí¡:onis et priníripatus 
í'ataloíiie tam emendo ((nam venciendo quam alias (piovismodo vo- 
bis dieimns et mandamns (piatenus eoneessionem hnjnsmodi in- 
violabiliter observando eosdem Arcbiefíiseopos Kpis(;opos canóni- 
cos et alias personas eclesiásticas predictas libertatibus et innin- 
nilatibus concessis prelatis YKiv^w'x Araf^oniset principatnsdalalonie 
nti et piudere libere pormitatis. — Datnm líenle ÍX die Septembris 
Anuo a nat. doinini MCÍ.'CLXXX. Rex Pelrns. 

XXXIV. 

I). Podro ji ruegos del obispo do Mogar.a ordena que Srordiolo soa incluíílo on 
0.1 onhihio de canónigos do la Isrlosia ('atedral do Atenas. 


Pelrns etc. Dilectis et lidelibns universis et singnlis olUcialibns 
et subdilisnostris dncalnnm Athenarnmet Neopatrie Salntemel di- 
lectionem / Noveritis nos ad snppUccacionem veríerabilis in clirislo 
paíris fralrisJohannis boyl divina providencia Episcopi de laMeji:ara 
scordiolo et totam eins domnm numero XU canonicornm Kcclesie 
Sedis de Cetines reduxisse. Qna propter vobis dieimns el manda- 
mus qualenns dictum scordiolo in numero dictorum XU canonico- 
rnm babendo absí[ue contradiccione aliqua liberetis. (Uim nos sic 
lieri providerimus et veMmus. Datum llerde Xíl di(> septembris 
Ainu» a nat. domini millessinu) (1(]C octuagesimo. Uex Petriis. 

(Hog. n.' ISíi:;.— Fol. 5:) v/). 


XXV. 

Kl roy d<' Ar.igóii so (jiK^ja al Maostn» do Rodas Juan Fornándoz do Horotüa d© 
t|Uo sus soldados oorran y pillen algunos lugares do sus duoa<los. 


Petrus etc. bonorabili Kelii^iosis et dilectis nostris fratri Jo- 
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haiini Fenliiiandl do herecluí Magislro üodi ac uuiversis cí siiif^u- 
lis coiiimendaloribus el ollicialilms ordiiiis sancli Johannis Ihero- 
soliiiiitani etaliis qiiil)iisciun(|ue devotis nostris ad í[Uüs presentes 
perveiierint Saluleni etdileccioiieiii. Eccequod veaienlesautecoiis- 
pectiini nostre Hegie iiiajestatis siiidici et prociiralores prelaloruiii 
haroimín et universitatum Ducatuuiu Allieiiarurn et Neopatrie cuín 
plenissinia facúltate nos iii eorun» Uegeui DucemetDominuní rece- 
peiunt sicut ad nos de jure dueatus ipsi pertinent atque spectant ac 
vigore potestatís eis atribule noslros vasallos ligios el hoinines na- 
turales nostros se fecerunt proinittentes nobis leneri et liriniler 
obligari cuní juranientis et honiagiis i>er eos ore et manibus co- 
niendatis de hüs ómnibus de (|uibus alii subditi nostri Kegni 
Aragonis et principalus Gatalonie nobis tenenlur et sunt adslrieli 
ac etianí obligati. Veruní cuní percepinuis ({uod aiiqui vestrun» 
niinantur dictos honiines dictoruní ducaluuní invadere el danipni- 
ticare sicut jain alias eis danqnia diversa inluierunt noslranique 
deceal majestateni more prerlecessorum noslrorum illustrium de- 
fenderé el lueri nianu íorti vos requirimus et roganius (juatenus 
aquibuscumcjue injuriis et oi)pressionibus per vos iníereudis homi- 
nibus diclorum ducatuum de cetero desislatis deducendoad statum 
debitum onniia per vos seu aliíjuen» veslrum in perjudicium eo- 
rumdem hominum atiéntala ac providendo laliler ne deiuce|)s si- 
milia temtentur (sic). Nam si üeret ([uod non credimus non posse- 
inus ea equananimiter lolerare. Datum Uerde X die septembris 
Anno a nal. domini MGCCLXXX Uex Petrus. 

(lloK. H.* 136(3.— KoI. 55 v.-J. 
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D. Pedro IV nuiíníicsla á su lugaitcniciiU' ol xizcoinU^ de Uocahorli que ha 
propuesto al Pajíaparaol arzobispado úo Tcdjas á Juan Hoyl o!>is])o de Mogara; le 
oi'deiia <pip ontre tanto (luiero qiio sean do (iicho ])rolado los bienes <ie Oliverio 
Domingo, y (|ue perciba la pensión que le corresponde por razón de la <'ai)illa 
«le S. Bartolomé del palacrio de la A<'rópolis de Atenas. 


Kn pere ele. Al noble et amat conseller nostre Mossen Dalinau 
vescomle de Rocaberli vicari general per nos en los Ducats <le 
Alheñes el déla patria et á lols et sengles ollicials nostres en los 
dils ducats conslituits presenís el esdevenidors Saint el dileccio, 
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Coin nos hajain onloiial pI entanl coin en nos os viillain qiiel hon- 
rat paro vn xrislo frarc Jolian boyl bisbe cíela Mej;ara haja larcho- 
hisbatfle Kstives e de fet hajam escrit al sanl pare que renioveni 
ne aquell quiíi es (lo lo dit arehabisbat al dil bisbe. E vullam que 
eutretant lo dit bisbe haja los bens axl mobles coui seents qui foren 
d^n oHveri domlugí/per obra del qual la ciutal de Estives se perde 
e no romas per ell que la ciutat et Castell de Celines nos rebellas- 
sen. Percous deiin et manaai espressanient que los dits bens li 
íaí;als liurar per ell tenidors e possehidors tant et tant longamenl 
(roque haja lo dit archabisbat e la possessio daquell. E ñores 
meuys li faeats donar XXlIll ducats dor los quals cascus any se 
(leví^n pagar per rao de la capella de sant berthomeu del palau del 
(lastell de Celines e la racio quel dil bisbe per si et dos servidors 
havia acostuinada de reebre. E aeo per res no niudets coni nos per 
esguard deis serveys quel dit bisbe nos ha íets e ía tots jorns ho 
vullam axi de certa ciencia. Dada en levda á X dies de setembre 
En lanv déla nal. de nostre senvor MCCCLXXX Rex P. 

(Rep. 11/ 1366.— Fol. 64 v."). 


XXX Vil. 

Ord<*na o\ roy al vizcoiuic (ie Ro(!aberl¡ que oblipuo á rosiiluir los bienes arro- 
ba ta «los á los prelados 6 á las iglesias de los ducados. 


En pere etc. Al noble el amat conseller Mossen dalmau ves- 
comte de Rocaberti et á lols et sengles oíicials nostres en losducals 
nostres de Athenes el déla patria presents et esdevenidors Salut el 
dileccio / Deini nos et manam que toles aquelles persones les quals 
trobarets bajen preses per torca ó per altra manera no leguda sens 
voluntat deis prelats deis dits ducats algunes terres et possessions 
pertanyents ales esgleyes deis dits prelats forcéis sens |)let e sens 
malicia á tornar e restituir les ais dits prelats et persones ecclesias- 
tiques de (¡ui son per íerne lurs voluntáis e daquiavant no soírats 
que nenguns agreujen los dits prelats en lurs libertats et íranque- 
ses neis prenguen lurs terres e possessions sens voluntat e licencia 
lur. dada en leyda a Xdies de setembre En lany déla nat. de nostre 
senvor MCCCLXXX Rex P. 

V 

(Heg. n.- 1366.— Fol. 65, v.'í 
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XXXVIIK 

( arla dirigUla a O. I.iiis de Aragón sobre un préstamo dol obispo (ic Mepara, 
y sobro el rofio t.onictido poi' algunos subditos suyos priojíos en el lugar de Ve- 
lerniza en los bienes de dicho obispo y del arzobispo de Neopatria. 


Kii Penu4c. Al noble el aiiiat uostre don loys frederich darago 
Salul eldileccio / Coin hajam entes quel houral pare en xrisl írare 
.loiían l)oi\i bisbe (lela Megara ha posada en penyora en poder de 
pclro nioscho e del íill de Cahuni sotsnieses voslres nna caxa plena 
de libres per rao de XX. dncats dor pochs mes o nieays losquals 
son deguts al dit pelro nioscUo et íill de (^ahuini per rao de loguer 
de II cavalls los quals los foren logats per lo dit bisbe et per larcha- 
bisbe déla patria. Per rons deini et inananí esppressament que lo 
dit bisbe pagant ais dessus noinenats los dits XX ducats dor per lo 
dit loguer forcets los dits hoinens vostres á restituir la dita caxa^le 
libres al dit bisbe e á son procurador / E si per ventura per culpa 
dells los dits livres eren perduts íorgats los a restituir et pagar al 
dit bisbe co que valien / E ultra acó voleni eus nianam que facats 
restituir el tornar al dit bisbe e a son procurador aquells CLX du- 
«ats dor pochs ines o nienys los quals li foren levats en lo loch vos- 
Ire déla veternica per cuyrataci et Androní el per goslila et per 
pacioti e altres honiens vostres / E no res menys draps e al tres co- 
ses que preses del leny de Celines o lo valor daquellstornets an Ro- 
meu de bellarbre (üastella de Cetines o a qui ell volra coni de justi- 
cia et de rao se deja fer / En altra manera per aquesta mateixa ma- 
nam al noble et amat conscller noslre Mossen dalniau vescomte de 
Rocaberti vicari general per nos en los ducats de Alheñes et de la 
patria queus forca et destrega axi com de rao e de justicia sera íae- 
dor á fer et coníplir les dites coses. Dada en leyda a X dies de se- 
lembre En lany déla nat. de noslre senyor MCCCLXXX Rex P. 

(Hep. 1366.— íol 65, v.') 
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XXXIX. 

Capítulos aconliulos por las universidades do í^alona, i\e Tcbas y do Lobadia, en 
los días 31 y 22 de Mayo y 1." de Junio de 1380 resix^ctivamenlo, pres(ínlados al 
Hoy por líernardo HaÜester procurador del conde D. Luis Kadriq\ie de Aragón 
y de dichas universidades, y confirmados ])or aquel en Lérida el 1.' de Setiembre 
<lel mismo año. 


Qg lii (íhrísü iiüiníiie. Noverint uiiiversi. Qiiod aos Pelnis dei }j;ra- 
íla Uex Araj¡:oiium Valeucie Maiorice Sanliiiieet Corslce Comesciiie 
harchinone Dux Atlienarmii el Neopalrie comes etiam Kossillionis 
et Ceritanie / Atleiuleates vos lidelein uoslriim heriiai'duní l)alis- 
larü prociiratoi'em Xo1)¡1ls et dilecti iiostri liuloviei frederici de Ara- 
^one Coiisaiigiiinei noslri iiolus obtidisse capilula subscripta qiii- 
bus et unicui(|ue eoruiu cerlaui respousioueiu íeciuiusprout \n Ihic 
cuíusiibet díctoriiui cai)ituloruin contiuelur ([uoruui capilutoruiu 
et responsionuní eis faclaruui tenor se((uitur ¡u hunc moduní — 
Aíjuesls son ios ca])itols ¡nfrascrils que ala uiajeslat del dit senyor 
Hey dara^o deniana lo dít uia^uüich que placía a([uells de jurar e 
conservar a ell. Prinierameut placía ala sacra real e ducal luajestal 
daniuut dita de coutirniar al dit nia^uilicb e ais seusper|)elualiuent 
lo (^onitat de Malla lo (lual los predecessors seus leuieii et posse- 
hieu |)er lo teinps passat E daco deiuana ^lacía ala niajestal ala 
(pial es prest (i apparellal de servir sejrous lo serv(»y ((ue don alfon- 
so avi seu de boua nienioría era teui'ul se«»ons fmnia e tenor del 
privilegi a ell e ais seus fet e atorgat |)er lo luolt all illuslre^enyor 
Rey de Sicilia (M (|ual co|)ia et translat traniel ala dita niajestat 
per lonrat en Hernard ballester a acó per ell nussati»e e enibaxador 
seu ordonat lo dil capítol donat per lo noble en loís darago / Plan 
al senyoj' Uey / Itein luiniilníent et devola á la dita uiajeslat fa sa- 
ber lo dit nia^iülich coni son senyor Don Jacine frederici» pare seu 
(|uondani de bona memoria luijíiu's con(|uistat lo caslell de Sidero 
Castre per lina forca darmes de poder de Nermenj^au de Novelles 
ípiomiam lo qual era revellal E encontra la senyoria Keal e Ducal. 
E puys lo molí all illnslre senyor Rey de Sicilia lo refernuí al dil 
maiiuitich. Emperamor daco ala dila majestat lo dit majjcniíich sup- 
plica (\\w jier los j^rans aíanys ])erd¡cions e dans per ell liauts e so 
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íerts en sacurrere (sic) en defensio e salvacio del pahis real el ducal 
deis dils ducats e deis vasalls daquella / E daqui avant enten mi- 
llor ab deus fer en honor e feeltat Real e ducal que placía aquella 
coüferniar al dit magnífich e ais seus perpelualnienl lo dit Gastell 
de Sidero castre. E acó per tal coiu aquell es dificat en mig deis 
C.astells del dit magnilich en via publica e en certs passos / E que 
daco placía ala dita niajeslat que li sia fet privilegi / Plaual senyor 
Rey quel dit noble haia lo dit Gastell a sa vida. ítem placía ala dita 
sacra Real e ducal majestat que al dit niagnitich per aquella sia 
donada e assignada la possessio del Gastell déla Eguena ab la illa 
daquell / E ab tots universes e sengles bens e drets en la carta de 
donacio e concessio per lo niagnifich Jacniefrederichquondam pare 
del dit magniíich don lois íeta al niagniüch don boniíací daragon 
quondam pare de don Pedro daragon ab certa retencio e reservacio 
sí con appar en aquella larganient contenir escrita per nía e auto- 
ritat den Gosma de duraix notari publich quondam per la qual re- 
tencio e reservacio e per la rebellacio per lo dit don Pedro íeta en 
contra lo dit magniíich don loys tenent lofici del vicariat lo dit Gas- 
tell e drets daniunt dits provenen de dret al dit magnifich lo qual 
ala dita sacra Real e ducal majestat liumilment e devota supplica que 
placía aquell de metre en possessio del dit Gastell e drets damunt dits 
en nom e enveu del dit magnifich lo dit honral en bn. ballester mi- 
satge e embaxador damunt dit / plau al senyor Rey. ítem que pla- 
cía a la dita sacra Real e ducal majestat que sil dit magniíich don 
lois conquistas alcuna forca o forces dificades dins los dits ducats 
quiíoren deis rebels abans que vícari ne regidor vinga de ponent 
en los dits ducats los quals al present se troben en poder deis ene- 
niichs que sien del dit magniíich e deis seus perpetualment per pri- 
vilegi conces per la dita majestat. primo junii anno predicto íorent 
bollats los dits capitols de manament del dit magniíich déla bulla 
sua posada en la fin daquells. / plau al senyor Reydaquellscastells 
peoo que ell pendra per forga darmes. / Idcirco visis et perlectis ca- 
pitulis et responsionibus eisdem habito super hiis maturo consilio 
et dígesto / capitula ipsa juxta responsiones predictas laudamus 
concedimus et firmaraus promíttentes in bona lide Regia et jurantes 
per dominum deum et eius sancta quatuor evangelia manibus nos- 
tris corporaliter tacta contenta eisdem capitulis secundum respon- 
siones predictas per nos et nostros grata et firma semper habere te- 
nere et ínviolabiliter observare et non contraíacere vel venire jure 
alíquo causa vel etiam racione. Mandamus nichilominus Nobili et 
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dilecto consiliario nostro Dalmacio vicecomiti de Ruppebertino mi- 
liti vicario generali pro nobis in ducatibus supradictis ceterisque 
oíficialibus et subditis nostris presentibuset íuturis qualenus con- 
tenta in ipsis capitiilis firma habeant teneant et observent teneri- 
que el observari faciant et non contraveniant seu aliquem contra- 
venire permittant aliqua ratione. Ego itaque dictus Bernardus ba- 
listarii ut procura tor dicti nobilis ludovici fredericicum littera data 
in Castro de la Sola ultima die Madii auno domini M^CCCoLXXXo 
III® indiccionis et ut procurator et sindicus uuiversitatis destives. 
cum littera data in dicto Castro de la Sola XXII die Madii Auno et 
in dicione (sic) predictis / Et ut procurator et sindicus uuiversita- 
tis déla levadla cum littera data in dicto loco de la Sola prima die 
junii anno et in dicione supradictis / habens ad hec plenariam 
poteslatem ut ex tenore dictarum litterarum liquide apparet / At- 
tendens dictos Ducatus ad vos dictum dominum Regem justis titu- 
lis pertinere ut pro notorio et certo per me et dictos principales 
meos et omnes habitantes in eisdem ducatibus habetur. /Idcircode 
mandato ipsorum principalium meorum qui hac de causa ad vos 
dictum dominum Regem me eorum nuncium et procuratorem mis- 
serunt / gratis et ex certa sciencia eligo et recipio vos dictum do- 
minum Regem sicut jam de facto dicti principales mei vos elege- 
runt et receperunt in meum et eorum Regem et principem Ducem 
et dominum vestrosque succesores Reges Aragonumi et Comités 
Barchinone et fació et constituo ad semper me et dictos principales 
vestros vasallos et homiues ligios et naturales vestros vestrorumque 
perpetuo succesorum promittens quo supra nomine in posse dicti 
notarii et secretarii stipulantis recipientis et pasciscentis nomine 
omníum quorum interest vel intererit / Et jurans per dominum 
deum et eius sancta Quatuor evangelia manibus nostris corporali- 
ter tacta et íacio homagium vobis eidem domino Regi ore et ma- 
nibus comendatum quod ego et mei principales erimus vobis et 
succesoribus vestris boni et Pídeles subditi homines et vasalli ligii 
et naturales Et quod servabimus ac tenebimus erga vos et dictos 
vestros succesores ac vestrum et eorum dominium ea omnia que 
alii naturales vasalli vestri servare ettenere sunt astricti juxta usa- 
ticos barchinone et constituciones Cathalonie / Et pro hiis com- 
plendis obligo quibus supra nominibus personam meam et omnium 
illorum quorum sindicus et procurator existo. Etetiam omnia bona 
mea et eorum ubique habita et habenda. In cujus rei testimonium 
Nos dictus Rex mandamus fieri presens publicum instrumentum 
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sigillo niajestatis nostre im pendenti niunitum. Datuní et actum 
Ilerde prima die septembris anno a nal. domini millessirao tre- 
centesimo LXXX». 

Regnique nostri Quadragesimo Quinto. Rex Pelrus. 

Signumgg petri dei gratia Regis Aragoiiis Vaiencie maiorice 
Sardinie et CorciGeComilisqiie BarchinoneducisAthenarumet Neo- 
patrie Coinitis etiam Rossillioiiis et Ceritanie Qui hec laudaraus 
concediinus firmamus et juramus. 

Signum bernardi balistarii predicti Qui liec nominibus quibus 
supra laudo concedo firmo et juro. 

Testes huius reí sunt / inclitus infans Martinus dicti domini Re- 
gis filius miles Comes dExerica et de luna ac dominus civitatis Su- 
gurbi /Egregius vir petrus Comes urgelli / domicellus Nobilis Ar- 
naldus dorchau / Berengarius de apilia Maiordomi / Dalmatius de 
queralto / Raimundus de villanova Camarlengus/ Manuel den ten^a 
promotor negotiorum curie dominis Regis milites Consiliarii eius- 
dem domini Regis. 

dominus Rex mandavit mihi Bernardo michelis ele. 

(Reg. n.' 1366.— Fol 79 v.', etc.) 


XL. 


Cartíi dirigida por D. Pedro IV de Aragón á Pedro de S. Superano capitán de 
los Navarros de Morea y á Maiotto de Coquerel baile de esta península, notificán- 
doles el nombramiento del nuevo vicario de los ducados Bernardo de Cornelia, y 
agradeciéndoles los servicios y ayuda prestados á los subditos y tierra de dichos 
ducados griegos. ^ 


lo Rey Darago duc d 

Athenes et de la patria. 

Recordeus que per altres letres vos havem escrit com per empat- 
xament dalguns grans afers nostres et en especial per les Corts ge- 
neráis que havem celebrades atots nostres regnes et terres no ha- 
viem bonament pogut provehir al Regiment de nostres ducams 
dAthenes et de la patria / perqueus notificam que nos havem pro- 
, vehit de vicari general et loctinent nostre lo feel de casa nostra en 
bu. de Cornelia donzell / lo qual sens alguna íalla deu volent hi 
tramettrem aquesta primavera pus prop vinent ab tal esíoro de 
gent darmes axi de cavall com de peu que vos et tots nostres amics 
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ot servidois iie serets coiiteuts. E per tal coiii soiu be iaforiuats axi 
per letres vosUes coiu dalguns vasalls iiostres deles bones obres 
([ue ha veis fe tes et fets cascuii día á nos et ala ierra deis dits du- 
í!ains noslres el ais habitadors daquells / vos ho regraeianí iiioll et 
havem be acor eii son loe e (ías de fer vos gracia et nieree / E per 
a(;o haveni manat et conienat al dit nostre vicari et loctiueut que 
coni sera aci sia una cosa ab vos eus do tota favor el aiuda que dar 
vos puxa / axi per mar coni per tena eus tinga ab vostra compa- 
nya (1) per naturals noslres com se deja axi fer attes lo dente de 
sanch et gran amislat que es entre nos et lo Rey de Navarra senyor 
vostre. E car nos tramettein de presentáis dits ducanislo feel nostre 
en bn. de Cornelia quius dirá larganient los dits afers. preganí 
vos que a tot qo queus dirá de part nostra donéis plena fe et créen- 
la / axi com si nos personalment vos ho dehiem. dada enbarchelo- 
na sots nostre segell secret á XVII dies dagost del any MCCCL 
XXXVI. Rex P. 

fuit directa burdo sancti Cipriani Capitaneo gentium armorum in 
Morea. / Al amat et devot nostre lo bort de sant Sabría Capita déla gent 
darmes en la morea. 

fuit facta alia similis et directa Mayólo de cocurelio baiulo Moree. 

Al anaat et nostre mossen Maiot de cocurell baile déla Morea. 

(Reg. n.- 1372.— Fol. 163.) 


XLI. 


Carta de D. Pedro IV de Aragón á Maiottode Coquerel baile y Pedro de S. Su- 
perano capitán del principado de Morea, agradeciéndoles el auxilio prestado á 
sus subditos de los ducados de Atenas y Neopatria, contra los ataques de los Grie- 
gos y Turcos, y ofreciéndoles el pronto envío de nuevos refuerzos de gentes de 
armas. 


Rex Aragonum et dux 

Athenarum et neopatrie. 

Viri nobiles / litteram quam misistis recepimus placide et illius 
tenore diligenler concepto Quia de nostris prosperitatibus vobis 
rescribi postulastis / Nobilitati vestre notificamus ad gaudium / 
quod salute corpórea íruimur divina gracia operante / Candentes 


(1) La Compañía navarra, 
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inniodice quia iiobis illud idein de vobis patefecit liltera supradic- 
ta / Quod ntinam conservet altissiniiis multis aiinis / Super facto 
autein greeorum atque Turcorum qui velut cristiane perfeccionis 
emuli nequiores suas colidie lociis nostris Athenarum ducatiis pa- 
ranl insidias et alia que possnnt inferunt detrimenta / vobis ciim 
illis resistentibus et nostros juvantibus inibi subditos juxta possc 
Regraciamur nobililati eidem propensius et non niinus nossibi re- 
putanius obnixius obligatos quia sic devocione sincera aninioque 
intrépido locis nostris et gentibus defensori adeptis subsidio et 
alus cunctis que nostrum inibi concernant obsequium fovetis 11- 
bencius ut nostri fidelissimi servitores / vos scire volentes efirmo 
quod illus assistente clemencia sinequo factuní estnicbil nos taleni 
succursuin gentium armatarum ipsis niisvsemus in brevi quod ne- 
dum predictorum conterentur cornua iníidorum sed apud nosetianí 
roborabitur et extendetur inibi devocio naturalis vosque tale de 
collgtis serviciis reportabitis preuiiuin quod illiusexeinplo redden- 
tur ad nobis fervencius obsequenduní alü proniptiores. Datum iu 
loco de villanova sub nostro sigillo secreto XVII die jnlii Auno a 
uat. domini MCCCLXXX quinto. Rex Petrus. 

Nobilibus dilectis ac devotis nostris Mayoto de cocharellís milíli baíu- 
lo et petro de sánete superano capitaneo principatus dele Moreya. 

(Keg. n.- 1372.— Fol. 52.) 


XLII. 


Relación detaUada de los prelados y nobles principales de los ducados de Ate- 
nas y de Ncopatria en la época en que se pusieron bajo la obediencia de D. Pe- 
dro IV. 


Aquests son los prelats deis ducams de Athenes e déla patria. 

Primo Míe. Anthoni ballester Arcabisbe de Getines— E aquest ba 
sots si sufraganis XÍII bisbes. los 1111 son en los ducams dAtbenes 
/ E aquets son la Maguera / La Dablia / La Sola e la bandoniga. 

ítem larcabisbat d Estires e aquest es solament. 

ítem larcabisbat de la patria. E aquest ha un suíragani / go es lo 
bisbe del Citon qui es dintre en lo ducam déla patria. 

Aquests son los nobles principáis. 


I 


// 
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Don Lois frederich Darago Comte de la Sola e senyor del Citon. 

ítem lo Comte de Mitra qui pot haver be M. D. homens á caball 
albaneses. Eaquest porta la bandera de la vostra Reyal majestat 
perqué es natural vasall. 

ítem lo Marqués déla bondonÍQa qui es tingut cascun any de pre- 
sentar al vicari del ducam IIII cavalls armats. 

ítem mosen Jofre Qa rovira cavaller. 

Andrea Qavall noble hom e valenl capita déla patria. 

Thomas despou gendre den Roger de Loria. 

ítem Misili de Novelle senyor del castell del Estanyol. 

Ítem Galceran de puigpardines e francesch germá seu senyors de 
la Cardaniza e déla Galandri. 

Anthoni de Loria / Roger son frare. 

Roger de Loria e Nichola son frare filis de mos. Johan de Loria 
noble hom e cavaller. 

G. Fuster fill de mos. G. Fuster cavaller. 

G. de Vita. 
^ P. de Ballester senyor de la Gabrena e del Patrian. 

Berenguer de Rodeja e aprés molts honra ts qui son en la ciutat 
de Cetines. 

Petrujo Juahnes íill de Mis. Gonsalví Juanes Cavaller. 

Mis. Andrea cavaller. 

(Reg.n.'1559.— Fol. 1.-) 


XLIII. 

Indulto general concedido por D. Pedro IV de Aragón á sus subditos de los 
ducados griegos, de todos los crímenes cometidos hasta que el vizconde de Roca- 
berti tome posesión de ellos. 


Nos en Pere etc. Per tal que vosaltres tots et sengles homens e 
fembres qui habitarets e habitats en los ducats d Alheñes e de la 
patria qui ara son pervenguts á la nostra senyoria conegats que nos 
querim haver benignament vers vosaltres ab tenor de la present 
remetem e perdonam á vosaltres et cascú de vosaltres tots crims 
excesses quansevol sien greus per vosaltres e alguns de vosaltres 
comeses o de que siats enculpats tro al dia que lo noble et amat 
conseller nostre mosen felip dalmau vescomte de Rocaberti vicari 
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nostre deis dits ducats pendra la possessio de aquells / axi que sia 
que en los dits crims siats culpables ó no james de qui avant nous 
empuxa esser feta per nos ne per le dit vicari ne per allres officials 
nostres é altres questio peticio ó demanda neus empuxa esser do- 
nada alguna pena pecuniaria ó corporal ó altra ans ne siats ab tots 
vostres bens franchs, quius liurps é absoltsper tots temps. Manan ts 
ab la present al dit vicari ó a qualsevol altres officials presents o 
esdevenidors e sotsmeses nostres que aquesta reraissio vos tinguen 
fermament et observen et contra no hi vinguen per alguna raho. 
En testimoni de la qual cosa manam la present esser íeta et ab lo 
nostre sagell pendent sagellada. Dat en Qaragoga a XXXI dies dabril 
En lany de la nat. de nostre senyor Mil CCCLXXXI. E del regne 
nostre XLVI. Rex Petrus. 

Dominus Rex mandavit mihi Bartolomé de Avellaneda. 

(Reg. n.'1559.— Fol. 2.) 

XLIV. 

En atención de la singular adhesión de los habitantes de Lebadia á su causa, y 
principalmente por la heroica resistencia que opusieron cuando los Navarros sus 
enemigos se apoderaron de dicha ciudad y de su castillo, el rey D. Pedro IV de 
Aragón les otorga la quieta y Ubre posesión de todos los bienes que poseían an- 
tes de la ocupación del país por los invasores, y la confirmación de los privile- 
gios, libertades y Usatges de Barcelona, concedidos por sus predecesores. 


Nos Petrus etc. Quoniara sincera devotio et fidelitas aprobata 
quas Vos ffideles nostri probi homines et universitas déla Levadla 
erga Regiam domum nostram semperostendistis experimento huic 
veritati conformi / Et sígnanter nuper quando Navarri hostes nos- 
tri dictos ducatus hostiliter intrarunt terramque locum et castrum 
déla levadla expugnarunt et nequiter occuparunt scilicet quod vos 
statim ab ipsis magis elegistis dictum locum et lares proprios des- 
serere eruri ómnibus bonis vestris et ad vicarium et rectorem pro- 
prium confugere quam remanere sub dictis inimicis in ipsis pro- 
priis laribus, exigunt / Et nos equidem inducunt ut vos prosequa- 
mur favoribus et gratiis opportunis / Tenore presentís concedimus 
vobis dictis probis hominibus et universitati déla levadla et poste- 
ritati vestre perpetuo et singularibus dicte uuiversitatis quod te- 
neatis habeatis et possideatis ac tenere havere et possidere possitis 
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libere et quiete omnia el singula bona tain niobília quam inmobi- 
lia et jura quecumque que havebatis et possidebatis tam propria 
quam communia conjunctim vel divisim ante occupationem terre 
loci et castri predictorum / Et sub eis modo forma oneribus et li- 
bertatibus quibus ea tenebatis et possidebatis possitis etiam uti et 
gaudere ómnibus et singulis ílranquitiis privilegiis libertatibus et 
consuetudinibus ussibus constitutionibus et usaticis barchinone et 
alus el etiam capitulis editis et indullís vobis per predecessores 
noslros duces diclorum ducaluum et quibus et prout estis uti et 
gaudere quomodolibet assueli. Nam omnia et singula privilegia 
franquilias libértales ussus consuetudines usa ticos el capitula pre- 
dicta eadem serie de certa sciencia confirmamus approbamus et 
ratificamus et de novo etiam vobis et posteritati vestre perpetuo 
concedimus ad cautelam. Mandantes nostro carissimo primogénito 
et generali gubernatori ejusque vicesgerentibus necnon vicario et 
locumtenenli ceterisque officialibus nostris dictorum ducaluum et 
eorum locatenentibus presen tibus el futuris qualenus concessiones 
el confírmaliones noslras hujusmodi ralas habeanl leneanl firmiter 
et observenl et non contravenianl nec aliquem conlravenire per- 
mitlanl jure aliquo causa vel etiam ratione quinimo dictus vicarius 
el locumtenens noster in dictis ducatíbus bona predicla vobis in- 
continenti cum requisitus fueril et facultas se injecerit tradat cum 
pleniludine juris eorum vosque in eorum possessionem inducal el. 
inducios manuleneal el defendal. In cujus rei teslimonium hanc 
íieri et sigillo majeslalis nostre jussimus communiri. Dalum Cesar- 
auguste VIII die madii Anno a nal. domini millessimo CCCLXXX 
primo. Regni que nostri XLVI. Rex P. 

Signum gg Pelri dei gratia Regis Aragonis etc. — Testes sunt / 
Ferdinandus Oscensis Episcopus — Hugus de Sla. Pace— Lupus ar- 
chiepiscopus Cesarauguslanus.— Ffelipus dalmalii vicecomes Ro- 
chabertini.— Raimundus de villanova milites. 

Signum mei bartholomei de avellaneda locumlenenlis prolhono- 
tarii dicti domini Regis qui de ipsius mandato hec scribi feci el 
clausi. 

(Reg. n.' 1559.— Fol. 3.) 


En alenciiin á los especiales servicios en la defensa liel oastillo iIp T.i'hadi; 
Ira los Navarros, presladoü por Jaime Ferrcr de Saloiia, el rey U, l'i'iliii I 
Aragón le concede por ilonaciíii pura í iiri-vocablo los bienes ilel li'aíilor It 
Gascón ricDtiniwio. 


Nos Pelriis etc. Inforiiialí vemlke quotl vos Iklolis rioslPr J 
bus terrari déla Sola oriiiiulus üivitatis Ban'.hinone per viginLi 
nos et ultra iii servilio el ilefeiisione (iiicatiium nostromm Ath 
riim et NeopatrJe laudatiiliter presletistis el quoil iinper <[Ui 
Gastruní déla levadiafuit per iniíiiicoí; iioí^tros expu^nahini et 
(litorie capluiii ubi vos pro defensione ipsliis iiostro servitío e 
oinni<i bona que habehatisaiiiísistis vixquefuit vabis facultas 
lis interitum evadendi / Tenor presentís ia remunera tioiieiT 
qualem servitioruní predicloruiii pro siisleutatione vite veslre 
mus et coucediiiius vobis dieto Jacot>o fcrrari déla Sola ot ve 
etcui seu quibus voluerilis perpeliio donatioue pura el irce\ 
bilí ínter vivos omnia et singula boiia inobilía el ¡umobilia scí 
servos servas hospttta campos vineas Ierras el alias quascun 
possesíoiies et jura Rotaríi gaseo de duraix greci prodittm^v 
que propter ípsius proilitionem quam recedendo a nostri obeí 
tía et servitío et adherendo Navarris hostíbus nostris ia dictis 
líbus comíssít nobis fore decernioius appUcata et que ideni pi 
tor tenebat et possidebal ia tota levadla terminis et vicariatu i 
dem. / Ita quod vos et vestri et quos volaeritís habeatis teneal 
possidatis perpetuo predictabona omnia et síngala tanquam pro 
et faciatis taeereque possítís de ipsís velut de re propría ves 
omniamdas voluntates / Mandantes vicario ac viceregio et ce 
ofíicíalibus nostris díctorum ducalaum el eorum locatenent 
presentibus et futtiris quatenus vos in possesionem díctorum b 
runí incontinenti plenarie iaducant inductumque manuteneai 
defendant et alias buju<imodi noslrain donationem et concessio 
teneant firmiter et observen! et non contravenían! nec aJiq 
contravenire permittant aliqua ratione. In cujas reí testímon 
hanc lieri et sigilto majestatis nostre jussimus conimuníri. Da 
Cesarauguste octava díe aiadíi annoa nal. dominíMCCCl.XXX 
mo. Regníque nostrí Quadragesíam sexto. Rex Petras. 


/ 

/ 
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Sígnuní ^ Petri dei gratia Regís Aragonuní etc.— Testes sunt / 
Lupus archiepiscopus Cesaraugustanus. — Ferdinandus oscensis 
episcopus.— Hugus de Sta. paco.— Philippus dalmatii, etRaimun- 
dus de villanova milites. 

Signum mei Bartholomei de avellaneda locumtenenlis prothono- 
tarii dicti domini regis qui de ipsius mandato hec scribi, feci et 
dausi. Dominus Rex mandavit mihi Bartholomeo de Avellaneda. 

íReg. n.M559.— Fol. 4.) 


XLVT. 

Ordena ol rey ilo. Aragón á su vicario el V'izoondo de Rocaberli, que de nuevo 
ponga en posesión de sus bienes, de la que fueron privados por los anteriores 
vicarios, á los nobles D.' Dulce, viuda de D. Bonifacio de Aragón, y D. Juan de 
Aragón su hijo. 


Petrus etc. nobili et dilecto consiliario nostro ffilipo dalmacii vi- 
cecomiti Rocabertini vicario in ducatibus nostris Athenarum et 
Neopatrie salutem et dileccionem. Cum nosvelimus quod nobilis 
dulcía uxor nobilis bonifacii de Aragone quondam et Johannes eo- 
rum filius reducantur in possessionein bonorum que fuerunt dicti 
bonifacii et etianí eiusdem dulcie a quibus propter discordiam 
quam ipsa nobilis habuit cum aliquibus ex precessoribus vestris 
in officío predicto íuit per eos expulsa propterea vobis dicimus et 
mandamus de certa sciencia et exprese quatenus omnia et singula 
. Castra, loca, turres, possessiones, servos, servas et alia quecumque 
bona tam inobilia (juaní inmobilia et se inovencia et jura que dic- 
tus bonifacius et dicta dulcía vel aller eorum tenebant et posside- 
bant tempore retrolapso tradatis confestím omui mora reiecta ipsis 
dulcie ac eius filio eos vel suum procuratorem in possessionem pre- 
dicLorum vacuam et expeditam inducendo quibusvis opposícioni- 
bus et contradiccionibus repulsis eisdem matri et filio seu altero 
eorum caventibus inposse vestro si hoc noverit faciendum idonee 
de stando juri íacientibus seu haventibus in et super dictis bonis 
jus questionem aliquam seu demandum. Datum Cesarauguste VIH 

die Madií auno a Nalivitate domini MCCCLXXXL— Rex Petrus. 

• 

Heg. u: 1559.— fol. 6.) 


Ordena el rey <le Aragán al Vizconde que embarque en sus galeras, á su ti: 
greso, los mensajeros que quíemn enviarle los siibililos de los ducnrlos /i D. Luis 
de Aragón. 


lo Rey. 
Vescomte manam vos que quan deus vulla que tornets deis nostres 
ducats de Atlieoes e de la patria on de prnsent vos trametein si les 
gents deis dits ducats ó don loys darago cosí iiostre volran Iraiiie- 
tre missatgers a nos aquelts levéis en les vostres galees el aportéis 
a nos. E a<;u no mudets car sins trametren sera cosa a nos ajorada- 
ble / dada en Qaragoca aVlIl dies de maig/ En lany de nostre se- 
nyor MCCCLXXXI.-Rex Petrus. 

rReg. n.' 1559.— Ff.1.6 V,-) 


Ordena el rey de Aragón 4 su píimo D. Luis Fadrique conde de Salona, que 
eiiiregue los bienes que posee en el casüllo de Siderocastron, y que fueron de . 
Francisco Caslell, á su vasallo Bernardo Balleslrr en atención al excelente des- 
enipei\o de sn embajada. 


En Pere etc. Al noble et aniat et car cosí nostre en Luis darago 
salut et dileccio / Com lo íeel nostre en bernat batlester la missaí- 
geria per nos a ell comesa haia íeta e complida lie curosament e 
leyai e a tot profit e honor vostre e per acó e per altres serveys 
queus ha fets nos el vos li som tenguts de ferii favors gracia e iner- 
ces/Perijous pregam allectuosamenl que tols los bens mobles et 
seenls vilans et vilanes et allres que micer ftrancesch de caslell 
qiiondam tenia e possehia en lo nostre Caslell de Sidero castro e les 
quals compra en Roger de loria quondam elos quals vos 'de presen! 
tenits per donatio nostra liurels e donéis al dil bernal per sostenía 
ment de sa vida. E da^ons farets agradable servey. Dada en (^ira- 
goca a VIII días de maig En lany de la nal. de nostre senyor Mil 
CCCLXXXl Rex Petrus. 

(Reg. n.-1559,— Fol. (i. v.-j 
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XLIX. 

Kl rey D. Podro IV do Aragón felicita á Galoerán do Peralta por haberse libra- 
do de la prisión on <ítie le tenían los Navarros, y le ordena que entregue la ciu- 
dad y Acrópolis do Atonas al Vizconde de Rocaberti, ó A quien él designo. 


En Pereetc. Al noble e aniat nosiro en Galceran de peralta salut, 
etdileccio. Sabuda haveni la gran alTeeUo e naturalesa que liavets 
mostrada á nos e a nostra honor en niantenir los noslres ducats d 
Athenes et déla patria e especia liijeut la ciiital e rastell de Celines 
contra los Navarros enamichs noslres. E roni hajaní entes que sots 
exit déla presó en que erets en poder deis dits Navarros de que ha- 
vein haut gran plaer. E nos trametaní lo noble el aniat conseller 
noslre niosen íTelip dahnau vezconite de Rochaberti vicari e loohti- 
nent nostre en los dits ducats ab poder bastan! per co voleni eus 
niananí que vista la pressent retats lo castell e la ciutat de Cetines 
a ell ó qui ell volra el baiats per raconianat a.xi com la nostra per- 
sona. (l'Av nos li bavem nianat qneus liaia en vers vos axi com 
aquell que nos havem en singular recomendatio aytanl favorable- 
mentcom pusca. Dada en (^aragoQa á VIH dies de maig en lany de 
la nat. de nostre senyor MCCCLXXXI. Rex Petrus. 

(Rog n.- 1559.— Fol. 7.) 


L. 


Carta de D. Pedro IV de Aragón al Maestre de S.Juan deJerusalem, D.Juan 
FornAndoz de Heredia, en la que le ruega que en el caso de que ol Vizconde de 
Rocaberti tuviera necesidad de su auxilio para expulsar á los Navarros de sus do- 
minios, se lo preste, indicándole que él á su vez ha mandado al Vizcon«le (pío le 
proteja con sus gentes de armas, siempre que se lo pida. 


Petrus etc. Venerabili et Religioso viro fratri Johanni ferdinan- 
do de heredia sacre domus hospitalis beati Johannis Iherosolimy- 
tani magistro salutem et sincere dileccionis aíectum. Sicut nos cre- 
dimus non latero ducatus Athenarum et Neopatrie nobis justis 
titulis pervenerunt ob quod mittimus ad eos nobilem et dilectum 
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OOilsiliíii-iuiii ilDsti'iiiii VIlilipiiiil Italiiiatíi virt'rDinytinii Itoiiliiil 
lini vírHrikiin et lociiinleneutem nostriini jileiiH pütesUite siidill 
presidemli iiomiiiu noslro eísdeiii iil ¡jisos <i peiversisc muloriuii 
natibus (tofeiiilüt el in leiíiilH juslirie teiieal el fovoHt iiHitiiete 
(Ip honesta tfiii vcslrain de (|iia liruiíuii si)eiii siiin|is¡iiius <|iiud i: 
Iris oppoi'luniUilibiis <'l liuiiuri se nsleiidel fniiliiosain iq^üuh 
áltenle qualenus si duiniíius vlrerunies voliis sitis lilleiis aut ii 
tiiíi noltiflii-avei'it se vesliis suciiisis el iidjiítoriu iiiditreiil pro 
pellendo c) dictis diK'iilibiis Navarros iiiiniicos noslios ipii eosd 
diicatiis plui'iiiiis (tapuis el dispeiidÜs arercriinl et pro reniperai 
quedain castra iiostra (pii leneiit oniipala siirursiiin et adjutori 
tiujiismodi ífeiitibiis vesti'is ariiioruiii el alias ¡iiipeiidiitis el re¡. 
liabimur itliul laiiquati) precipuuiii et tiuiltiini piaridiiui servitj 
vobis iiotiflirantes (|iiod nos eideiii vicec«iiiyli iiiiiiidaiiiiis expre 
<juod ubi vus aiixiliiiEii siiuní ^eiilís ditlnriirii dui-atiiinn el bo 
mini annoriim i|uosde biis i)arlibiissei.iim <iin'it petleritalieo il 
vobis i-oiifesljiíi iiiiiieiidítl el alias vobis el ^eiililms vestiis oiiiii 
qnein |K)leril jireslel (avoreiii vobistnn- vesliis i-ooiplaceal lani|ii 
nosiris vos vero potesUs el rü};aiiiiis iil velllls daje fideiii iiidiibi 
biis <pie dictiis viceconies vobis iliixeril vciliis lilleris aiil s 
iiuiitiisexpli<;aiida. Daluiii Osarauguste VIH dieiiiadii Aiiiioa i 
domini millesimo CCCLXXX primo. Rex Pelrus. 

(Re^r. n.* Íó.i9.— Fil.7 v.-j 


LI. 

Ordena el rey D. Pedro IV <le Aragón al Vizcoiide Jp Roeiilw'rli, q 
y nombre y eo atención á sus serialados servicios, conci^da ia ¡ii" 
manto blanco de la Onion de ti. lorge, álos nohles caballeros D. I.iii 
Conde de Malta, Jofi-c /.arrovira y Juan de Aragón. 


En Pereete. Al noble e amal Consellere Camarlench nostre m 
sen ITelip dalniaii vescoiiile de Ho<:haberti e vicari general deis ( 
dnrats salut el dileelio. Per tal rom sabens be qiiel noble e car c 
nostre en loys darago Conite de Malta e mussen jofre i;a rovira e 
noble en Joban Darago jioblals i-n los díts dncals lian gran all 
cío á la nusira bonor per la i|iial iiiereixeii favors e gracias tiosl 
ab lenor déla present conianan> a vos qne en nuin e ven noslrc | 
xals ells e casen dells moire en la empresa nostre de sent ■íoi'd 


r 
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dará casen clells mantell blanch ab la eren vermella que nos ellos 

nobles e cavallers qn i son en la dita empresa portaní cascun dis- 

sapte e lo día de senl jordi. Recebrets empero de cascu dells en 

nom uostre sagramenl e homenatge sobre les coses contingudes en 

los capitols de la dita empresa deis quals vos havem fet dar trans- 

lat e los e sageilat ab nostre sagell pendent. dada en carago^a a 

XVIU dies de maig en la n y déla nativitat de nostre senyor MCGCL 

XXXI Rex Petrus. 

Dominus Hex mandavit mihi,Petro de Gostems. 

(Reg. n.- 1559.— Fol. 8 v/) 


LlI. 


En atención á sus señalados servicios concede el Rey de Aragón al notario De- 
metrio Rendi Canciller de la ciudad de Atenas, algunos bienes que Guillermo de 
Almenara poseía en dicha ciudad, y los que fueron de Pedro Ibafiez en la de 
Tebas. 


Nos petrus dei gratia Rex Aragonum valentie Maiorice Sardinie 
el Corcice Comesque barchinone Dux attenarum el neopatrie ac 
etiam Comes Rossillionis el Ceritanie. Ad prompta servicia per vos 
fideiem nostrum Notari de mittrendi (sic) Cancellarium Civitatis 
nostre de Calilles nobis iu ipsis partibus preslita et que dante dei 
prestabitis in fulurum debitum liabentes respeclum et utceteri ad 
serviendum nostre inajestati exemplo fervencius animentur. Tenore 
presentís carie nostre damus et concedimus vobis et succesoribus 
vestris perpetuo donatione pura et irrevocabili inter vivos illas 
duas familias villenorum que íuerunt Guillelmi dalmenaria que 
ipso tempore vite sue habebat et possidebat in dicta civilate de Ce- 
ünes scilicet omnia et singula bona mobilia et iuniobiliaputa hos- 
pitia (lomos campos vincas térras et alias quascumquepossessiones 
et jura ipsorum duorum villenorum et eisdem pertinentia el valen- 
tía pertínere. Que quidem que vobis donamus ad nostram celsitu- 
denem juslis titulís pertinent et spectant in civilate de Cetines an- 
tedicla. Xecnon donamus el concedimus vobis et successoribus 
vestris imperpetuuin (sic) donatione et ex causis quibus supra si et 
í[Ucmdo Civitas el vicaria deslives ad dominium et obedientiam 
nostram venire contíngat nunc pro tune omnia et singula bona 
mobilia et ínmobilia puta villanos et villanas hospitia domos Cam- 
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pos vincas Ierras et alias qiiasciimque possessiones ac jura que 
fuerunt Petri divaiiyes que quideni bona suut et ad nos pertinent 
justis titulis in Civilale destives et vicaria ejusdein supradictis ila 
quod vos et vestri tiabeatisi teneatis et possideatis et vestris volun- 
tatibus applieetis perpetuo dicta bona et jura per nos vobis donatii 
perpetuo veiut propria veslra ad faciendumde eis vestras et vestro- 
rum in ómnibus voluntates. Mandantes per hanc eaindem Carissi- 
mo primogénito et generali Gubernatori nostro vicario et viceregio 
ceterisque ofücialibus nostris ducatuum et eoruní locatenentibus 
preséntibus et íuturis quatenus vos incontinenti si et quando inde 
íuerint requisiti predictorum que vobis danius inducant in posses- 
sionem seu quasi et defendant inductum et alias hujusmodi nos- 
trara donationem firmam habeant teneant et observen t et contra non 
veniant nec siuant aliquem contraven iré aliqua ratione si irán) el 
indignacionem nostrajn cupiunt evitare. In cujus reí testimonium 
presenten! cartam nostram vobis íieri jussinius sigilli pendentis 

m 

niajestatis nostre niunimine roboratam. Datum dertuse decima die 
aprilis Anno a nativitati domini Millessinio Trecentesimo Octna- 
gesinio Tercio. Regnique nostri Quadragesimo octavo. Kex Petrus. 

Signum gg petris dei gracia Regis Aragonum valen tie Maionce 
Sardinie et Corsice Comitisquebarchinone Ducisathenarum et neo- 
patrie ac etiam Comitis Rossiliionis ct Ceritanie. 
Testes sunt 

frater johannes archiepiscopus turritanus 

Infans martinus dicti domini Regis filius Comes exerica et de lu- 
na miles 

Petrus comes urgelli et vicecomes agerensis domicellus. 

Phiiipus dalmacius vicecomes de Rocabertino miles. 

Et frater petrus episcopus Maioricensis consiliarii. 

Bartholomeus sirvent mandato dominis Regis facto per viceco- 
mitem de Rocabertino militeni consiliarium. 

(Reg. n.- 1559.— KoI. 10.) 

Lili. 

Carta de D. Juan I de Aragón á Pedro de S. Superano notifícáudole el nuevo 
nombramiento de vicario de los ducados griegos, hecho á favor del Vizconde de 
Rocaberii. 

9 

Capita per qo com sabem quen haurets plaer vos signiíicam que 
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ara novellament havem provehit lo noble ct ainat conseller et ca- 

Hiarlench nostre inossen philip dalmau vescompte de Rochaberti 

del vicariat deis Ducanis lo qiial entenem en bren aqui ab lantes 

í<enls darnies et ballesters trametre que a nosires íeeiset bous sots- 

inesos gloria et ais rebelles el de nostres nianaments et obediencia 

deviants sera depressio confusio et dapnatge. dada en Barchelona 

sots nostre segell secret a XVII dies d Abril del any de la nativitat 

de nostre senvor MCCCXXXVIl. líranciscus ca costa. 

fuit missa petro de sent siuru Capitaneo el vicario generali principa- 
lus d Achaya. 

(Keg. u.- 1675.-Fol. 125.) 
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